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    Saint-Vaast, Francia 1936 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esta es una tarde primaveral de marzo en la Francia rural. El paisaje, fresca estampa exuberante a los ojos; armonizan entre sí, la viveza de sus colores.  Allá, flores en tonos púrpura. Rosa magenta, amarillo y blanco; más allá, botones a punto de convertirse en flor: rojo granada junto a juguetones obeliscos. Alcatraces, crisantemos y violetas  arrulladas por el lejano horizonte hasta perderse. El aroma inunda los ojos y el alma de poesía. Poesía de verdad. 
 
    Los rayos del sol comienzan a descender para ocultarse tras las montañas que franquean, cual pragmático centinela, un pequeño pueblo francés, promesa de la felicidad eterna, un lugar olvidado por la historia. Detenido con el tiempo.  
 
    Así es Saint-Vaast, el lugar menos poblado de toda Francia; razón por la cual conserva  aire inocente y virginal. El ambiente es mezcla nostálgica entre campirano y marino. Perfecta dualidad satinada de elevadísimas cordilleras en las cuales, orgulloso y apacible un mar azul metálico descansa a los pies de la geografía francesa. Los turistas rara vez atraviesan los floridos campos hasta llegar a la playa cálida. Únicamente los residentes locales se trasladan a pie desde la plaza principal de Saint-Vaast hasta  la orilla de la bahía de La Hougue para observar el atardecer mientras disfrutan caminar descalzos por la arena mojada. Una Arena negra y granulada. Esta región mágica. Semioculta es llamada Perla Escondida de Francia. 
 
    Para Layhla Bastin este lugar aislado del resto del caótico mundo es el lugar perfecto para criar a sus pequeños hijos.  Hijos, aún no  engendrados pero anhela tener al lado del joven apuesto y  mejor porte llamado Alain Lacomb. Ambos están comprometidos desde hace un año, el enlace matrimonial se llevará a cabo dentro de muy poco tiempo en la sencilla pero pintoresca capilla Saint-Germain-des-Prés. Edificada a principios del siglo XII, se erige discretamente en la parte más alta del poblado; tallada a mano por los primeros pobladores de Saint-Vaast cada piedra refleja el aire icónico y conservador de la época de la ilustración. 
 
      
 
    Al atardecer, Layhla se hace acompañar por Marina, su hermana. 
Se dirigen a la casa de la única modista del lugar, Bernadette Molinierie, mujer conocida por su exquisito y lujoso gusto para diseñar vestidos de novia. Bernadette es una dama de mundo quien viaja constantemente a diferentes lugares de Alemania para obtener toda clase de telas finísimas, irresistibles perfumes y ostentosa bisutería.  
 
      
 
    Luego de tocar el timbre de la enorme puerta de madera antigua, la mucama sale a recibir a las jóvenes haciéndoles pasar al interior. La chica del servicio se pierde en un largo pasillo escoltado por pilares de roca de gran altura. Minutos después aparece Bernadette, de mirada suspicaz y coqueta detrás de unas costosas cortinas color azul turquesa armonizan estéticamente con la opulenta sala decorada al estilo Luis XV.  
 
    -Queridas- 
 
    Besa a ambas en la mejilla, invitándolas con gesto de manos a permanecer sentadas donde su mucama las  instaló minutos antes. La excéntrica mujer se sienta al lado de ellas en otro sillón, color borgoña, más reducido pero acogedor. 
 
    Sin cortapisas, se dirige a la joven novia y habla: 
 
    -Layhla, querida. Estoy conmovida por tu decisión. Puedes rectificar si lo deseas. Digámoslo así: el bello vestido de novia, tu hermoso vestido nupcial está casi terminado, pero antes, deseo hacerte una importante pregunta- 
 
    Después de decir esto estira su mano para servirse, de la mesita de servicio frente a ella, una copa de Pastís. Bebida bastante tradicional en los altos círculos sociales, consta de anís, regaliz y plantas aromáticas de la Provenza francesa.  Luego de degustar el sabor dulzón del anís invita a sus visitantes, las cuales amablemente rechazan la invitación. 
 
    Layhla toma la palabra  
 
    -Estimada Bernadette, aprecio tu preocupación por esta servidora. Este es el momento por el cual me he preparado toda la vida. Anhelo formar una familia con Alain Lacomb, antes se mude a Kassel, Alemania. Es Necesario concretar este enlace.  
 
    Madame no omite la pregunta, al contrario, la plantea 
 
    -Dime una cosa, mi bella Layhla. ¿Lo amas? ¿Amas a Alain Lacomb? - 
 
    La mujer es directa, así es ella.  
 
    Un tímido “si” apenas se escucha en la elegante sala, Marina, hace uso de la palabra para aligerar el momento incómodo para las tres. 
 
    -Querida Bernadette, mi hermana ha tenido tiempo suficiente para poner en claro sus sentimientos. ¿Cierto? este compromiso es arreglado por nuestro padre y por el padre de Alain Lacomb sin embargo mejor elección entre los jóvenes del pueblo no se puede hacer. Ella queda en buenas manos, sobre todo, siendo Alain hombre trabajador y  honesto - 
 
    El discurso sigue pero no convence a la dama de mundo sin embargo finge estar de acuerdo. 
 
    Al notar su incredulidad la bella prometida 
 
    -Bernadette, Alain sabrá ser un buen esposo y buen padre. Hemos conversado respecto a planes futuros. Nuestros planes. ¡me he enamorado de su forma de pensar! Sabes lo difícil es en estos momentos una mujer estudie. Somos educadas para ser buenas esposas y madres. Nada más. Alain es de mente abierta y progresista. Es visionario, como ninguno otro joven de este lugar. Lo más importante, llegando a Kaissel podré estudiar la universidad- 
 
    Esto último, sorprende y termina de conversar a Madame Bernadette 
 
    -Entiendo, querida.  Entiendo. Tú eres una mujer muy inteligente, culta e intelectual con grandes cualidades y ambiciones. Es tranquilizador saber  tu prometido no es un retrogrado machista.  
 
      
 
    -Comprendo tus temores, estimada Bernadette. Agradezco las expresiones de ellas. Cierto, admito soñaba ver crecer a mis futuros hijos en este bellísimo lugar sin embargo, debo seguir donde mi futuro esposo vaya- 
 
    Bernadette, abraza conmovida a Layhla.  
 
    Pasado el momento emotivo, la mujer adulta recobra su característico aplomo, respira profundo para exclamar: 
 
    - ¡Bueno, basta de sentimentalismo! Pasemos a la sala del probador. ¡Tengo el vestido perfecto para una hermosa y dulce novia como tú!, ¡querida! - 
 
    En verdad el vestido es encantador. De Buen gusto y delicado diseño; florecillas y arcos entrelazados cubren la parte de los hombros femeninos formando un tierno corse de diminuto talle que  enfatiza la silueta delgada de Layhla. La textura es sedosa, a cada paso, el tul al caer parece flotar logrando un efecto tridimensional mientras imperceptibles gotitas de topacio bordadas, una a una, sobre el encaje crean reflejos relucientes.  
 
    - ¡Pareces una princesa de cuento! ¡Preciosa Layhla! - 
 
    Comenta la modista 
 
    Marina observa a su hermana mayor  intentando a la vez contener la emoción. Habla poco, por no decir, nada. 
 
    Layhla se mira en el enorme espejo del recinto. Una ensoñación total. Sonríe, al imaginar el esperado momento para desposarse con quien será el primer hombre en su vida.  Afuera, el ocaso de tonalidad naranja se difumina, lentamente, tornándose en sombras teñidas por la oscuridad profunda. A lo lejos. Cae la noche. 
 
      
 
      
 
      
 
    Los Bastin 
 
      
 
      
 
      
 
    El señor Louis Albert Bastin conversa con su esposa doña Margie Alice de Bastin conversan sobre el próximo evento. Cuestión de meses para ver concretos sus planes. Un año atrás se formalizó el compromiso matrimonial con el hijo del hombre más popular de Saint-Vaast y su hija mayor Layhla, de veinte años; don Servando de Lacomb, padre de Alain Lacomb es eminente abogado y conservadurista. Caballero serio de pocas palabras quien ocupa siempre los mejores cargos como funcionario del pequeño poblado francés. Consejero de Seguridad y de la asamblea local; motivo por lo cual es conocido por todos los habitantes de la localidad.  
 
    Sentados en la sala, el matrimonio Bastin goza al igual el señor Lacomb buena posición social así mismo una reputación intachable. 
 
    Para ambas parejas el enlace entre sus hijos es la consumación excelsa de su rol como padres, resta esperar el tiempo fijado para ver completada su tarea. 
 
    Intranquilo, don Bastin se pasea por el amplio recinto, sobrio, pero, elegantemente decorado. Por fin, se detiene frente al enorme ventanal de arquitectura georgiana. 
 
    -Mi amada Margie debo compartirte algo importante- 
 
    Luego toma aire y carraspea para comenzar su monólogo 
 
    -He recibido una misiva de Gertrudis- 
 
    (Tía Gertz como le llaman de cariño)  
 
    -Es necesario sepas, no vendrá a r a Saint-Vaast para la boda de Layhla, por motivos de salud sin embargo me hace una petición especial “ver a sus sobrinas antes de la boda” antes su salud empeore. 
 
    -Pienso, muy pronto Layhla se casará y se mude a  Alemania entonces comenzaremos de nuevo nuestra tarea: encontrar candidato para Marina. Una vez casada se ira también de casa  antes deseo, ambas, viajen al lado de mi hermana Gertrudis. Mi pobre hermana, ¡está tan  enferma! - 
 
    Cada vez habla de ella, termina inmerso en tristeza y nostalgia debido al difícil  pasado; a causa de la Primera Guerra Mundial en Alemania, los hermanos Bastin, Gertudris, la mayor y Louis Albert Bastin, el menor fue separados. Siendo pequeño Louis Albert Bastin al lado de su madre se trasladaron a Sain-Vaast lugar donde aún vive después de la muerte de la madre.  
 
    En cambio, Gertrudis con su padre al iniciarse los primeros ataques huyeron a una pequeña aldea llamada Tarnów, cercana a  Cárpatos en Polonia. Aunque Polonia no figuró como estado independiente durante la Primera Guerra Mundial, su posición geográfica entre potencias combatientes dejó batallas en sus territorios polacos; bajas humanas y materiales entre 1914 y 1918 fueron el resultado. Crudos tiempos para los hermanos Bastin quienes ahora separados por la distancia y los recuerdos, anhelan reunirse de nuevo.  
 
    - ¡Será agradable pasar tiempo juntas! ¡Imagino la cara de Gertz al ver a sus sobrinas convertidas casi en mujeres!, después de tantos años sin verlas. ¿Casi ocho? - duda al sacar la cuenta de los años, el confirma la cifra 
 
    -Si, ocho años querida- añade el esposo 
 
    -En este momento viajar a Tarnów a mí no me es posible pero se cuento contigo. Será cuestión de semanas, no se. Al final de cuentas faltan meses para la boda de nuestra hija- 
 
    - Estoy sujeto a un asunto que requiere mi presencia en la cooperativa. Margie, las chicas no pueden viajar solas me encantaría viajes con ellas- 
 
    Su compañera de vida lo abraza amorosamente después de casi cuarenta años unidos, las palabras sobran, se entienden de maravilla. 
 
    -Sé cuánto significa para ti  Gertz. Puedes estar seguro haremos este viaje. ¡Sera bueno para todos! - 
 
    - ¡Hermosa! ¡Parece fue ayer aceptaste casarte conmigo! ¿recuerdas? – 
 
    La dama suspira mirando a su alrededor y agrega: 
 
    -Lo recuerdo. Mira si pasa el tiempo tan rápido, pronto por estos pasillos y habitaciones andarán pequeños traviesos de grandes ojos y rubios cabellos como nuestras hermosas hijas- 
 
    -Así es mi amada Margie, lo hemos hecho bien hasta este momento- 
 
    -sin embargo-añadió su esposa, un tanto contrariada 
 
    -Tendremos que esperar las visitas de Layhla al lado de su esposo desde Kassel.  
 
    -Lo sé-responde el hombre 
 
    Una voz juvenil y alegre, a sus espaldas, pregunta 
 
    -Pero, ¿qué pasa aquí? ¿Qué es esto? Parece un funeral- 
 
    Se acercan cada una para besar, en la frente, a sus padres  
 
    -Papa, deberías verlo. ¡está hermoso! – exclama Layhla 
 
    - ¿De qué hablas hija? - pregunta señor Bastin 
 
    - ¡Del vestido! – 
 
    El hombre a veces esta tan absorto en sus asuntos de trabajo pierde la secuencia de la realidad y del día a día. Apenado se disculpa 
 
    - Olvidé su visita con madame Bernadette. ¿Cómo está Madame Bernadette? - 
 
    -Bastante bien-contesta la radiante prometida y comienza a describir - “la largura de la falda, la suavidad y tersura de la seda ¡tan blanca como la nieve! Además, ostenta pedrería   que Bernadette ha bordado a mano ella sola” -No  para de narrar cada detalle siendo el centro de atención, manotea una y otra vez para reseñar la apariencia del ajuar nupcial. La ilusión le brota por los poros a la dulce novia.  
 
    - Papa, ¡con cuanto cariño  ha confeccionado mi vestido! -exclama con airecillo casi infantil. Sus grandes ojos grisáceos se abren de ilusión. 
 
    -Madame Bernadette ha estado pendiente de ustedes desde su nacimiento. Son las hijas, dice, ¡Que nunca tuvo! – 
 
    Todos, escuchan a Layhla, su derroche de emoción. El candor de su voz entusiasmada. Todos escuchan, excepto Marina quien se mantiene en silencio, así como es ella, seria. Discreta, nunca se sabe qué piensa. Cuenta con una personalidad menos imponente a la de su hermana, cualquiera en la aldea puede ver las diferencias entre Marina y su hermana mayor. Marina es más agraciada físicamente que Layhla. Es alta, llamativamente esbelta con ojos azules. Su cabello rubio contrasta con el marrón oscuro de Layhla. ¡Son tan distintas! En el fondo Marina está feliz por ese casamiento. De acuerdo a la tradición familiar la hija menor no puede desposarse antes que la mayor. En parte, Marina secretamente espera el momento para quedarse sola en casa y no compartir más el cariño y la atención de sus padres. Ya no desea vivir la bajo la sombra de su hermana.  
 
    -Marina, ¿no dices nada? Estas muy callada-pregunta su madre 
 
    Intentando integrar a la menor en la tertulia familiar. 
 
    -discúlpenme por favor, estoy algo cansada. Me retiro a mi habitación- 
 
    Justo intenta levantarse del cómodo sillón, el señor Bastin toma sutilmente a su hija menor para retenerla. 
 
    -Layhla, Marina-el tono es discursivo. Atrayente. Menciona sus respectivos nombres a fin de captar la atención. 
 
    -Dentro de poco, ambas estarán sujetas a la autoridad de sus esposos. Primero Layhla posteriormente, Marina. Entonces será imposible disponer de ustedes. Quiero decir…- 
 
    Abraza a Margie para continuar su monólogo 
 
    -Quiero decir, estamos seguros ustedes serán buenas madres y mejores esposas, dignas de un hombre trabajador y responsable- 
 
    -Nuestra dicha no puede ser mayor ante este futuro tan promisorio sin embargo para llegar a ese futuro, las estableceré en el presente: deseo compartir mi deseo, nuestro deseo especial- 
 
    Estrecha su cuerpo al de su esposa, para continuar hablando 
 
    -Deseo viajen a visitar a Tía Gertz- 
 
    Layhla tan expresiva como siempre expresa su alegría  
 
    - ¿Iremos a Tarnów? ¿Cuándo papa? O ¿Vendrá la Tía Gertz, papa? – 
 
    -No hija, desafortunadamente, su salud es frágil para viajar tan lejos. 
 
    Por esta razón su madre y yo pensamos, será mejor viajar antes de la fecha de tu boda- 
 
    - ¡Genial! -exclama la prometida 
 
    -Es motivador tomen de la mejor manera esta inesperada noticia. Me apena todo sea  inesperado-  
 
    Dado la proximidad de la boda será necesario salgan de inmediato a Polonia, les pido preparen su maleta. Es un viaje largo, intenten descansar mañana por la tarde las acompañare a la comarca de Brévolle ahí tomarán un tren hasta Tarnów. 
 
    - ¿papa, quieres decir, tú no ira con nosotras? – 
 
    -No, Layhla. No puedo, aunque  deseo acompañarlas- 
 
    La noticia cae cual chorro de agua fría en el rostro de Marina contrario a Layhla. Abraza a su padre, feliz, besa sus mejillas reclamando dulcemente no acompañarlas hasta Tarnów. él se disculpa y argumenta la carga de trabajo en la oficina de la cooperativa es el motivo. Saint-Vaast conecta con la bahía pesquera de La Hougue por años señor Bastin liderea las embarcaciones locales y foráneas abastecen provincias colindantes a la ensenada de la Hougue manteniéndolo, por lo general, ocupado. 
 
     Margie observa la tierna escena mientras su hija menor cual consumada actriz simula estar conforme con  apresurado viaje. 
 
    La cena transcurre entre charlas, risa y preparativos para la imprevista salida. Todos se despiden antes de retirarse a sus habitaciones, la noche, avanza. El murmullo de insectos se escucha melodiosamente de vez en cuando.  Una llovizna tenue comienza su danza nocturna. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La familia Piaget 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después de pertinentes arreglos, la tensión del viaje, al final, madre e hijas se encuentran a bordo del tren francés. Layhla revisa el itinerario. Lee en voz alta 
 
    -Escucha madre, se prevé “la subida por la ruta montañosa de Saint-Germain-en-Laye pasando por la romántica París, bajaremos por las costas del Mediterráneo y antes de admirar los  racimos de “merlot” en pleno envero del Valle del Loira cruzaremos por ciudades de Burdeos, Lyon y Marsella- 
 
    - ¿Envero? ¿merlot? ¡por Dios, Layhla, ¿de qué hablas? – 
 
    -Mama, te explico “envero es la fase del ciclo de la vid es cuando el color se convierte en absoluto protagonista. Durante la fase de coloración o envero, los racimos adquieren una  tonalidad rojiza, azulada o violeta- 
 
    -y, merlot, querida madre “es la uva. La uva merlot sirve para elaborar vinos elegantes, de color muy intenso y personalidad aromática. A partir de esta variedad se producen en todo el mundo tintos equilibrados y de taninos bien definidos- 
 
    Ante la explicación de su hija mayor, Margie comenta 
 
    - ¡Vaya! Una señorita no debería saber tanto de vinos. ¡Mucho menos beberlos! – 
 
    -Pues no, no lo se. Únicamente leo lo escrito en el itinerario 
 
    Al decir esto muestra a su madre el panfleto. Una ligera sonrisa traviesa asoma en sus labios. 
 
    - ¡Vaya itinerario! -exclama la mujer asustada. 
 
    Marina, sólo es espectadora. Se acomoda para contemplar a través del cristal el hermoso paisaje matizado por nacientes rayos de sol pese lo espectacular de la vista nadie percibe en ella el desánimo, ¿hartazgo? o ¿depresión? No lo sabe. Sólo escucha y calla. 
 
    El servicio de cocina en el tren es de primera clase. Inmejorable. Se inicia con un buen platillo en tres tiempos luego un digestivo: un burbujeante Chartreuse. Si el comensal prefiere Coñac o Cointreau, licor triple seco con sabor a naranja producido en Saint-Barthélemy-d'Anjou, Francia. La barra de postres ofrece Canapess frutales, tartaletas de almendra con pasta de hojaldre. Fondant y cremosos vacherins de vainilla y chocolate como parte del menú. 
 
    A la luz tenue del comedor las cenas son inolvidables. Hay msusica clsica de fondo, un romantico violin solitario es acompasado con violonchelos y piano; una mezcla fusionada  al incansable golpeteo de las  ruedas contra los rieles del tren en marcha. Pastizales ccalidos abren al paso a la pesada locomotora cual pelicula insonora.  En el interior del gigante de metal los pasajeros charlan entre si, intercambian sonrisas, sueños.  
 
      
 
    Han recorrido maas de 1,9100 kilometros en tren  cruzando a lo largo de Belgica y Alemania, la cual se percibe  templada para la eppoca del año. Estan a punto de terminar la travesia en via ferrea sin embargo aun quedan 103 kilometros en automovil, las mujeres, a pesar del cansancio y el hambre son entusiastas. 
 
    Despues de dos largos dias de viaje llegan a la estacion principal de Cracovia. El señor Bastin hace buenos arreglos para ser recibidas por Fabritzio Piaget, entrañable amigo de  años, al lado de Sarina, su esposa.  El matrimonio Piaget  y Bastin, se conocen desde los primeros conflictos entre Potencias Centrales y Potencias Aliadas en 1913. Actualmente los Piaget apoyan en tareas diarias y comparten tiempo con la anciana Gertrudis.  
 
      
 
    En la estacion, el sol comienza a calentar el ambiente frio de esa mañana. Se percibe mucho movimiento en los andenes, cuerpos corriendo apresurados translandose de un lugar a otro. Un caos de gente hablando en voz alta apretujandose entre si. Baules, cajones y maletas en montañas por doquier haciendo dificil caminar sin tropezarse. Un verdadero desfile de agitados viajeros.  
 
    Fabritzio eleva un cartel a mano, con letra temblorosa y espesa: “Madame Bastin e Hijas” llamando la atencion de visitantes. Margie lo reconoce, sonrie mientras agita un pañuelo blanco por encima de cabezas que la rodean. 
 
      
 
    Al verla se acerca, Fabritzio, un viejo ex soldado frances. Sobreviviente de la Primera Guerra Mundial gracias a su astucia y buen sentido del humor. 
 
    Margie saluda al buen amigo. Estte se inclina en señal de saludo estilo medievo frente a las recien llegadas.  
 
    -¡Vaya criaturas! ¡como han crecido!- 
 
    -¿las reconoces?-inquiere Margie complacida 
 
    -Ella es Layhla- señala a la mayor -y ella, Marina, la menor- 
 
    Ambas, saludan con respetuosa reverencia.  
 
    Fabritzio invita a las tres a subir al viejo automovil comentandoa aun resta una hora de trayecto. Indica tambien, uno de sus dos hijos pasara mas tarde por los voluminosos y pesados equipajes. 
 
    Pone en marcha el automovil, dejando un nubecilla de polvo tras de si. 
 
    -pasaremos cerca de laderas arboladas, pedregosos senderos  y valles anchos y serpenteantes. Esta geografia se llama Montes Carpatos, lugar próximo a Tarnów, nuestro destino final- Narra el  veterano de guerra, cual experimentado guia turistico.  
 
    -El tiempo pasa demasiado rapiddo- comenta Fabritzio 
 
    Margie asiente con la cabeza, quien va en el asiento del copiloto mientras las chicas van en la parte trasera, observan con  atencion, educadas para hablar con prudencia y sensatez no partipan en la conversacion entre su madre y el hombre de confianza de la señorita Gertudris Bastin 
 
    Depues de subidas escarpadas deteniendose por momentos a descansar de las curvas sinuosas que marean, sobre todo a la madura mujer.  
 
    Para distraer del malestar Fabritzio charla amenamente poniendola al día con temas principales: la salud de la tía Gert. La administracion  de la casona, como el llaman a la residencia de Gertz por su historia. Habla tambien acerca del pasado destierro de algunos hombres por sublevación. Como buen conversador salta de tema en tema, lo cual divierte a Margie. 
 
    En tono serio, comenta se han mudado con su esposa e hijos años atrás a la casona para estar al lado de Gertrudis. 
 
    -Es como mi hermana- añade 
 
    espirituu  alegre  de Fabritzio impide pensar haya  sufrido en tiempos de guerra. Protagonista de anecdotas de guerra, como cuando se escabullo en territorio sometido por ejercito enemigo.  
 
    -Me oculte en un camion que abastecia municiones a campamentos alemanes. practicamente sali en una caja de madera; usada para transladar rifles y granadas de mano, afortunadamente, en la revision de rutina los perros guardias no olfatearon el olor de la polvora al salir. Por un momento, fui una sardina en lata de madera. Lo mas inolvidable fue sentir el hocico del babeante animal rastreador mientras olfeteaba mi rostro cubierto de armas- 
 
    -¡Si señor! ¡me escape!-  
 
    Exclama Fabritzio; de nuevo, revive la adrenalina misma que sube por sus mejillas arrugadas al relatar la historia. Margie, aunque ha escuchado ciento de veces la vivencia, se emociona igual siempre.  
 
    -¿Qué tal estaan tus hijos?- 
 
    -Bien, todos unos hombres-contesta el ex militar al Margie 
 
    -¿Casados?- 
 
    -No, ninguno. El mayor, Heinrich se enlistoo en el ejercito hace mas de cinco años. Y Jeremie, el menor,   ayuda en las labores del campo desde los quince años.  
 
    -Es un chico fuerte. ¡Como su padre! Trabaja por horas bajo el abrazante sol sin quejarse- habla orgulloso el hombre mientras conduce. 
 
    Margie, tambien se pone al día con su viejo amigo. 
 
    -Hemos venido con Gertz para compartir tiempo con ella puesto dentro de poco 
 
    Layhla contraeraa nupcias con un joven apuesto. ¡Mi querida  hija!- 
 
    Los recuerdos dorados fluyen en cada remebranza de los conversadores alzandose en la escena del camino presuntuoso y magico las primeras casas de Tarnoww. Desde esa perspectiva se aprecia la cupuula de la catedral en medio de la villa pequeña de pocos habitantes similar a Saint-Vaast. 
 
    En el rostro de Madre e hijas se dibuja una leve sonrisa, pese al desanimo de Marina pronto se ve influenciada por el aire amable de aquel hermoso lugar.  
 
    El encuentro con la tía Gert es alegre. Emotivo. Toda una fiesta despues de tantos años de no ver a sus sobrinas, ahora son unas hermosas jovenes. Las abraza; estasss entregan a  tía  presentes enviados por su hermano Bastin. 
 
    Llegan amigos y vecinos cercanos al circulo de Gertudris Bastin. Hay comida y algararia; esta claro,Gertz es conocida y querida  en la villa. 
 
    Por la noche, la bienvenida a las mujeres termina en una tranquila cena familiar en la terraza. A poca luz, donde se puede apreciar una arboleda justo detrás de la caserona estilo inglesee producto del trabajo y creatividad del arquitecto britanico Phillipe Vertie, quien vivioo varios años como huesped exclusivo y  amigo del padre de los hermanos Bastin, señor Hans, Hans Bastin. 
 
    Con un clima raramente cálido debido a la estación del año el vientecillo es una en el rostro. Animada Gertz conversa con su cuñada Margie mientras Layhla y Marina 
 
    admiran el paisaje bajo sus pies. Las diminutas luces provenientes a lo lejos, entre los copos de árboles tenebrosamente oscuros simulan ojos observándolas. 
 
    - ¡imagino seres mutantes acercándose, trepando por ramas que cuelgan hasta abajo- comenta Layhla intentando bromear con su hermana menor. 
 
    Marina, de mayor temple aprieta los labios con enfado, se dirige a su hermana 
 
    - ¿Cuándo dejarás de ser tan infantil? Madura. Estás a punto de ser la “señora de Lacomb”- 
 
    Su tono arrastra envidia y reproche, juntos, para Layhla el asunto no es nuevo. La conoce mejor que nadie. Layhla sabe sobrellevar ese mal genio de su hermana menor o ¿recelo? En varias ocasiones asume culpas ajenas para evitarle un castigo. Layhla es mediadora y protectora de las malas actitudes o incumplimientos en los deberes de Marina. Afirma, su hermana menor es frágil y débil tras el caparazón de su conducta, - “Marina no es mala persona sólo desea llamar la atención” repite a su madre para defenderla. Nada más lejos de la verdad. Marina, es la versión opuesta a Layhla. 
 
    - ¡Alain fue siempre mi mejor amigo desde niños! Entre nosotros hay un cariño especial pero claro, ¡llegaste tú! me robaste su cariño y su amistad! - 
 
    Comenta Marina, al mencionar a Alain, el prometido de su hermana mayor. 
 
    Las palabras cortan con certera intriga en la mente de Layhla, mientras observa incrédula, piensa - “¿Por qué siempre actúa como mi enemiga?”- decide ahondar en el comentario 
 
    - ¿Qué intentas decir, habla claro Marina? - 
 
    - ¡Alain acepto casarse contigo únicamente por complacer a su padre. Él  yo éramos muy unidos, antes de ti. No está enamorado de ti! Entonces ¿de quién está enamorado? ¿de ti? ¿de mí?  - 
 
    Sin inmutarse, Layhla no sigue su juego de adivinanzas. Marina intenta continuar molestando a su hermana pero calla al percibir la silueta de su madre a media luz, cruzando la terraza hacia ellas. Marina es astuta, sabe cuándo y cómo actuar. Por pronto cree haber sacado a Layhla de sus casillas, se equivoca. Layhla es la bondad personificada.  
 
    Margie se acerca, distraída, no nota la seriedad en el rostro sus hijas. Se limita a dar órdenes e instrucciones para recoger sus  pertenencias que han sido traídos de la estación del tren. 
 
    - Señoritas, justo ahora las están bajando del automóvil. Por favor es necesario acudan en busca de Natalia, la señora del servicio de Tía Gertz- 
 
    Natalia es una mujer madura, en los cincuenta. Nacida en Cracovia, Polonia ayuda a la anciana Bastin desde hace años. Habla bastante bien el alemán, pero mastica mal el francés.   
 
    Margie las ve alejarse por el pasillo. Suspira para sus adentros, le causa orgulloso tener esas hijas, modestas e inteligentes. La voz de su cuñada la regresa de sus pensamientos interiores. Ambas, charlan animosamente en la terraza de fondo, la arboleda se mece armoniosamente buscando la silueta pálida de la luna, quien oculta, se niega a   flotar en los sueños del soñador. 
 
      
 
      
 
      
 
    Jeremie, un hombre enigmático 
 
      
 
      
 
      
 
    Las dos jóvenes encuentran a Natalia, la mucama; la agria mujer del servicio, con breves señas y pocas palabras las conduce al recibidor por sus equipajes. 
 
    En pie, en la parte trasera del automóvil está un hombre a media penumbra. La farola del corredor no permite ver por completo su rostro. Sin articular palabra se ocupa bajando pesadas maletas y baúles de las visitantes.  
 
    Sube, carga una en su espalda ancha y fuerte y baja para cruzar zaguán y dejar en el piso enlosetado. De nuevo, sube a la parte trasera el carro, carga otra maleta la echa en su espalda y la coloca en el suelo a un lado de la otra. De nuevo, sube a la parte trasera el carro, carga otra maleta la echa en su espalda.  
 
    Tan concentrado se encuentra con las maletas  ni siquiera contesta el saludo de las jóvenes y la mucama. Esta última sin inmutarse por la descortesía, toma una maleta y se retira para llevarla a la habitación asignada a una de las señoritas Bastin. 
 
    No hay nadie ahí, excepto ese hombre alto, corpulento afanado en descargar todo el equipaje. Asignación  parece interminable.  Layhla, toma una maleta de mano. Pequeña, color rosado que descansa sobre otra más grande. Se dirige a su hermana menor para decir “regreso enseguida”  
 
    al final del corredor y pocos metros de la entrada principal se encuentras las habitaciones asignadas a Marina y Layhla a pocas puertas de Tía Gertz. La casona, decir  es grande es poco. La estancia es acogedora, con pasadizos muy estrechos contrastantes a la sala de reunión. En esta última, se llevan a cabo los festejos o grandes cenas.  
 
    En el pasado había servido de hostal para extranjeros venidos a Polonia por motivos de todo tipo. Gertrudis y su padre, señor Hans Bastin conocen personajes sumamente importantes: desde viajeros aventureros sin un centavo en el bolsillo, hasta cancilleres, embajadores y funcionarios del continente americano. Artistas y pintores contemporáneos de época. El esplendor de la residencia llega hasta occidente. La propiedad perteneció a un anciano emigrado de Hungría; acaudalado y sin familia contratan a Hans Bastin como mayordomo a lo largo del tiempo se convierte en hombre de confianza y amigo. Tras su muerte deja como heredero a Hans Bastin. Desde entonces, Gertrudis siendo una jovencita de quince años trabaja al lado de su padre en el servicio luego de su fallecimiento, pasa a ser legitima dueña y única propietaria. 
 
    En el recibidor, Marina, observa la enorme montaña de equipajes sin saber que hacer. Duda sí el hombre de aspecto rudo y pocos modales le ayudara a distribuirlas en las habitaciones de su madre y su hermana. 
 
    Pero está equivocada después de bajar todo de un gran salto, el rostro del áspero hombre sale de la sombra, es Jeremie, el hijo menor de Fabritzio.  
 
    A sus casi 27 años, soltero, conserva un rostro adusto de labios delgados y sombríos. Llama la atención sus ojos penetrantes y vacíos mirarse en ellos, es mirar un abismo. 
 
    Para la joven de 17 años se mantiene atenta buscando llamar la atención de Jeremie, en cuanto sus miradas por brevísimos segundos, chocan. Ella sonríe discreta. 
 
    - ¿puede ayudarme? -la pregunta esta demás sin embargo la chica intenta entablar una conversación inocente. 
 
    El hombre, apenas mueve la cabeza en señal de  -“si”- 
 
    Toma una pesada maleta en cada brazo y comienza a caminar tras Marina quien en silencio lo conduce a la primer recamara; llegan al lugar, abriendo de par en par las puertas de la entrada él entra. 
 
    Una tenue lampara dorada del siglo bizantino esta encendida, haciendo el ambiente cálido e íntimo, Jeremie se vuelva hacia la jovencita murmura entre dientes - “dónde puede colocar sus pertenencias”-  
 
    -supongo, aquí- señala un estrecho espacio hace la función de improvisado closet. 
 
    -al menos eso indicó la mucama de mi tía-añade la esbelta y rubia joven., trata de ser simpática pero le falta gracia y algo de suavidad.  
 
    - ¿conoce usted a mi tía Gertrudis? - 
 
    -si-responde parcamente. Ella se sonroja un poco cuando él, por accidente o descuido, la mira directamente a los ojos. El choque eléctrico es inminente. 
 
    -Mi nombre es Marina.  Gertz es mi tía- 
 
    Se presenta a sí misma esperando captar su atención. Masculla su propio nombre sin dejar de traer más y más maletas del recibidor. El hombre no está interesado en socializar pero  ella si, por captar su atención porque por  primera vez siente un hormigueo en el estómago. No logra apartar la vista de semejantes nudos que tiene por venas. Imposible ignorar esos brazos fuertes y musculosos, intenta pero no puede. La respiración cómplice silencioso del encantamiento; jamás había visto cuerpo tan atlético. Alto, bronceado  por el duro trabajo al sol. De labios delgados, rostro adusto. Le inquieta esa mirada penetrante pero vana.  
 
    Resignada finge acomodar enseres personales mientras él, callado, entra y sale. Continua su labor de descarga.  
 
    Marina escucha una voz llamándola.   Es su hermana mayor, Layhla. 
 
    Gira la cabeza donde el montículo de maletas, pero ya no están, tampoco el  
 
    apático y parco hombre. 
 
    - ¿Te encuentras bien? – pregunta Layhla 
 
    -Si, gracias -apenas murmura 
 
    -Estoy instalada a dos puertas de aquí. Por si necesitas algo- 
 
    -Gracias, hermana. ¿y tus maletas? - 
 
    La preocupación de Marina, no es por el equipaje 
 
    -el caballero quien las descargó ahora mismo está en mi dormitorio dejándolas donde indicó Natalia- 
 
    - ¿ese tipo es raro no te  parece?- inquiere la joven menor 
 
    - ¿raro? ¿Cómo? Es decir, ¿te ha dicho algo? - responde Layhla algo desconcertada y añade -De hecho, él es Jeremie. El hijo de Fabritzio y Sarina. ¿lo recuerdas? - 
 
    Su hermana menor queda callada por algunos  minutos intentando ubicar el nombre, el rostro al recuerdo. Si, efectivamente. Exclama 
 
    - ¡es el hijo menor de Fabritzio. ¡Vaya!  Ya recuerdo, mira. Era tan pequeña en aquellos tiempos- 
 
    -Lo sé, ¿ha pasado algo? - 
 
    -No, es sólo…bueno, apenas me dirige la palabra. Es un tonto. Olvídalo-  
 
    -De acuerdo, hermanita, descansa – 
 
    Marina cierra tras de sí las puertecillas, se recarga por un momento e intenta aspirar el olor masculino esparcido de su recamara. Una mezcla herbal, madera cortada e inquietud flota en su cabeza cuando lo único que desea es revivir la imagen de Jeremie en su mente. Trazar su rostro, la anchura de su varonil espalda. Aquellos dedos anchos y toscos. Ni remotamente, se parece a los chiquillos torpes de Saint-Vaast. Desgarbados, larguchos y bobos.  ¿lo volverá a ver? ¿la recordara él a ella? 
 
    Margie asiste a las habitaciones de sus hijas, toca la puerta antes de ser invitada a pasar. Layhla, justo amarra con unas cintillas rosadas en sus rizos rubios.  Luce un hermoso vestido color rosa pálido; un encaje romántico sobre el faldón del atuendo magistralmente zurcido. Las mangas de su blusa enmarcan el rostro romántico de la joven novia. 
 
    Una vez adentro, la hija recibe a su madre con un beso precedido de una reverencia protocolaria de la época.  
 
    - ¿Qué tal el descanso querido Layhla? - 
 
    - ¡Excelente, madre! Después tres días y cuatro noches, en tren. He dormido como un bebe. ¿y usted? – 
 
    -También hija. Aunque me fui tarde a la cama. Gertz y yo nos quedamos  tarde, charlando y recordando cuando veníamos en verano. Ustedes eran muy pequeñas. La última vez, tú tenías diez años. ¿recuerdas? - 
 
    -Un poco madre, pero pienso ¡como pasa en tiempo! – 
 
    - ¡Dímelo a mí! - 
 
    Añade la mujer madura quien últimamente  anda obsesionada con el paso del tiempo. Atribuyéndoselo a la futura boda de su primogénita.  
 
    -Siento una leve jaqueca pese dormí placenteramente- 
 
    Se lleva la mano derecha al lado de la cabeza para señalar de donde proviene su dolor. 
 
    -Vamos a buscar algo para su dolor, señora bonita- 
 
    Halagándola, Layhla, abraza con ternura a su mama luego se encaminan al comedor principal. Apenas caminan se les une Marina. 
 
      
 
      
 
      
 
    El corazón roto de Madame Bernadette 
 
      
 
      
 
      
 
    Gertz, espera en la mesa. De sonrisa hospitalaria invita a las tres a sentarse mientras  pregunta sobre su primera noche en la casona. 
 
    Acto seguido, Natalia entra con bandejas y diversos alimentos. 
 
    La mañana es algo fría, afuera, las montañas lucen blancas por la nieve caída por la noche. 
 
      
 
    Después del desayuno, las cuatro mujeres se sientan en la amplia terraza, lugar favorito de las jóvenes. Ahí, conversar respecto a diferentes temas. Marina, de pie recargada en la barandilla de concreto, mira hacia los copos pulidos de la arboleda y se da cuenta cuan diferente luce, está, de día. La noche anterior  parecía un cuadro al óleo con pincelas pastosas y descuidadas sobre en el follaje oscuro y sin forma.  
 
    Layhla se mantiene apartada. Saca entre un diminuto bolso de mano, el retrato a blanco y negro de Alain, desde que salieron de Saint-Vaast no deja de pensar en su prometido y  su futuro, si bien, ha sido un compromiso forzado hecho por los padres de ellos, ella se esfuerza en sentir algo por el joven; por mínimo que sea.  
 
    Alain es romántico, tierno e Inteligente y para su edad, reconoce es ambicioso. Sueña tener su propio negocio no hay comparación, bueno, reflexiona ella, no ha conocido muchos jóvenes para compararle. 
 
    El viaje es un respiro de sus rutinas; la distancia con su  inercia pondrá sentimientos en claro por su prometido, Alain Lacomb. 
 
    - ¡Serás una excelente esposa! - 
 
    Recuerda las palabras de Madame Bernadette: 
 
    -A tu edad también estuve a punto de casarme. Mi prometido fue herido en el campo de batalla durante su recuperación sucedió algo; justo  para ese momento nuestro ajuar estaba  preparado pero todo terminó. 
 
    -Éramos muy jóvenes peros nos amábamos- 
 
    Su rostro cambia, pocas veces se le ve llorar. Ella es una mujer fuerte y determinada sin embargo el tema de su viejo amor, la consume. 
 
    -Madame, ¿Será verdad el primer amor nunca se olvida? -se atreve a preguntar Layhla, una tarde, mientras toman café. 
 
    -Querida, puedo decir “sí”, pero, ¿qué es el amor? – 
 
    De antemano, la jovencita sabe no hay  respuesta concreta. Su modista y amiga es así, siempre deja la pregunta al aire provocándola a pensar. Sabe cómo revolucionar la mente de la inocente joven. Y eso no le gustas a los padres de las hermanas Bastin. 
 
    - “¿Qué es el amor?”-medita Layhla cuando Marina se acerca 
 
    - ¿Por qué tan pensativa? - 
 
    -pienso en Madame Bernadette- 
 
    - ¿Qué hay con ella? - 
 
    -Recordé cuando me contó su triste historia de amor. Demasiado dramática para una persona como ella, bondadosa. No supero el desamor por esa razón nunca se casó. Es admirable la forma toma la vida, optimista. Dispuesta siempre  ayudar a los demás- 
 
    Al parecer, Marina no coincide  
 
    -Pero, no goza de buena reputación en Saint-Vaast con esos continuos viajes a Alemania. Se rumora de un viejo rico, casado que tiene por amante. El señor Servando de Lacomb, papa de tu prometido Alain. El  otro día mientras charlaban él y nuestro padre, dijo que ¡Madame es una mujer de moral relajada”, ¿Qué quiso decir? – 
 
    El tono de sus palabras es irreverente. Molesta. Layhla se limita a escucharla 
 
    -A veces, además de inmadura eres ingenua-sonríe burlona Marina y continua 
 
    -No ignores la mala reputación de mujeres como Madame Bernadette, ¡tan liberales y modernas! ¿Qué decir de mujeres con hijos sin padres. ¡madres solteras! en estos tiempos es un estigma mayor. ¡Qué horror un hijo sin padre, producto de una noche de inmoralidad! ¿Qué hay de las amantes de hombres casados? Mama dice deben quemarlas en leña verde, ¿y de las prostitutas de la mansión de la señora Hilligan?, como la llaman, ¿casa de rameras? –  
 
    - ¡Marina!, ¡esa no es manera expresarse una señorita, como tú! - 
 
    Reprende con suavidad, hace énfasis en el lenguaje inapropiado por lo cual no responde la pregunta. Evita a toda costa un conflicto entre ellas. Layhla es  mediadora por naturaleza, defiende a Madame Bernadette y  de las  injurias respecto a ella. Layhla es la única  conoce sus secretos y, el mayor de ellos, únicamente Layhla y Madame Bernadette lo saben. 
 
    - ¡No es asunto nuestro! ¡Basta de hablar de amantes, prostitutas y niños sin padre. No son temas para una jovencita como tú! – 
 
    Habla fuerte, imponiendo su autoridad de hermana mayor pero sin perder la calma. Ella es centrada, evita la confrontación a toda costa. No por la educación recibida. Sino por valores inculcados. Por la convicción personal al orden moral y la conciencia; no por imposición moral sino, por amor a sí misma y a los demás.   
 
    -No Marina, nadie desea tener un hijo sin padre. Por supuesto, es un pecado. La gente ahora señala a los hijos en esta condición pero el hijo no es culpable. La clave son decisiones equivocadas, no racionalizadas. Tomadas desde el corazón y no desde la razón; sin pensar en el daño moral se causa a otros en nombre del ¡amor”. Eso es egoísmo- 
 
    El discurso de Layhla es sabio, pero su hermana es insoportable 
 
    - ¡suena muy bonito! ¡debemos compartirlo con Madame Bernadette! – 
 
    La risa se escucha a distancia, es burlesca y poco discreta. 
 
      
 
      
 
      
 
    Paseo por Tarnów, Polonia 
 
      
 
      
 
      
 
    Al medio día, las visitantes salen a caminar por la plaza principal para explorar. El lugar es bello y tranquilo, la aldea. La gente, aunque poca es hospitalaria y saludan al pasar. ¡Es inevitable hacer comparaciones entre Tarnów y Saint-Vaast  
 
    - ¡Difícil ¡decidir! - 
 
    Exclama Margie, ante la comparativa.  
 
    Layhla la respalda 
 
    -Debo viajar más, ¡el trayecto es impresionante! - 
 
    Visitan el Café Tramwaj, una original cafetería nada menos y nada más, en un vagón de tranvía. Ahí, degustan pastelillos a base de chantilly, moras y acompañados con espumoso expresso o un macchiato (leche texturizada a la que se agrega un poco de espresso y se cubre con sirope de caramelo o saborizante) 
 
    En el aire nostálgico, flota una lánguida y fúnebre de una nota musical, llamada "Hejnał mariacki"  - “cuenta la historia cada hora un trompetista toca  esta melodía desde la torre más alta en un acto conmemorativo inspirado en el siglo Xlll para recordar la muerte del vigía quien da aviso de invasiones, en una ocasión mientras toca la trompeta el sonido fue irrumpido de forma inesperada causa de la invasión mongola. Un disparo atravesó su garganta” Margie está a punto de las lágrimas. 
 
    Conmovida, acompañada de sus hijas; las tres portan una sombrilla de encaje y listones avivados por el vientecillo. El paseo es interesante, antes de regresar a la casona, cuesta arriba, deciden ir por las estrechas callejuelas, laberintos y edificios de ladrillo con canteras decorativas en puertas y ventanas al final de un pasadizo chocan con el edificio representativo de Tarnów, la Catedral de la Natividad de la Santísima Virgen María es suntuosa, la entrada principal exhibe un original portón pesado de dos alas. Históricas de escenas de la vida romana a través de esculturas talladas en la madera de la puerta. El edificio se distingue por las tres naves que componen la catedral. Un presbiterio alargado y una torre agregada al oeste erigida a uno 72 metros. 
 
    Cansadas por el recorrido, Madre e hijas regresan a la casona. La nieve, con los primeros rayos de sol se diluye en agua formando en la tierra hilitos de plata que desembocan en riachuelos, estos a su vez, fluyen cuesta para unirse a un Rio mayor sin embargo, esa tarde el rio  no lleva corriente, el devenir de las aguas es sosegado y tranquilo invitando a cualquiera adentrarse en ellas. A lo largo de la orilla se observan  piedras de rio. Muchas. Diversas texturas, colores yacen en el fondo. Las mujeres admiran el paisaje; se divierten recogiendo frutos caídos entre  la  interminable fila de árboles. El ambiente huele a polen, a nueces. A leña, a ilusión. Marina, permanece callada. Habla poco acaso para molestar a su hermana mayor.  
 
    A diferencia Saint-Vaast la vegetación es abundante y tupida. Las elevadas ramas parecen tocar el cielo, los troncos de corteza ancha, rugosa, y agreste atraviesan vereda donde encuentran diferentes especies de aves y cuando uno que otro aldeano se cruza en su camino, al verlas, se quitá  sombrero de paja para descubrirse la cabeza, en señal de saludo. Ante esto, la madre de las jóvenes comenta 
 
    -En Saint-Vaast la gente es reservada- 
 
    -apática, diría yo-añade Marina 
 
    -Hija, por favor. En Saint-Vaast hay maravillosas, educadas personas. Entre ellas el Doctor Bernard Luque y Madame Bernadette. La familia Lacomb, Bertini, entre otros muchos amigos- 
 
    -Te falta agregar a Madame Hilligan-añade su hija menor para molestar               
 
    - ¡Marina! ¡Basta! Esas personas no son gratas para nadie. Ni siquiera una señorita de buena educción como tu deba mencionarlo- 
 
    Margie reprende, habla por pausas, con aliento entrecortado pues el  esfuerzo hace estragos en su respiración. 
 
    Marina echa en saco roto las represalias, se adelanta al paso de las demás. 
 
    Al llegar a la entrada de la residencia notan la presencia de un par de mujeres, por su apariencia son de la aldea. La más joven llora mientras oculta su rostro entre la humilde tela de la enagua. la otra, una mujer madura un poco obesa y mal vestida. Al parecer es madre e hija. La mayor conversa acaloradamente con una mujer de espaldas a primera vista no distingue, ¿es Sarina? ¿Natalia, la mucama? 
 
    El encuentro de esos tres personajes dura poco; conforme se acercan las Bastin, el par de mujeres desconocidas se alejan de la mujer de espaldas. La única que reconoce a la mujer de espaldas, es Margie.  
 
    Luego una vez adentro se disponen a descansar y prepararse para la merienda se topan con Fabritzio, quien apresurado apenas el saluda. Parece haber visto al mismo diablo, da largas zancadas sale de la casona. Algo pasa en la casona sin embargo Margie no desea ser inoportuna por ello, al reunirse con la anciana Bastin, su cuñada, no hace mención de nada.  
 
    En la noche, tras la cena Margie acompaña a Gertz en la sala Bastin afuera comienza a nevar ligeramente. Natalia, la mucama de servicio prende fuego a la chimenea comienza a sentirse el frio Gertz se retirará a su dormitorio para descansar no sin antes pasar por las habitaciones de sus sobrinas para revisar este todo en orden. Así lo hace, Layhla duerma plácidamente. Marina, después de despedir a Natalia  se acomoda en el mullido sofá de terciopelo púrpura para retomar la lectura de la novela romántica adquirida esa tarde.  
 
    Una hora más tarde escucha voces en el zaguán, sale de su habitación para ir al directo a la entrada. Entra las voces, distingue la voz de una mujer de edad. La segunda, voz masculina. Pero se da cuenta la tercera, no la reconoce. 
 
    al parecer se ha formado una discusión en ratos, el tono de la discusión sube, enseguida sólo cuchicheos agitados. 
 
    No sabe de qué va el asunto, es en vano al tratar de escuchar desde su escondite, los tres se van  y ella regresa inquieta a su cama. 
 
      
 
      
 
      
 
    Jeremie: Sexo por dinero   
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, tía Gertrudis envía a Natalia avisar a su cuñada Margie y sobrinas pasen a su habitación antes del desayuno. Gertz, mujer muy activa esa mañana luce desmejorada y enferma. Margie es la primera en entrar a la recamara de su cuñada seguida de sus hijas. Una a una, saludan a la anciana con una reverencia, toman su plisada falda y se inclinan ligeramente en señal de respeto. Saludo propio a la educación de los conventos. 
 
    Posteriormente se sientan en el sillón frente a la cama de Gertz y Margie justo a su costado. Toma la mano de la anciana Bastin para decir: 
 
    -Gertz, querida. ¿Te sientes bien? ¿Ha dicho Natalia deseas vernos- 
 
    - Durante la madrugada me he sentido bastante agitada; Pedí a Fabritzio traer al doctor de la aldea pero regreso con la mala noticia el Doctor Bourges hace dos días se mudó a Zalipie. 
 
    - ¿Zalipie? Tía, ¿dónde queda Zalipie? - 
 
    - ¡Oh! Querida Layhla, ¡ese lugar  es bellísimo! Veras, es una villa pequeña pero de aires citadinos. Cafés en las aceras, museo de gran realismo y una biblioteca contiene las enciclopedias más grandes y antiguas. Digamos, es la biblioteca más completa de toda Polonia, ¿Qué digo? ¿Polonia? ¡Del mundo entero! - 
 
      
 
    La mujer no se desprende del sentido del humor sin embargo sus sobrinas y cuñada están más interesadas, por el momento, en saber cuál es su estado de salud.  
 
    -A mi edad los achaques  son normal pero en especial, está madrugada  no me sentí bien. Debo ir a revisión médica. He pedido  a Fabritzio acompañarnos a Zalipie- 
 
    Margie preocupada ofrece  apoyo a la anciana 
 
    - ¿cómo podemos ayudarte?, querida Gertudris-  
 
    Justamente- 
 
    Se apresura la mujer postrada en la cama a decir 
 
    -Acompañándome querida Margie. Saldremos a medio día rumbo a Zalipie  
 
    con el Doctor Bourges. Estaremos fuera por una semana, le he pedido a Sarina quede a cargo de estas adorables jovencitas- 
 
    refiriéndose a Layhla y Marina sus sobrinas 
 
    - ¿Sarina? - se preguntan a la par, las señoritas Bastin 
 
    Margie, su madre, se apresura a responder 
 
    -Seguramente no la recuerdan. Acaso Layhla, porque Marina era  muy pequeña. Sarina es la esposa de Fabritzio y ayer por la tarde al regresar de la aldea de Tarnów me pareció verla- 
 
    La anciana Bastin, añade  
 
    -les presentare también a los hijos de Sarina y Fabritzio. ¿Quién de ustedes dos los recuerdan? - 
 
    Las chicas se miran mutuamente responden en silencio, con un “no” moviendo la cabeza. 
 
    -Quizás a Jeremie, lo vieron ayer por la tarde. El joven quien nos hizo el favor de traer sus equipajes y baúles desde Cracovia- se nota la anciana está al tanto que sucede en su propiedad 
 
    Layhla se apresura a decir 
 
    - ¡Lo recuerdo! Nos ayudó muchísimo. Lo vi, aunque breve pues salí por una infusión caliente de bergamota. Se quedó  descargando el maletero - 
 
    - ¿Tu Marina? - 
 
    Su joven sobrina tarda en responder. Pensar en aquel hombre la perturbación se apodera de ella, presa del nerviosismo y tras un breve silencio contesta con “No.  bueno, no lo reconocí. No lo recuerdo”  
 
    Recurre a su acostumbrado y actuado papel de “indiferente”. La sonrisa ensayada de “no pasa nada” intenta ocultar el cúmulo de reacciones provocadas al ver a Jeremie.  Su reacción pasa típica de una adolescente inmadura de diecisiete años de edad.  
 
    -Jeremie es servicial. Trabajador. Ayuda en el campo, trabaja muy duro. De sol a sol, en Tarnów es conocido y asediado por las chicas pero él, es reservado. Y no tiene amigos- 
 
    La descripción del hombre joven no coincide con la impresión de su sobrina menor excepto en la  parte  donde dice - “no tiene amigos”-  a Marina le parece  apático. - ¡vaya cretino! - Piensa para sí, cruzada de brazos al lado de su tía.  
 
    Unos leves golpecillos en la irrumpen la conversación. 
 
    -Es Fabritzio. Acompañado de una  mujer de baja estatura y talle ancho. Entra del brazo del ex combatiente. 
 
    -Margie y Layhla la reconocen de inmediato. Es Sarina. 
 
    - ¿Layhla, ¿verdad? - 
 
    -así es señora- 
 
    Entrega su mano delgada para saludarla pero Sarina la abraza luego pregunta 
 
    -tu debes ser Marina, ¿cierto? - 
 
    -Si-  
 
    En respuesta la recién llegada también la estrecha entre sus brazos con efusividad. Sarina en el pasado cuido de las ellas cuando eran un par de niñas pequeñas al lado de sus propios hijos; estos  eran poco más grandes de edad. Los cuatro niños corrían por el campo en las visitas que los Bastin realizaban en verano jugando alegremente.  
 
    Ambas jovencitas sonríen  
 
    -las conozco desde pequeñas. Layhla, una linda nena de ojos grisáceos y cabellito marrón. Me pedias galletas a escondidas de tu madre. 
 
    Bromea la adolescente mencionada 
 
    -Sigue siendo estricta con la dieta- 
 
    -Tú, Marina, eras inquieta quizás por ser la pequeñita. Los demás niños cuidaban de ti por lo general te perdías en el bosque por ir tras alguna ardilla, afortunadamente no caminabas mucho y era fácil encontrarte- 
 
    Marina, sorprendida por la anécdota sonríe. Pregunta curiosa 
 
    - ¿caminaba mucho? - 
 
    -no, realidad cuatro o cinco metros de la casa- 
 
    Bromea ahora, la misma Marina 
 
    - ¡vaya! ¡niña tan intrépida- 
 
    Margie no cesa de abrazar a Sarina, amiga de la familia Bastin desde siempre. El momento es conmovedor  
 
    Marina por un momento, cree, quizás entrara por la puerta Jeremie. 
 
    Pero se equivoca. Jeremie está afuera de la casona, ocupado, revisando el automóvil a causa del imprevisto viaje a Zalipie. 
 
    Las labores pesadas crearon en él, una musculatura resistente al trabajo rudo y al inclemente invierno por otro lado, vivir por largos periodos alejado de la civilización  ha hecho de Jeremie, una persona falta de empatía y áspera, ambas, evidencian su incapacidad en la interacción social, por meses su círculo social se compone de pueblerinos malhablados e incultos y prostitutas. 
 
    Sea en las minas o la tala de árboles en las cordilleras montañosas justo en la frontera de Polonia con Alemania, el trato más cercano con mujeres es en las  tabernas; ahí, intercambia sexo por dinero. Pero sólo Jeremie lo sabe. 
 
    De pocas palabras; la amabilidad no es una de sus virtudes. Su rostro adusto armoniza con la delgadez de sus labios. Es aventurado afirmar es apuesto sin embargo su personalidad  perturbadoramente enigmática. Sin lugar a dudas, ese estoicismo  atrae a Marina y a otras mujeres más. 
 
      
 
      
 
    La Marina coqueta urde un plan 
 
      
 
      
 
    Justo termina de revisar el motor del automóvil, a sus espaldas se acerca un grupito de personas listas para partir hacia Zalipie.  
 
    Margie, conversa con Sarina, decena de recomendaciones respecto al cuidado de las jovencitas Bastin.  
 
    -Tendrás bastante quehacer, Sarina. Estarás solita, puesto que Natalia, por razones de familia saldrá pasado mañana a Varsovia. Es probable no regrese en un tiempo- 
 
    Sarina se despide de Gertudris y  Margie, les pide viajar sin preocupación. Confiada en poder con la encomienda tal como cuando las señoritas eran pequeñas. 
 
    Margie se despide agitando un pañuelo blanco desde la ventanilla. tras el automóvil una cortina de polvo flota en el aire. Antes de retomar sus labores, Sarina pide a Jeremie llevar leña para la chimenea de la pequeña salita alterna al principal entretanto ella  prepara la cena. Cuando el hombre entra a la cocina se tropieza, a escasos metros, con una silueta femenina de rostro angelical: ¡Es Marina! 
 
    Está, al verlo, deja caer la taza con infusión caliente al suelo, quebrándose. ¿sorpresa?  ¿nervios? Layhla quien viene tras ella, se detiene también bruscamente para evitar la taza que lleva entre sus manos corra la misma suerte que  la taza de Marina. El cuerpo de Jeremie y su hermana menor casi chocan - “un lo siento” – sale de labios de Jeremie  continuando su camino resuenan sus pasos, causa del eco hasta perderse. 
 
    Layhla nota su inquietud. 
 
    - ¿Marina, te encuentras bien? ¡Estás pálida! - 
 
    La aludida simula calma pero no lo logra. Layhla es intuitiva, discreta lo suficiente para no profundizar en el tema. 
 
    -No me siento bien, necesito una infusión caliente- 
 
    -Entonces regresemos a la cocina. Te acompaño - 
 
    Aún no termina Layhla la frase, es interrumpida 
 
    -Te agradezco, no es necesario. Iré sola. Descansa, por favor- 
 
    Marina no está dispuesta a negociar, la mueve el deseo de ir tras Jeremie para provocar un nuevo encuentro.  
 
    -De acuerdo. Avísame si necesitas algo. Leeré un poco antes de dormir- 
 
    Dándose un breve abrazo se marcha. 
 
    En cuanto la hermana mayor cierra el ala de la puerta de madera, Marina  camina rumbo a la cocina. 
 
    El sonido de los latidos de su corazón se escucha más fuerte al torrente de lluvia que comienza a caer.  
 
    - ¡Señorita Marina! - 
 
    Exclama Sarina, de piel tonificada y voz apacible 
 
    - ¿Necesita algo? - 
 
    - ¡No!, es decir si- 
 
    Titubea un poco, nerviosa 
 
    -Por accidente tire mi infusión y…- 
 
    Sarina interrumpe 
 
    -Déjeme ayudarla. Siéntese mija para prepararlo – 
 
    Luego acomoda una silla delante de la chica rubia 
 
    Muros revestidos con barro blanquizco usado, a veces como cubierta; otras, de mortero. Se puede percibir la antigüedad de la estructura. Es inevitable admirar la historicidad de los cuadros y elementos decorativos. En cada esquina, unos candelabros iluminan, acogen. El vapor se fusiona con el aroma herbal de la manzanilla, canela y la acacia hay atmosfera de intimidad. Un ambiente con sabor al pasado en el presente.  
 
    La dulce mujer prepara la infusión justo en ese momento entra Jeremie. Trae consigo un hato de troncos secos para usar como leña, deja caer el hato en un rincón luego, se acerca donde la mesa, saluda parcamente al par de mujeres sentándose al otro extremo de la mesa. Callado, parece no percibir la presencia de la chica. 
 
    Sarina sirve alimentos a su hijo  
 
    -Espere un momentito, ya casi esta lista la infusión señorita- 
 
    Después de esto sirve la infusión en una taza antes de entregarla se acerca a su hijo y dice 
 
    -Mijo, ¿recuerdas cuando jugabas con la niña Bastin? - 
 
    Un - “no”- forzado, sale de sus labios, a la vez, lleva el primer bocado, iniciando su comida.  
 
    -Bueno, en realidad, cuidabas de ella- corrige su madre y agrega, refiriéndose a Marina -Era una niñita de dos años de edad con  ricitos enmarañados. Se alejaba para buscar un escondite tras los árboles. Luego nadie lograba encontrarla siempre lo hacías tú. Triunfante, la cargabas cruzando el campo. Sus piernitas colgaban hasta al suelo a punto de caer de tus brazos. Apenas la podías. Te tenías ocho o nueve años. No se- 
 
    Por primera vez, su hijo levanta la vista de su plato, y por breves segundos, Marina siente sobre su humanidad, esa mirada penetrante. Un frio recorre su espalda en forma de un pulso eléctrico. Jamás ha visto una mirada tan intensa y profunda.  Turbada no se atreve a sonreírle más bien le regresa una mirada indiferente como estrategia luego se dirige a la madre de Jeremie. 
 
    -Sarina, Necesito algunos neceseres. Pensé ir mañana a Villa Punta Piedra. Layhla dice el lugar  es mágico y me gustaría conocerlo. ¿Qué opinas? - 
 
    -Claro niña, por supuesto. Pero no deben ir solas, de repente algún aldeano acosador pasea  entre las arboledas. ¡un par  de señoritas no deben andar por ahí solas! ¡Nada de eso! – 
 
    Agrega, preocupada la mujer 
 
    -Natalia no vendrá en días y yo, tengo mucho por hacer acá- 
 
    Entonces se dirige a su hijo presente 
 
    -Pero quizás Jeremie pueda llevarlas. ¿Podrías Jere? - 
 
    Él asiente con la cabeza. Su cara  no muestra gran entusiasmo con la tarea asignada. Termina de comer, se levanta de su silla y se despide con la misma emoción que llego. Se retira. 
 
    Una leve sonrisa aparece en los labios de Marina.  
 
      
 
      
 
    Cartas de Amor para Alain 
 
      
 
      
 
    El plan de Marina no está completo. Debe hablar con su hermana mayor se lo planteara tal cual. “Le interesa conocer a Jeremie! así lo piensa y no quiere andar con rodeos, necesita ir con él a la villa de Punta Piedra a solas. 
 
    Con Layhla debe evitar explicaciones por su suspicacia con esto en mente se prepara para el gran día. El día es soleado, como pocos.  
 
    -Buenos días, Layhla. ¿Puedo pasar? - 
 
    - ¡Hola! Buenos días, Marina. Pasa- 
 
    Responde Layhla sentada en la cama sosteniendo un fajo de sobres y un listoncito azul. 
 
     ¿Qué tienes en tus manos? - 
 
    -Son cartas de mi amado Alain- 
 
    Marina, pregunta sarcástica 
 
    - ¿Cartas románticas? – 
 
    Sin dar importancia a su tono, la novia responde “si” acto seguido termina de sujetar las cartas apretando un nudo. 
 
    Marina insiste en molestar fingiendo interés  
 
    - ¿Lo extrañas?- 
 
    -Mucho- 
 
    Una lagrima sutil corre por la mejilla de la prometida seguida por otra. Ni siquiera intenta impedir el llanto.  
 
    - ¡Pero mujercita! ¡apenas han pasado un par de días! - 
 
    En absoluto suena consolador sus palabras, Marina es experta en hacer sentir mal a las personas. Es dura y calculadora. 
 
    Sin embargo, renuncia a su cinismo al recordar el motivo le ha traído donde su hermana mayor. Su tono cambia, volviéndose meloso. Suave. 
 
    - ¡Tranquila! ¡Oye! Pronto estarán juntos para siempre.  Mira, me disculpo no deseo verte triste. ¡Me partes el corazón! - 
 
    Simula secarle llanto con un pañuelo entonces urde un plan para contentarla 
 
    - A ver, anda. Léeme una carta. Competerme tu alegría- 
 
    - ¿En verdad deseas te lea una? - 
 
    Pregunta la joven novia 
 
    -Por supuesto hermana. Anda, hazlo- 
 
    -Te leeré la última carta que me entrego antes del viaje - 
 
    Inhala discretamente preparándose a leer: 
 
      
 
    - “Mi Amada Layhla. Bella Flor. 
 
                       Es de noche, Miro las estrellas mientras permanezco sentado en medio del campo. He salido a tomar un poco de aire. Necesito caminar, dejar de pensar en ti aunque sea un momento. Desprenderme de esta ansiedad a causa de tu próxima partida.  Mis padres notan mi tristeza, saben lo importante eres para mí. Mi padre, enfadado un poco, comenta lo imprudente del viaje a Tarnów, Polonia. Sobre todo en estos momentos de tensión política en territorio alemán y polaco con la ideología de extrema derecha del partido nacionalsocialista que está revolucionando a los alemanes. Nos preocupan tu estancia con tu tía Gertrudis. Me preocupas tú, bella flor. Ojalá estuvieras aquí, a mi lado. Recostada en mi hombro. ¿Quién podría creer, no he tomado tu mano siquiera? Deseo respetarte para cuando seas mi esposa. Que será muy pronto. Entonces, bajo la bendición de Dios unidos para siempre, podré, por primera vez besar tus dulces labios. ¿cómo lo sé? Porque sueño con ellos, cada noche. ¡Regresa Pronto!  
 
      
 
    Atentamente: 
 
    Alain Lacomb” 
 
      
 
      
 
    Layhla termina de leer hecha un mar de lágrimas. Marina, como buen actriz y manipuladora finge conmoción. En realidad, esas palabras de Alain, fantasea salen de los labios de Jeremie para ella. Ansia volver a verlo. 
 
    - Hermana, ¡Eres tan afortunada! ¡en cambio yo! – 
 
    - ¿De qué hablas? - 
 
    Pregunta Layhla, ya compuesta, guarda la carta en el sobre 
 
    -Marina, ¡en Saint-Vaast hay chicos loquitos por ti!  El mismo Edward Graine, amigo de Alain, me ha lo dicho.  En el colegio también. Te buscan constantemente. Vamos, tú lo sabes! - 
 
    - ¡Esos chicos aburridos! - exclama Marina, para cambiar el incomodo tema apura a su hermana. Anda vamos, no hagamos esperar a Sarina. ¡Esa mujer es encantadora ¡anoche me preparó una infusión - 
 
    - ¡Si! lo es. Es sencilla. Es agradable. Es una lástima su hijo Jeremie, es. Digamos, ¿retraído? Quizás, ¿antisocial? 
 
    A Marina le desagrada se exprese de esa manera pero estar de su lado para camuflajear su interés por el hombre mencionado y mayor que ella.  
 
    Salen de la habitación hacia la cocina por un amplio corredor. El olor a guisantes y café expresso se percibe a kilómetros de distancia 
 
    Antes de entrar, Marina  detiene a su hermana 
 
    - ¡Necesito un favor de ti! - 
 
    -Sabes cuentas conmigo, ¿de qué se trata? ¿quieres salgamos a explorar los alrededores? - 
 
    Para Layhla su hermana menor es predecible 
 
    -Si, bueno en realidad algo de eso, seré directa contigo. Necesito salir con Jeremie a Punta Piedra- 
 
    Esto toma por sorpresa a Layhla. Conoce a Jeremie desde niños más ahora, su personalidad no la convence. Por el contrario, hay algo en él que le asusta.  
 
    Se repone de su asombro y pregunta  
 
    -No entiendo, explícame Marina- 
 
    -Tu solo tienes que decirla a Sarina nos acompañaras. Mas tarde, al salir a Punta Piedra si Sarina te cuestiona haberte quedado en casa, discúlpate y di no te sentías bien- 
 
    - ¿Debo mentir? - 
 
    Pregunta Layhla, su hermana no responde pero afirma con la mirada. 
 
    Ante el entusiasmo de Marina, accede. Un paseo para distraer a Marina de la depresión hará bien. 
 
    -Bueno, hagamos algo. Te daré un par de cartas. Al bajar a Villa Punta Piedra, por favor encárgate de enviárselas a Alain. Acá, Tía Gertudris dice el medio para la correspondencia es a través de un mensajero, un señor llamado Fredo viene cada semana.  Pero tarda más días en camino. ¿Me ayudas con esto? - 
 
    -Si claro. Ya te contare que tal esta  Punta Piedra. Una última cosa: Por favor, Sarina no debe saber nada de esto ¿estamos de acuerdo? - 
 
    -De acuerdo. Tampoco deseo eso-  
 
    Reitera Layhla. 
 
    En el comedor encuentran a joven alto. Ojos almendrados y cabellos rubios, está sentado de espaldas a la entrada del lugar. disfruta de desayuno. Intrigadas las hermanas Bastin se detienen antes de sentarse, Sarina al darse cuenta dice 
 
    - ¿No reconocen a mi hijo mayor? es Heinrich. El hermano mayor de Jere- 
 
    Las chicas se acercan al recién presentado y lo saludan con formalidad luego cada una toma su respectivo asiento en la mesa entretanto Sarina menciona 
 
    Heinrich llegó esa madrugada de Birkenau, Alemania. 
 
    A decir verdad, Marina lo recuerda nulamente. Sus recuerdos de las visitas a Tarnów son nebulosas. Era bastante pequeña. 
 
    A diferencia de Jeremie, el recién llegado viste un elegante uniforme militar color verde olivo que acentúa el brillo de sus ojos. De labios gruesos y cuerpo atlético. En los hombros del uniforme se  observan un par de insignias polacas de alto rango. Heinrich contrasta su hermano, como el agua y el aceite. El primero, es empático, formal y culto; Jeremie por su lado burdo, áspero y hasta vulgar.  
 
    Durante el desayuno, el hombre conversa  temas triviales con ambas jóvenes. Habla de sus trayectos en Alemania, su naciente carrera en el ejército de  Polonia y motivos principales de su viaje a Tarnów. Temas de política y familiares; nadie nota en Layhla, la inquietud que experimente y no logra explica 
 
    Les habla de un buen amigo suyo. Un hombre entregado al partido Nacionalsocialista Obrero Alemán llamado Adolf Hitler, ambos amigos comparte su pasión por el cambio político en Alemania buscando recuperarse del estrago dejado por la primera guerra. Aunque Heinrich era muy pequeño cuando Alemania fue derrotada recuerda las historias contadas por su padre Fabritzio quien sirvió en el ejército alemán durante los tiempos bélicos. 
 
    Entre sonrisas e interesante plática con el recién tras el desayuno pasan al amplio recibidor finamente decorado. 
 
    El sonido de unas botas de campo chocar contra la baldosa ruidosamente irrumpe el momento, No se sabe si de antemano éste supo de la imprevista visita de su hermano o disimula la sorpresa. Es difícil saber también porque el ambiente se enrarece cuando las miradas de los hermanos chocan, Heinrich se pone de pie y camina en dirección a Jeremie baja un poco la voz aunque un “quiero hablar contigo a solas” es captado por las dos chicas. 
 
    Jeremie no está interesado en hacer esperar a su hermano, sin nada, después de saludar insípidamente a las señoritas Bastin, da la vuelta y  Heinrich lo sigue. 
 
    éste, se disculpa y salen de lugar. 
 
    Después de pasear por la finca y sentarse al tenue sol de la mañana ambas hermanas deciden regresar, hablan mientras van camino a su habitación 
 
    - ¡Mira  nada más! - 
 
    Exclama Marina, agrega 
 
    - ¡Te has quedado muda! -refiriéndose a la actitud de la aludida frente al recién llegado al comedor aquella mañana 
 
    un poco melancólica Layhla comenta 
 
    - ¡Extraño a Alain! - 
 
    - ¡eres una cursi incurable! -bromea Marina de buen humor desde Layhla dio el sí, para dejar a solas con Jeremie aquella tarde. 
 
    - ¿en realidad te has recordado a tu prometido? ¿no te ha inquietado el recién llegado? – 
 
    La pregunta molesta a Layhla, enemiga de las confrontaciones, por el contrario, las evita; hace caso omiso al mordaz comentario de su hermana. 
 
    Al llegar a su dormitorio pide esperarla, luego regresa a la puerta trayendo consigo un par de sobres blancos de correo. Son  cartas escritas a mano para Alain. 
 
    Marina las guarda en bolsillo oculto de su amplio faldón color perla,  
 
    Layhla no está interesada en continuar el tema pero su hermana la retiene, en la puerta por breves segundos, con una pregunta 
 
    - ¿Qué tiene de especial Alain? Alain no es el único hombre de la tierra – 
 
    -Lo se querida Marina. Si voy a ser su esposa y decidí serle fiel. Este es el mejor momento para practicar – 
 
    - ¿Practicar ser fiel? – 
 
    Poco falta para echarse a reír a carcajadas se contiene para hacer una última pregunta con toda la intención de hacer enfadar a Layhla. 
 
    - ¿Conversar con Heinrich, es tener algo con él? ¿Ser infiel? - 
 
    Su hermana mayor no quiere ahondar en el tema antes de entrar al recinto deja una frase al viento, con la intención Marina  medite en ello: 
 
    - “en los detalles pequeños se esconde el demonio”- 
 
    El mensaje es muy claro “Todo tiene un principio” la frase es profunda, buena para reflexionar pero Marina no tiene cabeza para meditación por el contrario, viaja en 
“automático” dejándose llevar por lo que siente. Ahora mismo su mente está concentrada únicamente en lucir bella esa tarde y ver de nuevo al inquietante Jeremie. 
 
      
 
    La pregunta incomoda 
 
      
 
      
 
      
 
    Sarina avisa a las señoritas Bastin, Jeremie  espera fuera en el automóvil entonces Layhla siguiendo el plan se disculpa con Sarina, menciona sentir jaqueca la imposibilita acompañar a su hermana menor ante eso, Sarina, quien tiene bastantes cosas por hacer en casa; pide a Jeremie llevar a Marina a villa Punta Piedra. Asiente con la cabeza y sube al auto. Dentro Jeremie saluda secamente a Marina así como es él. Es innegable Jeremie es el polo opuesto a los chicos refinados pero aburridos de Saint-Vaast. Acostumbrada a halagos zalameros Marina es cortejada por varios jóvenes en el colegio. Ahora, a miles de kilómetros nadie alimenta su ego y vanidad, Jeremie menos que nadie. No parece interesado en dar el primer paso. “Eso tiene que cambiar”, medita Marina entretanto observa el camino a la Villa es sorprendentemente hermoso dentro de sí entre más observa al hombre más se convence desea conocerlo. Le atrae su enigmática personalidad sin embargo se mantiene callada como parte de su plan de seducción. 
 
    El espectacular panorama roba el aliento a cualquier observador. Una cadena montañosa de abundante vegetación muestra un terreno ascendente. Seductor. Al llegar a la parte más alta los recibe un sosegado lago de aguas azules. A petición de Marina, Jeremie detiene el auto. Ella desciende para caminar por una vereda angosta, rodeada por Pinos. La frescura del aire penetra hasta los pulmones. La jovencita experimente un deseo impulsivo de acercarse a Jeremie, parado a metros de una cascada frente a ellos; no cede a su impulso.  
 
    Durante el trayecto a Punta Piedra Jeremie no socializa con la joven mujer por el contrario, la discusión por la mañana con su hermano lo ha puesto de mal humor; mal humor que no se esfuerza en ocultar 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¿Así eres con todas las chicas? - 
 
    El cuestionamiento de Marina desestabiliza al tosco hombre. Se repone rápido 
 
    -No sé, quizás- 
 
    El hombre arrastra las palabras con desgano 
 
    Marina  decidida aprovechar cualquier oportunidad, insiste 
 
    - ¿Tienes novia? – 
 
    Un “no” en respuesta no detiene a la Bastin en su intento de conocerlo 
 
    -Te vi discutir con tu hermano ¿no se llevan muy bien? – 
 
    Marina es intrépida, se esfuerza por  ponerlo nervioso pero falla, la respuesta a su pregunta queda flotando en el aire. Jeremie no contesta por el contrario se mantiene más callado. 
 
    En Tarnów, Layhla decide hacer compañía a Sarina con algunos quehaceres 
 
    argumentando sentirse mejor luego sale a caminar en un golpe de nostalgia. Se sienta bajo un frondoso y enorme árbol impide se moje con una fina brisa que empieza a caer.  Extraña tremendamente a su padre, señor Bastin al igual que a Alain. La juvenil imagen de su prometido inspira lágrimas, una a una dibuja hilos translucidos ruedan en sus  cándidas mejillas. 
 
    - ¿Qué hace llorar a una hermosa joven como tú? – 
 
    Layhla sorprendida gira la cabeza al lugar donde proviene esa voz. Es Heinrich, el hermano mayor de Jeremie. para recibirlo sonríe levemente 
 
    - ¿puedo sentarme? – 
 
    -Si, claro- 
 
    Responde la chica limpiando con un pañuelo su rostro 
 
    - ¿Qué hace señorita Bastin? Creí acompañaría a su hermana- 
 
    Ella miente de nuevo sin embargo se siente mal por ello 
 
    -No me sentí bien- 
 
    -Pienso alguien debió acompañar a Marina. No debe andar por ahí sola. No con Jeremie- 
 
    El comentario de Heinrich explota cual bomba en la cara de Layhla, intrigada pregunta 
 
    - ¿Por qué? ¿Qué pasa con Jeremie? - 
 
    -Bueno, con él puede pasar cualquier cosa- 
 
    La chica cambia su postura corporal. Estira la espalda para hacer contacto visual en un intento de saber mas 
 
    -No entiendo, ¿Qué sucede con él? – 
 
    Evade respuestas. Endurecen sus gestos por segundos, es notorio el tema cambia su estado de ánimo. 
 
    -pensamos diferente. Actuamos diferente- 
 
    Layhla no se da por vencida e insiste 
 
    -- ¿diferente en qué? – 
 
    -Es inmaduro, no sabe qué hacer con su vida. Estuvo fuera de casa durante casi dos años, se fue a viajar. Todo ese tiempo no supimos de él. Mis padres sufrieron mucho después volvió como si nada. Entre otras cosas más recientes de las cuales no hablaré- 
 
    La Bastin se da por vencida 
 
    -Está bien, entiendo- 
 
    -No importa, Cosas de familia- añade Heinrich 
 
    Ambos se miran. Ambos comparten tener un  hermano difícil. 
 
    Heinrich con el propósito de darle la vuelta a las emociones a piel comenta 
 
    - Me enteré por mi madre estaban aquí, ¡Después de tanto tiempo! La última vez, era una niña de diez años.  ¡Vaya sorpresa para mi verlas de nuevo! - 
 
    -pienso lo mismo-añade Layhla 
 
    -además de decirme estaban acá. Me dijo mi madre va a comprometerse en matrimonio! ¿es cierto? – 
 
    Ella inhala un poco de aire relajante 
 
    -Ya estoy comprometida, me casaré en menos de un año. La fecha se fija a mi regreso a casa – 
 
    Heinrich no sabe que decir, de nuevo, cambia el matiz de la emoción en esta ocasión recurre a los recuerdos de infancia. 
 
    -cuando venían a casa, de vacaciones. Por ser el mayor, ¡mama me pedía cuidar de ustedes! - 
 
    A la mujer le divierte hablar de los años de infancia 
 
    - Recuerdo corríamos por un gran patio largo, lleno de pasto. Recuerdo  tomamos su mano para hacerla caminar. ¡Tremendo! Ni siquiera tenía el año! ¡era  pequeña! 
 
    - ¡Cierto! La verdad, ¡me volvían loco! Cuando me enviaban  buscar entre los árboles. ¿recuerda? Se escondía entre la maleza y los árboles. Era un lio encontrarla. ¡Jeremie lo lograba! 
 
    sonríe Heinrich 
 
    - ¡bellos tiempos ¡-exclama ella 
 
    Ambos suspiran 
 
    - ¿Qué hay de tu hermana?  ¿También está comprometida? - 
 
    -No. Tiene pretendientes. Muchos, nada serio- 
 
    al parecer, a la Layhla  esa respuesta le resulta divertida, quizás porque su hermana es extrovertida, lo que ella nunca ha podido ser. 
 
     Heinrich aprovecha esa sonrisa en los labios de la chica de cabello marrón y ojos grises. 
 
    - ¿puedo preguntar algo? - 
 
    -Claro, Puede- 
 
    - ¿Lo ama? Es decir, ¿está enamorada? – 
 
    La pregunta es  incómoda para la prometida de Alain 
 
    -Lo estoy. Pronto seré su esposa- 
 
    el tono no  la respalda al contrario, el brillo en su mirada cuando habla con Heinrich la contradice. 
 
    El ambiente es húmedo, se antoja cálido en ese lugar de ensueño.  El hombre se sobrepone a la verdad: ¡Layhla está enamorada!  ¡Está comprometida! ¡Próximamente se casará! Fin del tema. Para salvar el momento y como buen conversador que es, comienza a bromear con Layhla.  
 
    Después hablar por varias horas parecen conocerse desde siempre. Ella ríe discretamente surgiendo una chispa espontanea que los conecta.  Tiene muchas cosas en común. Heinrich  cuenta a Layhla respecto a sus planes de hacer carrera política con su amigo Adolf Hitler en Alemania. Habla acerca del próximo poder de Hitler al subir al poder. Se nota la admiración que profesa a  su amigo Hitler.  Pasan de un tema a otro, sonriendo.  Por un segundo Heinrich se distrae con una escena frente a ellos, se trata de tres mujeres a cierta distancia, al parecer discuten, entonces él se pone de pie y se dirige hacia ellas  
 
    -regreso en un momento-se disculpa con Layhla quien se queda confusa mirando en dirección de las mujeres. Son tres, una de ellas es Sarina; las otras dos le parecen conocidas. Son las mismas de días anteriores. En la entrada de la casona una de ellas, la más joven es la hija, al parecer. La mayor, su madre. La adolescente, a veces se lleva las manos al rostro para llorar. Otras, se mantiene callada, con la cabeza baja, triste.  
 
    El hombre joven regresa sólo para irse de nuevo. Argumenta debe atender un asunto importante. Luego se pierde acompañado de las tres mujeres. Todos  caminan hacia un área acordonada por troncos, cerco provisional. El área es privada además de resguardarlos de la lluvia tupida que comienza a caer. 
 
    Layhla, se pone de pie y se echa a correr por la tormenta desatada. 
 
      
 
      
 
    Observando el abismo 
 
      
 
    Entre tanto, Marina ya ha realizado los recados en Villa Punta Piedra.  
 
    ha realizado compras para ella y su hermana, visitado la galería, la librería y recorrido la plaza más visitada de toda Polonia con los mejores helados. Cansada de tanto caminar se detiene para comer en  lugar acogedor, afortunadamente no está muy concurrido. Marina nota su acompañante apenas prueba la sopa de guisados especialidad del restaurant. Pero ella incluso pide un postrecillo tradicional. Un delicioso “strudel de manzana” acompañado de un expresso caliente. A diferencia de Tarnów, Punta Piedra es una población activa comercialmente y transitada. En los lugares públicos hay movimiento a pesar del clima nuboso y congelante. Turistas Holandés, Prusianos y gente  bajan a realizar  compras permitiendo fluya el comercio local.  
 
    En el cielo, los rayos sonares se tiñen del metálico amenazando tormenta. El clima ha cambiado de mil a cero. Es hora de regresar durante el trayecto ambos se ignoran pero Marina urde un nuevo plan y comienza con una pregunta simple: 
 
    - ¿alguna vez te has enamorado? - 
 
    -no sé qué decir a esa pregunta- 
 
    - ¿Siempre eres reservado? - 
 
    En respuesta, detiene el auto en un terreno escarpado bajo sus pies.  El hombre camina hacia la parte hendida luego para frente a la profundidad del abismo.  
 
    Marina lo sigue, ninguno de los dos dice algo finalmente Jeremie habla 
 
    -a veces, me gusta venir aquí. Para mirar la oscuridad del abismo después de tiempo; ella me observa- 
 
    Marina, se sobrecoge. Jeremie es atemorizante, a la vez, atrayente. Cual ave vuela directo a las fauces de un lobo en las sombras. 
 
    Observan la noche abrazarse entre los árboles. El momento es emotivo. Romántico. A punto están de subir al auto cuando ella se acerca más íntimamente violando el espacio personal del hombre. El aliento dulce de Marina estalla en los labios reacios de él quien movido no se sabe porque, la atrae torpemente  para la besa. Con desesperación, muerde sus labios. Marina confundida no sabe qué hacer o corresponder. Por segundos experimenta la dualidad de una sensación nunca sentida. Placer y dolor. Coloca la palma de sus manos contra el pecho e intenta en vano   retirarlo. A su vez, éste la sujeta ásperamente contra su voluntad. Sus manos callosas y toscas aprietan la cara femenina, ultraja su boca con desparpajo. Luego sin decir nada  la retira y se va.  
 
    No hay disculpas. 
 
    Con un parco –“suba al auto”- se dirige a ella luego enciende el automóvil. Se incorporan de nuevo al camino de regreso. La lluvia precede  la llovizna cual presagio de la tormenta de confusión en la mente de Marina quien callada sigue en un éxtasis total. Mezcla de temor y preguntas. Por instinto, percibe en el labio inferior un pequeño rasguño, quizás producto, de un mordisco o la presión de sus uñas masculinas contra su cara. No lo sabe. Lo que sea. ¡Su primer beso ha sido un fiasco! No reclama nada porque no sabe que defender. ¿Así es besar? ¿Así el primer beso? ¿Qué debo sentir? Siente un alivio al ver a lo lejos la figura en penumbras de la casona, débiles luces alumbran la entrada parece no haber nadie. 
 
    Al bajar del automóvil Marina baja  a prisa, sin despedirse. Apresura paso y se pierde en el oscuro corredor hasta su habitación. Se siente humillada.  
 
    Minutos después escucha el sonido de algunas cosas caer en la entrada de su cuarto y los pasos de Jeremie alejarse. La noche no termina para ella, pensamientos la atormentan por momentos. Se siente sucia. Sin saber cómo o por qué. Una lucha interior del deseo y la realidad. Comienza a ver en retrospectiva lo acontecida esa tarde. Es Ver un accidente antes que suceda. Caminar a la cueva del enorme oso y abrazarlo. ¡vaya si ha sido una chica tonta! ¡estúpida! Se repite una y otra vez intentando en vano dormir. Afuera la tempestad no cesa. La madrugada la atrapa dando vueltas en su cama. Agotada y confundida pero hoy es un  nuevo día. 
 
    - Hermana ¿Qué tal  el paseo?  ¿te divertiste? – 
 
    Un “si” proviene de una Marina demacrada por el insomnio 
 
    -Bien – a secas. Tras el escrutinio de Layhla en la apariencia demacrada de su hermana menor descubre algo, entonces la cuestiona 
 
    - ¿Qué le paso a tu labio? - 
 
    Marina miente con amplia deliberación 
 
    - ¡No se! quizás algún insecto. Una picadura. Rasguño. No lo sé- 
 
    La naturalidad en el tono hace su hermana mayor olvide del asunto rápido. 
 
    Sin dejar de caminar avanzan al recinto principal, una espaciosa sala, decorada con alfombras clásicas y cortinas gruesas descoloridas. 
 
    Después del día anterior, helado y lluvioso, se cuela una brisa cálida a través de los altos cristales; las hermanas cruzan entre rayos filtrándose hasta llegar a la terraza. Dicha área inicia desde la recamara de tía Gertrudis, pasan por la sala, lugar de concurridas y lujosas fiestas. La época floreciente de Polonia ante de la primera guerra mundial.  
 
    Cada espacio está bien definido. Ventilado e iluminado aprovechando la luz natural. Contrario a esto, el alma de Marina yace en tinieblas, se encuentra en medio de una charla con su hermana y Sarina sin embargo su mente vuela al acantilado de la tarde anterior con Jeremie. Está ahí, parada mirando el precipicio sintiendo también dolor por la rudeza de su boca estrellándose en la suya. La frialdad de sus manos toscas atrayendo su tierno rostro al suyo. 
 
    - ¡vaya manera torcida de acercarse así a una mujer! -piensa ella 
 
    Para la joven mujer en sentimientos  ambivalentes, por un lado, una sensación de haber transcendido de la indiferencia del hombre al acercamiento. 
 
    Por otro, hay dualidad en las emociones a causa ese primer beso. Anhela volver a verlo. Lo desea, de eso no hay duda. La idea de sentirse cerca de él la abruma intensamente.  
 
    - ¿Marina? ¿Marina? - 
 
    Sarina se acerca con  jarra de café humeante para servir. Mujer de mediana edad inspira confianza, ternura. De rasgos duros y mentón ancho resaltan sus oscuros ojos  similares a los de Jeremie excepto q en él esa mirada es sombría.  
 
    El corazón de Marina palpita tendencioso, inquieto. Sabe en cualquier momento puede entrar al lugar. Es justo lo que sucede, una voz masculina áspera saluda sin detenerse pasando de largo. Atraviesa el comedor para llegar a la terraza con herramientas en mano. 
 
    Grandes hojas verdes brillantes y acorazonadas en hileras. Algunas, trepan por las paredes armonizan con las flores esparcidas. Otras, discretas se acurrucan entre los matorrales y macetas. A la vista, el lugar es hermoso y apacible lleno de vida y relajación. Por instante, Marina se debate entre dos aguas: ir tras Jeremie para hablar o quedarse, clavada en la terraza esperando. Ansia verlo. Tiene preguntas, quizás le pregunte: “¿porque ha sido tan rudo conmigo? ¿un beso significa algo? ¿fue un beso? ¿Qué es besar? 
 
    Quizás  se ría, le pida disculpas a ella. Se siente ilusionada. No puede esperar más para hablarle. Vuelve a mirar hacia trabaja pero se ha ido. Frustrada se sienta en una banca al lado de una columna jónica entonces, fantasea con la imagen de Jeremie. Lo ve en su mente acercarse, tomarla por la cintura luego la besa apasionadamente. Un tierno beso. Dulce. 
 
    Alguien la llama. La regresa de su fantasía. Es Layhla quien interrumpe su soñar despierta. 
 
    - Daremos un paseo, Sarina  ha hablado de un lugar cerca de aquí. El Rio Oder. Iremos después de la comida. Iremos Sarina, su hijo y yo. ¿Deseas venir con nosotros? – 
 
    - ¿Jeremie? -pregunta Marina 
 
    - ¡Oh! ¡No! Ira con nosotras Heinrich, el hijo mayor de Sarina- 
 
    Marina habla con monosílabos 
 
    - ¿Heinrich? -pregunta de nuevo, esta vez, confusa. La verdad, lo recuerda poco o nada.  
 
    -Te explico: Llegó ayer de madrugada. Viene de Birkenau, Alemania. Me cuenta hoy vendrá un colega suyo, alemán o húngaro. No lo recuerdo. No importa. El punto es que saldremos- 
 
    Marina medita por segundos, - todos saldrán- entonces podrá ver de nuevo a Jeremie a solas. Para hablar. Es ahora o nunca. Dice  
 
    -Prefiero quedarme a descansar. No dormí anoche. Vayan sin mi- 
 
    Layhla respira en señal de resignación. 
 
    -Si cambias de opinión saldremos después de la comida -añade 
 
    -Marina, ¿Me escuchas? –nota la distracción de la adolescente 
 
    Su mente regresa a la realidad con la pregunta de Layhla 
 
    -Lo siento, no te escuche, ¿Qué dices? – 
 
    Su hermana mayor se da por vencida  y exclama 
 
    - ¡Eres un caso perdido!  ¡estas más distraída que nunca! – 
 
      
 
      
 
    Una ilusión se derrumba  
 
      
 
      
 
      
 
    En cuanto Marina se cerciora no hay nadie en casa, sale la terraza para dar un paseo. Abraza la esperanza de encontrarse con Jeremie 
 
    Pasadas dos horas, Marina escucha un par de voces masculinas. Conversan. Ríen. Un sonido de botas militares chocar contra la cantera del piso la pone nerviosa.  Asustada, sale de su habitación para averiguar de qué se trata. 
 
    Apenas da un par de pasos, a pocos metros de su recamara, se encuentra con dos rostros masculinos, adultos y atractivos. Ambos desconocidos.  
 
    - ¡Hola! -Usted debe ser Marina- 
 
    El hombre, alto de tez blanca y buen porte no pregunta. Afirma, no está equivocado, ella contesta 
 
    -Si, soy yo. ¿usted es…? – 
 
    El hombre joven se presenta 
 
    -Soy Heinrich. ¿me recuerda? - 
 
    - ¡ah! Mmm. ¡Ya! Mi hermana Layhla comentó de su llegada, ayer por la madrugada- 
 
    Agrega 
 
    -Pensé saldría con Layhla y Sarina hacia Rio Oder- 
 
    Heinrich siente la necesidad de hacer la aclaración ante la dama joven 
 
    -Bueno, Si, es decir. Mi madre me solicito acompañarlas pero pedí a Jeremie lo hiciera por mí.  De esta manera pude recibir en la estación férrea a mi colega y querido amigo: Adolf Hitler- 
 
    Se refiere al hombrecillo que yace a su lado, justo frente a Marina.  Con ojos grandes y labios delgados semiocultos por un discreto bigote. 
 
    Se miran, absortos y hechizados cada uno en la mirada del otro. Una nueva sensación tanto para el visitante como para ella. Sin cruzar palabra, el hormigueo es instantáneo. Reciproco. 
 
    Heinrich los presenta, explica a su vez, Adolf es viejo amigo y compañero del partido Nacionalsocialista Obrero Alemán. 
 
    Marina alarga su tersa blanca mano hacia el visitante. Murmura su nombre  automáticamente. Estalla dentro de su vientre juvenil la efervescencia de mariposas revoloteando, no es la única. El hombre luce un elegante uniforme militar alemán, está absorto; perdido en la ternura e ingenuidad de Marina. Se presenta pronunciando su nombre en perfecto y marcado alemán. Hechizados estrechan la mano. El encantamiento es mutuo, mágico. Cual choque eléctrico imposible pase inadvertido para Heinrich; esté, se disculpa y entra a la sala principal buscando algo para tomar. 
 
    -Es un placer conocerla, señorita, ¿Marina? - 
 
    -Igualmente, ¿Adolf? – 
 
    - ¿Es de por aquí? - 
 
    -No, en realidad nací en una pequeña ciudad fronteriza llamada Braunau Am In, en Austria  
 
    La hermosa joven se sorprende dado las distancias 
 
    -Vaya. Está lejos de su tierra- 
 
    -Bueno, en realidad en este momento vivo en Viena. Recién me mudé a Tarnów. Estaré aquí durante un tiempo. 
 
    El dato es interesante para Marina. 
 
    La voz de Heinrich detrás de la pareja irrumpe la incomodidad del silencio al no saber que decir  
 
    -Pero, vamos, hombre. Compártele a la señorita, a qué has venido a Tarnów.  
 
    ¿Qué pretendes encontrar en la quietud de las montañas rocosas? ¿en las praderas polacas nevadas?  
 
    Abrumado por la secuencia de tanta pregunta, Adolf al fin habla. 
 
     -para escribir la segunda parte de mi libro- 
 
    - ¿De qué trata su libro, estimado señor Adolf? - 
 
    -Vera, señorita Marina- 
 
    Acto seguido la toma del brazo al instante hace un gesto rápido a su amigo Heinrich quien se adelanta para guiarlos hacia la terraza del lugar perdiéndose de la vista de la adolescente que camina del brazo de Adolf. 
 
    -Es un proyecto con el cual he soñado toda mi vida. Una parte de este escrito lo inicié hace dos años. - 
 
    -Usted es muy joven- 
 
    -Nada de eso, pequeña dama. Soy un hombre maduro a su lado- 
 
    Intenta ser ameno, gracioso. Lo logra, ella sonríe. Se sonroja. No sabe cómo actuar sin embargo, mantiene su temple. No cabe duda respecto a la impresión que este hombre treintañero  ha causa. Jamás ha conocido alguien así. Heinrich ha regresado, trae consigo una botella y copas. Sirve y se integra a la conversación. Por momentos, ella  observa. Se han instalado en la terraza. Frente a la arboleda. Y toma cada uno, una copa, preparadas por el hospitalario Heinrich. Marina rechaza el ofrecimiento, se conduce según el comportamiento de una señorita de buena educación. Los hombres charlan de política. Postrada al lado de los dos caballeros finge observar a lo lejos las cordilleras representativas de Polonia; sus cúspides, a punto de perder la brillante corona nevada contrastante con el metálico cielo oscuro. En realidad esta absorta, piensa “¿Quién es Adolf Hitler? Descubre el paisaje hoy tiene un matiz diferente. 
 
    Sin darse cuenta, Heinrich desaparece, de nuevo, quedándose la pareja solos de nuevo. 
 
    -Por favor, Cuénteme más de su libro- 
 
    -Como decía, es un proyecto en cual  ambicionó desde joven mientras realizaba mis primeras pinceladas soñando ser pintor. Pase buen tiempo entre Viena y Múnich pintando escenas cotidianas del lugar. Tuve grandes amigos pintores, bueno, artistas apasionados por el arte en todas sus expresiones. Para sobrevivir durante esa época pinté postales y las vendí. ¡Recuerdo esa época! - 
 
    - ¿fue mala? -Marina sale de su abstracción para formular la pregunta. Atenta, abre los ojos para proyectar de su mente las imágenes trazadas en su narración Adolf. Está extasiada, decir  anonadada es poco. El hombre continúa su monólogo 
 
    -Al principio, anteriormente pensé era peor etapa de mi vida después tuve tiempo para meditar; aprendí a pesar de las circunstancias adversas ser más fuerte. Aunque... hay una sola cosa, lamento  no haber concretado. El mayor de mis sueños- 
 
    Ella Intrigada pregunta – “¿cuál es ese sueño?” – 
 
    Responde el  
 
    -Ser pintor- 
 
    - ¿Pintor? Jamás lo hubiera imaginado. ¿Qué lo impide? – 
 
    -Me lo impidió mi padre … se opuso yo realizara mi mayor deseo…- 
 
    Conforme habla se sobrepone con estoicismo a la nostalgia del relato. 
 
    -Después, mi convicción surgida de charlas con mi abuelo, su padre y con amigos de la abuela. Con amigos cercanos e íntimos. Comenzaron a brotar en mis raíces de impotencia y rabia. En cada uno de sus relatos de combates por la lucha. Por una ideología “nacionalista” basada en un "pueblo" que comparte nexos en común a través de  historia y raza. Religión, idioma y cultura. En fin. No pretendo aburrir con mi disertación política. Lo único voy a decir “no todos somos iguales” y lucharé hasta lograr la construcción de una nueva Alemania.  
 
    ¡Interesante!”  “¡Cuénteme  más!  
 
    - ¡Muchos corazones ha sufrido la pasada derrota en la Primera Guerra Mundial. Fue inaceptable Tratado de Versalles de 1919. Eso nunca debió pasar. ¿Cómo evitarlo se preguntan? Alemania era una pequeña  madre loba abatida buscando proteger a sus cachorros. Desde entonces no es la misma, está herida  y sangrante-  
 
    El tono de su voz va en aumento, brota la pasión y fervor en cada palabra saliendo de su boca. Habla con autoridad y conocimiento del tema. Su discurso demagogo atrae a Heinrich quien aplaude con entusiasmo al elocuente Adolf. Quien, de pie, se intimida un poco volviendo a su silla al lado de la jovencita. 
 
    - ¡Bravo!, ¡Bravísimo! - repite una  y otra  vez sin dejar de aplaudir 
 
    Marina está en medio de dos discursos, el de Heinrich y, el de Adolf. Ambos discuten sus ideas revolucionarias con fuerza contagiosa. Se abre ante ella, otra forma de pensar. Frente aquel hombre maduro. 
 
    Experimenta una fascinación por el recién llegado, extraña. Sutil. 
 
    Algo jamás sentido. En comparación con Adolf, Jeremie no es más que un pobre hombre huraño e ignorante.  Rústico y simplón. 
 
    - ¡Basta! Dejemos el tema. Por favor amigo mío. Quizás aburrimos a Marina-dice Adolf con sincera preocupación 
 
    La aludida distraída observa los encendidos ojos de Adolf, parecen brillar durante su oratoria.   
 
    Heinrich, subraya algo importante para la chica, - “Adolf se quedará en la casona hospedado en espera del reacondicionamiento de la cabaña recién adquirió “- 
 
    Pregunta la joven mujer 
 
    - ¿Dónde está la cabaña? - 
 
    Heinrich contesta. 
 
    -En las cordilleras de Rashmudish- añade 
 
    -A una hora, bueno, en realidad la demora es porque el camino de acceso es pedregoso y empinado. Requiere caminar un estrecho sendero rocoso cuesta arriba. La ruta es  fascinante pero peligrosa debido al zorro polaco.  Para sortearlo es necesario conocer la zona, aunque es un verdadero deleite encontrarse con este un hermoso ejemplar de pelaje naranja y blanco; ojos grandes, penetrantes y aceitunados. Se moviliza rápido tras su presa. En esta estación del año gusta salir a cazar. Por lo cual no es recomendable ir si no  conoce los atajos para evitar sus escondrijos- 
 
    Nativo del área, Heinrich explica con efervescencia al recordar la imponente estampa del animal mencionado. Sin embargo, tanto Marina como Adolf discurren ajenos a la narrativa del joven Piaget, se miran embelesados. 
 
    Después una amena charla  interactuando los tres, deciden bajar a comer algo al poblado más cercano, además, dicen es buena idea dar un paseo a los alrededores para el recién llegado a Tarnów.  
 
    Aprovecha las ausencias de su hermana, su tía y su madre. La jovencita intrépidamente se prepara para acompañar a los dos caballeros. Una sensación de libertad la invade. 
 
    Durante el camino los tres hablan del impresionante paisaje del lugar.  
 
    Adolf invita a la señorita Bastin a conocer su cabaña en compañía de su hermana en cuanto la acondicionen. 
 
    - ¡Tiene una vista única! -exclama Adolf 
 
    -Además, está cerca de aquí-añade complacido. Se nota el impacto Marina provoca en él 
 
    -debo agradecerte Heinrich por tu valioso apoyo a la causa, mi causa- 
 
    -Nada que agradecer, Adolf, lo hago con gusto. También es mi causa- 
 
    -Lo sé-dice Adolf 
 
    Han llegado al poblado y se preparan para entrar al recinto, una edificación, radiante y amplia.  
 
    ventanales que filtran  luz mortecina, es acogedor y bullicioso se nota la influencia grecorromana en la decoración. Al entrar en el lugar varios comensales giran la cabeza para ver con admiración y reverencia al uniformado Adolf, algunos inclusive, saludan estilo militar. 
 
    Marina, siente caminar entre nubes. Un sueño. 
 
    El camarero los conduce a un salón más grande, cortinas estilo españolas en una mezcla ecléctica de nostalgia mezcla de historia, contrastes y diferentes mundos. 
 
    Después de la comida, Adolf pide el mejor vino de la casa.  
 
    Marina, pide una bebida de albaricoque típica de Francia realizada a partir de la maceración del albaricoque, no contiene alcohol. 
 
    Adolf argumenta  
 
    -No permitiré su primera copa, señorita Bastin sea con licor para postres. Permítame por favor brindar por este encuentro- 
 
    Ella simula pena 
 
    - ¿Qué pensará el señor Adolf de una chica que bebe vino? -
inquiere preocupada  
 
    - ¡Que usted es encantadoramente elegante y educada! – 
 
    Precede la oración, alzando la copa y la entrega a la joven mujer en su mano. Ante la educada pero insistente invitación acepta 
 
    -por favor, no comenten esto a mi madre o me mataría- 
 
    Dice la jovencita, en parte en  broma en parte en serio. 
 
    Después de brindar. Los tres de nuevo toman asiento, el lugar va quedando vacío, a un lado quedan algunos comensales.  
 
    Heinrich aprovecha para hablar  
 
    -Le cuento a mi amigo Adolf usted, su hermana Layhla y su madre, señora Margie, también están de visita, desde Saint-Vaast. Francia. Hace pocos días  
 
    Por lo cual están adaptándose a  Tarnów.  
 
    - ¡Agradezco al cielo haber aceptado la invitación de mi camarada! - 
 
    Exclama Adolf 
 
    - ¡Gracias a él estamos aquí ahora mismo! – 
 
    Alza de nuevo su copa y da un discreto sorbo 
 
    La chica susurra nerviosa 
 
    -Es tan amable, Adolf- 
 
    Charla animosamente, sonríen e intercambian impresiones de los lugares han visitado. Marina, apenas adolescente recién egresada del colegio se limita a escuchar, literal, a los mayores.  
 
    Heinrich se pone de pie para salir un momento 
 
    Adolf aprovecha y se acerca un poco a ella. Eleva de nuevo la copa y recita muy cerca de su oído: 
 
          “Nos pasearemos, forasteros, el uno cerca al otro 
 
                                                                               conversando, 
 
    divagando, soñando, hasta que este mismo paraje del 
 
                                                                                            adiós 
 
    rescate nuestras almas del olvido 
 
    y dé calor a nuestro corazón”- 
 
    Marina no cabe de emoción. Escucha impresionada por la oratoria de él al punto  de las lágrimas. Emocionada pregunta 
 
    - ¡Hermoso poema! ¿Usted lo escribió? – 
 
    -Su autor es un poeta alemán llamado Friedrich Hölderlin- 
 
    -Jamás lo escuché- aclara ella 
 
    - ¡No importa! ¡Es bella y culta! - 
 
    Cada palabra sale de su boca es para elogiar su belleza y personalidad, Jamás conoció un hombre así, piensa Marina. Se siente en medio de un cuento. Siente la libertad flotar en el ambiente, un mundo desconocido. Nuevo. Le gusta.  
 
    La voz de Heinrich la saca de su cavilación 
 
    -Nuestro amigo Adolf tiene una trayectoria única e inigualable. Vamos, colega. Cuéntele a la señorita Bastin de sus proyectos- 
 
    Adolf se niega con una modestia que no siente. Acostumbrado a ser  el centro de atención. A tener el control y autoridad  en sus círculos sociales. Permite hable Heinrich 
 
    -Verá, Adolf peleó en la Primera Guerra mundial, a causa de ello recibió dos condecoraciones de servicio en este período; resultó herido y estuvo temporalmente ciego debido a un ataque con gas mostaza. ¿Cierto, camarada? - 
 
    El aludido mueve la cabeza para afirmar. Se nota complacido. Su mirada es incitadora; no pierde detalle de los movimientos de la jovencita. De su lánguida pero juvenil mirada e infantil rostro. La voz de Heinrich es lo único se escucha en el ambiente 
 
    -Queda parcialmente ciego durante un ataque con gas mostaza cerca de Ypres, en Bélgica. Por si fuera poco es condenado por alta traición y  sentenciado a cinco años de prisión- 
 
    El relato endulza y motiva el oído de Adolf quien sutil, interrumpe a su amigo 
 
    -Es así como nace el primer parte de “Mein Kampf”, ahora ´pretendo escribir en mi estancia en estas montañas tan hermosas, la segunda parte.  
 
    Intrigada Marina pregunta 
 
    - ¿Mein Kampf” ?, ¿Qué significa? - 
 
    -Significa “Mi lucha”, en alemán- 
 
    Ella se disculpa 
 
    -Lo lamento mi alemán no es muy bueno- 
 
    Para compensar agrega 
 
    -en cambio, su francés es perfecto señor Adolf- 
 
    Adolf agradece el cumplido. El tiempo se detiene cada vez se adentra a los ojos inocentes y discretos de tan hermosa y bella joven. Fina, recatada elegante nada parecido a las rameras con las que se involucraba en  sus años en Viena. Tiempo que desea dejar atrás.  
 
    Debido a su situación de pobreza, vivió a la deriva sin un objetivo específico, sin embargo, en Alemania especialmente en Múnich. Hoy es un hombre respetado por el circulo político  y social en el cual se mueve. Reconocido por un gran sector, muchos comienzan a poner sus ideales viéndolo como héroe reedificador para la nueva Alemania. Ciertamente Adolf es visionario, Marina se siente como lo que es: una adolescente cautivada. Por segundos sus miradas parecen dialogar entre sí. Sus almas se conocen hace siglos 
 
    -Quizás debamos regresar a casa. Mi madre y los demás están por llegar- 
 
    Esa voz interrumpe el dialogo furtivo y silencioso de la pareja  lo acompaña. 
 
    -Concuerdo con usted camarada-dice Adolf.  
 
    La tarde está a punto de caer. El ambiente es húmedo, no ha llovido sin embargo permanece la humedad en  la atmosfera.  
 
    En la casona Sarina, Layhla y Jeremie regresan del Rio Oder. 
 
    Layhla se sorprende no encontrar a su hermana Marina en casa. La madre de Jeremie y Heinrich las tranquiliza. Dice quizás Marina seguramente salió con su hijo Heinrich de paseo. Dice está segura bajo su protección. No se equivoca. 
 
    Las risas alborotadas y voces masculinas se hacen escuchar en el pórtico de la entrada. El corazón de Layhla siente alivio al ver a su hermana acompañada por dos caballeros.  Marina saluda con “hola” y una sonrisa nunca vistos, alterados. Hay algo diferente en su voz. 
 
    -Señorita Layhla, Le presento al camarada Adolf Hitler- 
 
    -Mucho gusto señor Hitler, soy Layhla Bastin, hermana de Marina- 
 
    -Encantado de conocerla. Bello nombre el de ambas. Sus padres tienen buenos gusto y hermosas hijas- 
 
    -Gracias, es usted muy amable- 
 
    Marina alucina, aunque no parece darse cuenta la  diferencia de edades pero su hermana Layhla sí. No le agrada, incluso, le resulta narcisista. Arrogante. 
 
    Caminan hacia la terraza, para charlar Adolf es un perfecto orador mientras Heinrich, es buen oyente y mejor acompañante. Los hombres continúan tomando ginebra discretamente Sarina trae en pequeñas copas para la visita inesperada y para su hijo. La improvisada reunión social no pasa inadvertida, Jeremie quien trabaja en el corral desde rato desde ahí, puede escuchar una risa contagiosa. Esa es la risa de Marina. 
 
      
 
      
 
      
 
    Nueva ruta al amor  
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, Layhla toca a la puerta de la habitación de su hermana. 
 
    Marina abre la puerta aun trae puesta la ropa de cama. Comienza a vestirse para salir un poco a caminar antes de tomar el almuerzo de la mañana. A un lado de su cama, en la mesa de noche, Sarina trajo jugo natural y fruta fresca. 
 
    -Me duele un poco la cabeza- 
 
    Comenta Marina 
 
    - ¿y como no? Ayer bebiste- 
 
    Sorprendida su hermana pregunta 
 
    - ¿Cómo lo sabes? – 
 
    -Marina te conozco. En cuanto te vi al llegar, noté tu s ojos. El tono de tu voz- 
 
    La adolescente no la contradice al contrario comienza su defensa 
 
    -Bueno, ya. No soy una niña- 
 
    Layhla la reprende 
 
    - ¡Está bien! ¡Mira, no diré nada!  Se tienes ganas de convivir. De divertirte un poco.  Lo se. Por eso no diré a mama lo sucedido. Anoche te percibí muy entusiasmada con ese hombre. ¿Adolf? Es un viejo lobo de mar, vi cómo te miraba.   Y tú a él. Me parece es muy grande para ti- 
 
    -Layhla. Ya no soy una niña- 
 
    Su hermana mayor insiste 
 
    -Lo sé, no eres una niña pero te dobla la edad. Por si no te das cuenta. Además, hay algo incomodo en él- 
 
    - ¿Incomodo?, ¿te parece incomodo porque no es un  tonto como Alain? ¿Sonso e insulso? ¿vulgar y áspero campirano como Jeremie? Vamos Layhla, Adolf es refinado, culto, maduro. Es…nunca conocí alguien así. Para terminar rápido- 
 
    El tono de Marina evidencia su molestia frente a su hermana mayor, ésta argumenta 
 
    - ¿Será porque eres muy joven? Y te falta vivir más para conocer- 
 
    La hermana menor entiende el discurso de su hermana, en parte sabe tiene razón pero ella lo único que quiere es conocer a Adolf. Fin de tema. 
 
    - ¡Por Dios! Layhla, ¡No seas dramática! Únicamente conversamos. Nos conocemos. Así de simple. - 
 
    Ella se defiende 
 
    - ¡No soy dramática! Soy realista. Además recuerda, las cosas inician así, de una forma sencilla e inocente- 
 
    Decidida Marina, decide terminar el tema  
 
    - ¡olvídalo! - 
 
    -Está bien. Es mejor-afirma la hermana mayor. 
 
    Antes de incorporarse de la silla en la cual se sentó, agrega 
 
    -Cambiemos el tema. Me gustaría hablar contigo esta noche. ¿Puedes? – 
 
    La chica pregunta 
 
    - ¿Mismo tema? -pregunta Marina 
 
    -No, te espero- afuera, una voz chillona llama a las chicas quienes, después de un par de minutos salen de la habitación presurosas. Es Sarina y un hombrecillo de estatura baja, moreno de bigotes desaliñados. Lo conocen como “Fredo”, poco se sabe de él excepto es el mensajero de la localidad aunque más de dos personas lo odian por traer mensajes mortuorios, noticias nefastas y avisos de desalojo. Estos tiempos el servicio postal es tardado por no decir nulo, a diferencia del resto de comarca. 
 
    Sarina les pide acercarse a ellos 
 
    -Marina, Layhla. Vengan por favor- 
 
    - ¿Qué sucede? -pregunta Marina, lleva puesta una bata provisional recatada. Cubre  totalmente el cuerpo.  
 
    -Señorita Gertudris ha enviado un mensaje-responde el agitado hombrecillo 
 
    - ¡Vaya!, ¡esto sí es una gran noticia! -exclama 
 
     después de una semana de ausencia. Sin medios para estar comunicados únicamente a través de Fredo es difícil tener noticias de los viajeros.  
 
    Freda entrega un sobre blanco arrugado, Sarina lo abre y comienza a leer a la vista de todos: 
 
    “Querida Sarina: 
 
    Me permito saludarte a ti y a los que te acompañan.  
 
    Aprovecho para contarte Gertudris se esta recuperando debido a una recaída 
 
    Al llegar a Zalipie. El doctor decidió hospitalizarla hasta su pronto recuperación. 
 
    Esto significa estaremos más días de lo previsto, te ruego cuides de mis hijas, como si fueran tuyas. La próxima semana enviare de nuevo otra carta con Fredo. 
 
    Gracias por todo.  
 
    Saludos a todos. 
 
    Atentamente 
 
    Margie De Bastin” 
 
      
 
    Después de cumplir el cometido, Fredo una vez recibí un par de billetes se retira satisfecho de su  deber cumplido. En cada mensaje deja su propia vida. 
 
    Las tres mujeres se abrazan  contentas por saber de ellas y tristes por la salud de tía Gertz. 
 
    El alboroto atrae la atención de Adolf y Heinrich, quien se hospedó en una de las habitaciones cercanas al pasillo de salida. Lo acompaña de Heinrich llegan a investigar a que se debe el alboroto.  
 
    Marina permanece con la mujer madura; ambos caballeros saludan cortésmente a todas, excepto Adolf el cual se inclina delante de Marina, toma tersa y blanca mano en señal de saludo  siguiendo la costumbre en Polonia. Que comenzó principios la gente besaba el anillo de sello de los nobles o jerarcas eclesiales. En el siglo XIX, esta costumbre cortesana la asumió también la alta burguesía y se mantiene hasta el día de hoy. 
 
    Mientras la saluda, los ojos del hombre tiene un brillo especial 
 
    -Buenos días señorita Bastin, ¿Cómo está esta mañana? - 
 
    -Muy bien, ¡Gracias por preguntar! - 
 
    Ambos caballeros intentan hablar a la misma vez, se interrumpen 
 
    Sonríen, y Adolf  cede la palabra a su colega 
 
    -Estimada señorita Marina. Escuchamos llegaron noticias con Fredo. ¿Todo bien con la tía Gertz? - 
 
    Marina responde 
 
    -Si, gracias. Mi madre informa en su carta tía Gertz se encuentra en reposo, tardaran más días en regresar- 
 
    Adolf evidencia su entusiasmo por la noticia 
 
    - ¡Me encantará conocer a su mama! - 
 
    Ella reitera el mismo entusiasmo pero es Heinrich que lo pone en palabras 
 
    -Camarada: será un honor presentarle a la señora Margie de Bastin, madre de las señoritas Layhla y Marina, aquí presente- 
 
    El visitante se mantiene erguido. Orgulloso, con la frente en alto. El verde olivo de su saco sastre parece dar solemnidad a la postura corporal combinando perfectamente con las insignias tanto gusta portar en el traje militar. En los círculos donde Hitler se mueve se dice de él, es todo menos sencillo. No en vano se gana el respeto y simpatía de la mayoría de los alemanes con quienes comparte un anhelo de restauración y futura grandeza. Para unos, un soñador revolucionario. Para otros el reivindicador e instaurador de un nuevo reino alemán eterno e invencible.  
 
    Heinrich vuelve a sacar a la luz el tema de la invitación a conocer la Cabaña de  
 
    - “Adolf, requiere su presencia para supervisar avances en la obra y es necesario acudir” - argumenta Heinrich, éste continúa hablando en el intento de aceptar de la jovencita un “si” por respuesta. Pero la respuesta de los labios de Marina es “no puedo” y agrega 
 
    -Será un placer poder acompañarlos caballeros sin embargo mi hermana, Layhla me ha pedido ayudarla con algunas tareas de organización en la  biblioteca entre otras labores- 
 
    El gesto optimista en Adolf cae por segundos sin embargo, no se da por vencido, al final, militar político de retos. Insiste. 
 
    - ¿Nuestra compañía ha sido desagradable el día de ayer señorita Bastin? ¿este par de hombres adultos le ha faltado el respeto? - 
 
    -No. No. De ninguna manera. Al contrario, son ustedes excelentes conversadores. Me divertí bastante ayer- 
 
    El húngaro huésped pone su mejor cara de desolación, ante esto ella agrega 
 
    -Bueno, hagamos un trato. Si convenzo a Layhla de ir. Iremos- 
 
    Marina muerde el anzuelo lanzado por Adolf. Heinrich toma la palabra 
 
    -Yo me encargaré de convencerla dejar esas tareas aburridas para otro día- 
 
    Para Heinrich, Layhla es una mujer recatada e interesante. 
 
    Para cerrar con broche de oro, Adolf da sus últimos argumentos 
 
    -El plan es conozcan el área de Rashmudish; lugar donde se encuentra la cabaña. Una zona exclusiva de acceso restringido. La vista es impresionante, ¡Estamos seguros les encantará! Desde lo más alto podrán admirar la frontera de Polonia con la bellísima Alemania, mi segunda madre- 
 
    Marina bromea con el caballero  
 
    -Siendo así, ¿Cómo resistirse? - 
 
    Después de acordar los detalles del paseo. Marina sale en busca de su hermana mayor para persuadirla acompañarlos. Aunque sabe de antemano cuanto le desagrada Adolf a Layhla.  
 
    Layhla, después de tanto insistir decide acompañarlos más por aburrimiento que por otra cosa. Chica de principios arraigados y convicción personal intenta complacer a su hermana menor para complacerla sin perder de vista, desde su llegada a Tarnów, percibe que Marina atraviesa una transición pero  no logra discernir qué es. 
 
    El paisaje resulta impresionante a pesar del frio y viento incesante los cuatro pasearon por parajes y caminos poco transitados. Ahí, las jóvenes pudieron apreciar en las partes mas altas, por la estación del año, todas cubiertas de nieve. Un horizonte nebuloso, nevado sin mucho que ver o apreciar.  El paseo fue breve dado la causa de la visita. Adolf supervisa el avance de su nuevo hogar para luego salir a caminar entre la nieve por senderos angostos.  
 
    De regreso a la casona. Heinrich aborda a Layhla, pretende conocer un poco más a la enigmática joven. 
 
    - ¿Señorita Layhla? ¿fue agradable su estancia en Rashmudish? – 
 
    Ella suspira con alivio. Sonríe discretamente, no acostumbre abrirse sentimentalmente mucho menos con el caballero a su lado. El mismo que  le provoca  desasosiego e intranquilidad 
 
    -Tarnów, y toda Polonia es bellísima. Los paisajes son de  ensueño, las montañas rocosas algodonadas por la nieve me parecen una verdadera maravilla. Recuerdo cada año veníamos vacacionar con la tía Gertz, no recordaba con precisión la belleza del lugar. Ahora, vuelvo a remontarme en esos recuerdos.  Aquí pasamos nuestra infancia. Marina y  yo, fuimos muy felices. Después pasaron los años, llegó la adolescencia y mis padres se ocuparon en otros asuntos- 
 
    Hay en nostalgia en su tono, Heinrich percibe la emoción. Se muestra empático 
 
    -Lo entiendo. Me siento igual-añade  
 
    Ambos están en una banca de la terraza, en un movimiento intrépido Heinrich se acerca mas de la cuenta. Tan cerca que intenta besar los labios de Layhla. Ella siente la respiración de él, agitada, masculina. Dispuesta a traspasar los límites de lo prohibido por un momento, se deja besar. Lo besa, sutilmente; con ternura pero esto sólo ocurre en su mente. Porqué en la realidad, consciente, se aleja por instinto de la cercanía del hombre. Rehúye esa tentación que la aleja de los propósitos de sus padres y de ella misma. De sus valores y su fe en la justicia y la fidelidad. No, Definitivamente no se deja  besar. No porque no quiera, sino porque no debe. Se queda, ahí. Callada con miedo. Recuperándose del deseo fallido pero victoriosa.  
 
    Heinrich, avergonzado por el frustrado  intento toma distancia. Busca recuperarse también del momento. Se disculpa. ¿qué puede hacer ante el espeso silencio que se forma entre la pareja? Cabizbajo se limita a ver la arboleda cubierta de nieve.  
 
    El Atardecer  extiende su rojizo manto, cual la flama un fuego incipiente por un largo rato ninguno de las dos hablan. 
 
    En el jardín principal se instalan Marina y Adolf; ella luce radiante, contenta por pasar más tiempo con su nuevo amigo. Saltan de una conversación a otra con facilidad sin agotarse. Es evidente la atracción entre los dos.  
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando las emociones atrapan  
 
      
 
      
 
    En su habitación, a oscuras, se plantea la misma pregunta de siempre. De todos.  ¿ama lo suficiente a Alain, para mantener su palabra de fidelidad a pesar no ser esposos todavía? Entonces descubre no se trata de él. Se trata de los valores en ella. La necesidad de recibir lo mismo a cambio. “La lealtad hasta con el pensamiento” dice Margie a sus hijas, en las pocas platicas en el tema de sexualidad. Esta vez dichas palabras en su mente toman mayor peso  y significado ¿puede acusar a su madre de exigirle a ella, una jovencita inexperta, ser fiel  a un compromiso arreglado?  ¿Qué mejor ejemplo de una vida incólume y modelo que su propia madre? 
 
      
 
    Son las cuatro de la tarde, en la casona el silencio es sepulcral. Todos en la casa se ocupan de sus asuntos excepto Heinrich  y Adolf justo han regresado de atender asuntos relacionados a su trabajo. Visitaron Armerías, un pueblo cercano a Tarnów. Una vez están en la casona Heinrich desea mostrar a su huésped el resto de la finca deciden caminar.  
 
    A la derecha, la entrada a las viejas bodegas de vino. Ahí, se resguardaron los mejores vinos de la región y del extranjero. Ahora son galerones descuidados utilizados para resguardar a los caballos, tarea de la que se encarga Jeremie. Cajas de madera acumuladas por el paso de los años yacen esparcidas por todos lados. Luego, pasan a una instancia más pequeña de adobe en los muros y  techo de alerones que no han cedido a paso del tiempo. Cavas cubiertas de polvo, atrás ha dejado los  años mozos de los exquisitos vinos en sus entrañas. Hoy sólo es una habitación con olor a moho y cabinas vacías. Acaso, uno que otra botella olvidada. Como sea, el estrago del tiempo se puede sentir en la instalación. 
 
    Al final se encuentra el corredor que conecta al patio principal donde hay tres o cuatro habitaciones; en ellas se hospedan Sarina con su marido. Al lado izquierdo, con poca ventilación está una amplia habitación. Ahí, a veces, pasa las noches Jeremie. Dos puertas más, las habitaciones de Heinrich y el invitado, Adolf. 
 
    Luego un pasillo con tres habitaciones más. en el otro extremo, tres habitaciones más, luego al bajar una pequeña escalinata, se encuentra la biblioteca y el despacho principal y un pasillo reducido que da a la cocina.  
 
    - ¡Esta casa es impresionantemente grande! 
 
    Exclama Adolf y agrega 
 
    - ¡Podría caminar en ella durante el día sin terminar de recorrerla! -busca  hacer contacto con su colega y amigo quien camina a su lado admirando cada rincón   
 
    - ¡Jamás creí visitar  Tarnów! Me he quedado fascinado! ¡Todo es mágico aquí! – 
 
    Heinrich toma la palabra ante esa declaración sincera 
 
    -Camarada. ¡Me alegra sea de su agrado! Tarnów es una joya, oculta! Y ¡no esta disponible para cualquiera! – 
 
    Adolf agrega 
 
    -Amigo, ¿sabe cual es  mi joya favorita? - 
 
    Esboza una sonrisa pícara misma conoce Heinrich bastante bien. Decide preguntar 
 
    -Se por donde va. Camarada Adolf, ¿La señorita Marina Bastin es esa  joya?  
 
    Adolf contesta complacido 
 
    - ¡Es una linda chiquilla me ha fascinado! - 
 
    El comentario es típico en Adolf sobre cualquier joven mujer así que Heinrich decide indagar  
 
    -Amigo, he conocido en su vida mujeres mayores muy atractivas. Cultas y maduras, Marina sólo es una adolescente. ¿Le gusta tanto como para…? - 
 
    Adolf  lo interrumpe 
 
    - ¿para casarme con ella? Si es necesario ¡sí! – 
 
    - ¡vaya sorpresa! ¡Adiós a la soltería del empedernido Adolf Hitler! - 
 
    La frase contiene sesgos de sarcasmo y sorpresa 
 
    Entre tanto, en la habitación de una de las señoritas Bastin se lleva a cabo una conversación incomoda 
 
    - “Las mariposas flotan en el aire”- 
 
    - ¿Marina, qué dices hermanita? ¡Apenas lo conoces! -exclama  Layhla  
 
    - ¡Es un hombre  interesante!, Puedo pasar horas conversando con el- 
 
    Layhla se propone plantar la en la realidad 
 
    -Hace una semana decías lo mismo de Jeremie- 
 
    Sus palabras son directas pretenden despertar a Marina de su fantasía, continua 
 
    -No puedes ir enamorándote de cada chico que conoces- 
 
    Su hermana menor se defiende 
 
    - ¿De qué hablas Layhla?, ¿quién se acuerda de Jeremie? Mira, Layhla, dejemos el tema. Vine por que lo pediste. ¿Qué es eso de lo que quieres? ¿Es sobre Adolf? ¡Olvídalo! 
 
    Layhla comienza a dudar si es buen momento externar sus sentimientos con su hermana inmadura, medita antes de hablar 
 
    -Se trata de Alain. Mañana vendrá Fredo, y tengo un par de cartas para Alain y para papa. ¿tienes carta para papa?  
 
    Marina contesta con un simple “no” 
 
    -Entiendo, quise preguntarte. ¿Sabes una cosa? extraño a Alain- 
 
    -seguramente también él te extraña- su tono es cálido y sincero como pocas veces  
 
    A pesar de sus diecisiete años de edad  Marina es centrada pero egoísta. Solo piensa en sí misma. Agrega  
 
    - ¿Cómo puedo ayudarte? Me caigo de cansancio- 
 
    Layhla decide hablar  
 
    -Quiero  hacerte una pregunta ¿Cómo puedo saber qué siento cada vez que veo a Heinrich? – 
 
    El ambiente se enrarece. Tal planteamiento es un golpe al hígado “agudo e inesperado” para la jovencita quien piensa Layhla estaba perdidamente enamorada de su prometido Alain Lacombe. 
 
    - ¿A qué viene esa pregunta, tú.? ¿no me digas que…? … ¿Re encontrar a Heinrich, te hace dudar de tus? – 
 
    Ninguna de sus frases es completada pues no sale del asombro 
 
    Layhla sumergida en una introspectiva verbaliza sus pensamientos 
 
    -Quiero decir, cuando papa hizo el compromiso estuve satisfecha con la elección- 
 
    Añade meditabunda 
 
    -Yo- 
 
    Para Layhla exponer sus sentimientos no es tema fácil ni encuentra las palabras. Durante su corta vida siempre intenta proteger a su hermana menor siendo la hermana modelo. Ejemplo a seguir. La prometida de Alain Lacomb se ha pasado complaciendo a los demás, siguiendo normas. Con un “si” a todo para evitar ser ella misma. ¿llegó el momento de rebelarse? medita 
 
    -Yo- 
 
    El monosílabo sale de sus labios, apretados 
 
    -Yo. No sé qué me sucede. Extraño a Alain, a la vez, anhelo conocer a Heinrich. Es una confusión no logro descifrar. Nunca  antes pasó esto. Pensé quizás, puedes saberlo. Conociste a Jeremie te entusiasmaste. Ahora me dices estás enamorada perdidamente de Adolf. Yo no entiendo cómo se puede cambiar sentimientos de esa manera práctica. Actúas como si Jeremie jamás hubiera existido 
 
    Interrumpe Marina 
 
    - ¡pero existe! – sonríe calculadoramente y agrega: 
 
    -. Adolf y Jeremie son polos opuestos. Querida, mi situación es diferente a la tuya. Quiero ayudarte no sé de qué forma. Estás comprometida para casamiento. ¿comprendes? Tienes un compromiso contigo, con papa y el honorable Señor don Servando de Lacomb. Ellos dan por hecho el enlace matrimonial entre sus hijos modelo ¿Te imaginas el dolor provocado a nuestro padre? ni siquiera quiero imaginarlo Layhla, resuelve lo que tengas por resolver, pero pronto- 
 
    Es evidente las palabras de su hermana son puñados de tierra para su sepultura de la confundida novia.  
 
    Marina es directa, franca. Perversa. Sin la  mínima nota de empatía. Basta unas pocas semanas en Tarnów para gestarse en ella el deseo malsano e indolente cual gusano en interior del corazón de una manzana. Cualquier otra frase sale sobrando, Marina abandona la habitación con una fría despedida, su hermana mayor queda desolada y confusa. 
 
    Por días, Layhla permanece en su habitación ahí, Sarina le hace llegar sus alimentos. Después de varios días soleados, esta mañana amanece nublado, se pronostican tormentas de aguanieve; la noticia deprime más a Lahyla porque se retrasará la llegada de las cartas de Alain. La joven prometida medita respecto a su inminente futuro apenas un par de semanas atrás, su corazón latía de alegría y emoción anhelando el día de la boda. Ahora, siente una angustia asfixiante. ¿Qué cambió? La primera lluvia matutina es armónica. Ligera. Marina se prepara para salir al comedor lleva puesto un bello abrigo color ocre encima de un vestido largo y ceñido; entallado que acentúa su breve cintura. Para evadir pequeños charcos salta de aquí para allá.  
 
    La esperanza de encontrarse con Adolf la emociona, la mueve. Se entera por Sarina, los dos militares han regresado de Armerías, una localidad a dos horas de Tarnów.  La señorita menor de los Bastin es extrovertida y dinámica no encaja en  cánones morales de la época. en Tarnów algo la empodera para hacer su voluntad y dar rienda suelta a su curiosidad ¿Hasta dónde llegara? La casona luce solitaria excepto por Sarina quien se encuentra en la cocina preparando vegetales en conserva. Muele trigo y otras labores que la mantiene ocupada. En la ambiente flota el aroma del rico Pierogis. Plato típico de la gastronomía polaca; consiste en empanadas rellenas principalmente de carne, setas, patatas con la exquisitez de requesón añejado de manera natural. Marina ve luces encendidas en el comedor y acude hasta ahí, al entrar saluda a  la madura mujer. Está, responde alegrándose de la compañía en esa noche nevada 
 
    Le pide tomar asiento para servir una sopa caliente adecuada al crudo inverno.  
 
    Ambas mujeres conversan animosamente sobre la próxima llegada de Margie, la tía Gertz y su esposo Fabritzio. Sarina comenta lo mucho que extraña a su esposo le cuenta a la jovencita los años maravillosos de casados.  
 
    -Nos casamos muy  jóvenes y pocas veces nos separamos 
 
    La joven disfruta del platillo servido entre tanto escucha la historia de amor de los Piaget. 
 
    -Al principio nuestros padres no aceptaron la relación sobre todo porque los padres de Fabricio. Ellos querían su hijo estudiará para ser médico- 
 
    Sarina se sienta en la silla de madera del comedor, da un sorbo del té humeante en su taza y continua la remembranza. 
 
    -Nació Heinrich. No olvido sus rizos rojizos y  grandes ojos chispeantes- 
 
    Sonríe sin dejar de narrar 
 
    -Nuestra felicidad fue completa cuando nace Jeremie- 
 
    - ¡Mi Jeremie! -suspira 
 
    - ¡Tan diferentes uno de otro! - 
 
    Se refiere a los hermanos Piaget, Marina lo capta de inmediato dadas las referencias  conoce de ambos.  
 
    -Suele pasar- comenta la chica en parte porque tiene en mente lo diferente es ella  de Layhla; en parte, por sarcasmo específicamente entre  Jeremie y Heinrich. 
 
    Sarina describe a su primogénito 
 
    - ¡Son tan diferentes! el mayor es altruista.  Sensible. Empático. Le gusta luchar por la justicia y la igualdad social- 
 
    - ¿y Jeremie? -pregunta la bella joven, más por curiosidad que por interés. En realidad el hombre ya no le interesa. Quizás  nunca le interesó, lo único sentido fue atracción física. Es historia. ¿y ella para Jeremie? ¿acaso significa algo más? ¿o sólo significa  un beso tosco, lastimoso y seco? El recuerdo de la tarde frente al profundo abismo donde ocurrió todo, por segundos, volver ahí, aun mentalmente la sobrecoge de temor.  
 
    La madre de los Piaget continúa hablando 
 
    -Jeremie, de pequeño siempre buscó  atención de papa y de mí. Hacia mil y una cosas por obtenerla. Recuerdo en una ocasión arrojó un par de pececillos al retrete. Unos graciosos peces de color lapislázuli y naranja brillante. Fabritzio los pescó detrás de una cascada Rashmudish, en un pequeño nicho. Heinrich lloró mucho por sus pececitos porque eran de él. Jeremie no dijo una sola palabra. 
 
    Mi esposo y yo pensamos Jeremie tenía celos de Heinrich  
 
    En otra ocasión, Hein, como le digo a veces de cariño, tenía una amiga. Una niña rubia de grandes ojos aceitunados; sus padres venían huyendo de la hambruna de Rusia su país de origen. Ella y Hein eran apegados se procuraban el uno al otro, ambos tenían de diez años. Una tarde, llegó caminando entre el pastizal seco Amelia, amiga de Hien como se llamaba la pequeña niña buscaba a Heinrich 
 
    para jugar entonces Jeremie con engaños, diciendo  su hermano mayor estaba en el granero la llevo ahí, y la encerró. Duramos toda la noche buscando a la pequeña; está se durmió de tanto llorar. Al día siguiente cuando la encontramos estaba hinchada de llorar.  
 
    -Yo sé, fue parte de un juego quizás Jeremie olvido  la niña estaba en el granero. 
 
    Dijo estar jugando a las escondidillas, aun no entiendo porque lo hizo. Sé es bueno y noble- 
 
    Marina, no sabe de qué manera tomar el asunto, ¿una travesura de niños o una mente en progresión maquiavélica?, se limita a escuchar a la mujer intentando no hacer juicios. 
 
    De pronto el rechinar de la pesada puerta, al girar, capta la atención de ambas al sonido lo precede un  relámpago que ilumina el lugar. 
 
    Nadie puede imaginar por la mañana  los rayos del sol iluminaron el amanecer a pocas horas del mediodía el  panorama cambio. Comienza a soplar un intenso viento derribando objetos ligeros e incluso quebrando ramas se avecina una gran tormenta 
 
    La silueta robusta y densa que entra al lugar alerta en medio del caos de truenos y rechinidos, arboles cayendo. Es Jeremie. 
 
    - ¡Mira! ¡Estás empapado muchacho! Anda ven, acércate a la chimenea. Traeré algo caliente y una frazada- 
 
    - ¡Gracias Madre! - 
 
     Contesta el recién llegado dirige su mirada por primera vez a Marina a los ojos. Su mirada es intimidante. 
 
    Saluda en un intento de ser amistoso, inicia una oración  
 
    - ¿Qué tal sus días acá, señorita Bastin? – 
 
    Ella responde, su atención esta fija en las llamas de la fogata frente a ella 
 
    -Bien. Gracias- 
 
    - ¿Qué tal con su nuevo amigo? ¿Cómo se llama? ¿Adolf? - 
 
    La frase capta la atención de la jovencita. Conoce a Jeremie un par de semanas y es la primera vez lo escucha hablar en más de tres oraciones seguidas, de hecho, pocas veces escucha su voz ronca y varonil. 
 
    Ella ignora el comentario  para no darle importancia  
 
    -A veces me aburro en este lugar. El poblado es hermoso y necesito alguien me acompañe a lugares nuevos- 
 
    El argumento suena razonable pero no es escuchado, Jeremie está interesado en la figura femenina de Marina quien al darse cuenta se incomoda. Es extraño hace pocos días esa misma mirada  masculina le parecía excitante, ahora, por primera vez descubre es perturbadora.  
 
    A punto de salir cuando regresa Sarina y entrega a su hijo una taza con humeante del tradicional té. Le  ordena sentarse en la mesa, sobre su espalda una cálida frazada acto seguido se dispone a servir comida a su hijo. 
 
    Jeremie se torna serio. 
 
    Pregunta la madre  
 
    - ¿Por qué estás mojado? - 
 
    -Subí al tejado para arreglar  unas goteras. La tormenta pronto caerá- 
 
    - ¡Hijo, El tejado es viejo! Ten cuidado, podrías caerte! Tú siempre buscando en reparar. Tal como tu padre. ¡Mi Fabritzio siempre tan activo! - 
 
    Suspira, luego se sienta al lado de su hijo. 
 
    Jeremie está más conversador que nunca 
 
    -Esta tarde trabajaré en el granjero. Cambiaré algunas maderas desgastadas. La humedad comienza a filtrarse en la semilla del almacén- 
 
    Sarina lo escucha con atención luego exclama ante el ruido exterior 
 
    - ¡Tremendo torrencial viene! - 
 
    Jeremie echa un vistazo al zaguán para confirmar lo dicho por ella 
 
    -Ten cuidado. tengo muchas cosas para preparar  por el regreso de tu padre, Margie y Gertudris- 
 
    Marina se pone de pie para despedirse  
 
    -Me disculpan, me retiro a mi habitación. Leeré un poco- 
 
    Antes de cruzar la puerta, decide dejar de lado la pena y pregunta directamente por Adolf 
 
    -Salieron anoche-contesta Sarina sin mayor importancia a la pregunta 
 
    -Ya volverán-añade Jeremie pero su tono suena el recelo; también va de retirada por el lado opuesto rumbo a la entrada del granero.  
 
    Tras salir por la puerta rumbo a su habitación, Marina debe pasar por un pasillo en cual se encuentran a pocos metros, las habitaciones de Heinrich y Adolf, sin pensarlo entra a la habitación de Adolf. 
 
    El cuarto es pequeño. Nada especial; la decoración es similar a la habitación de ella y su hermana excepto por el papel tapiz de tonalidad sobria hasta rayar en lo aburrido. La ropa de cama es puesta especialmente para la visita masculina. Almohadones y sabanas en tonalidades café y marrón tenue. 
 
    En una silla se encuentra las pertenencias de Adolf entre ellas a blanco y negro varias fotografías, un tanto decoloradas, de sus padres. En una de ellas aparece un niño y un par de notas personales. También lee un borrador, un manojo de hojas bastante ordenadas y pulcramente escritas dentro de una alforja de cuero antiguo. Lee un par de ellas. Puede sentir la pasión de Adolf en cada frase, su pensamiento e ideología. Una determinación férrea desconocida en sí misma. 
 
    Medita un poco evocando la imagen del hombre a quien conoce apenas un par de días. Resulta difícil reducir una explicación racional ese “algo” que comienza a sentir delante a él. ¿una nueva ilusión? ¿cómo explicar aquel el sentimiento?  
 
    Hay algo en el fragmento de la lectura la sobresalta; en una parte de manuscrito de Adolf en el cual expone la esencia de su ideología, y parte de su biografía deja en evidencia la obra ha sido escrita en prisión. Aquello es confuso hace surgir en la mente de ella muchas dudas. ¿Qué llevo a un hombre tan culto y respetado como Adolf a prisión? Recuerda él  mencionó el hecho, sin ahondar en el tema, el día que lo conoció. Se apresura a guardar la alforja antes de salir. 
 
    Afuera, el temporal se intensifica. Llueve a cantaros. A duras penas cruza el corredor para llegar a su habitación. 
 
      
 
      
 
    ¿No es esto lo que quiere?   
 
      
 
      
 
    Por tarde la tormenta apenas disminuye de forma intermitente. Al llegar al comedor se da cuenta, el lugar esta desolado. Layhla se han quedado en su habitación descansando, y Sarina continua en la habitación de Gertudris. 
 
    Marina se prepara un té para regresar al dormitorio.  
 
    Justo al cruzar por el pasillo cerca del granero, Marina percibe una silueta entre penumbras. Reconoce la voz: 
 
    -Señorita Marina- 
 
    - ¿Jeremie? – 
 
    - ¿Qué hace fuera de su habitación con este torrencial? 
 
    Pregunta el aludido, Marina se encuentra a escasos metros de él 
 
    -Me aburrí estar dentro. Salí a tomar el aire antes  de que anochezca ¿Por qué? ¿tiene algún problema con esto? - 
 
    Pregunta Marina 
 
    Jeremie ignora su molestia de la jovencita, le ofrece su mano  
 
    - ¿Esta aburrida? Entonces debe ver esto- 
 
    Ella titubea por segundos pero toma su mano  y lo sigue pretendiendo huir del aburrimiento. Lo sigue por un pasillo poco iluminado, llegan a la esquina y giran a la derecha. Atraviesan el corredor, Marina intrigada evita mojar sus pies y da unos pequeños saltos entre los charcos formados de agua de la lluvia. 
 
    Llegan  a dos galerones, en un uno se guarda paja para los animales del corral.  En el otro, la vinatería de antaño. Ahora, en un lugar polvoriento Jeremie entra al galerón menos descuidado e invita a la señorita Bastin hacer lo mismo, cierra la hoja de madera pesada tras de sí. Todo ahí dentro luce peor de viejo que su exterior. No queda vestigios del esplendor pasado de la bodega. 
 
    -Quise traerla para  mostrarle algo muy especial quise dárselo desde la última vez que conversamos, ¿recuerda? – 
 
    Marina menciona esa ultima ocasión, la del beso brusco, pero no lo menciona únicamente dice 
 
    -En el paseo a Villa Punta Piedra- 
 
    Jeremie enciende un fosforo, luego, una bombilla de queroseno tan antigua como el lugar. 
 
    Marina, de pie, observa detalladamente las paredes de madera bastante gruesa. Hay pacas de heno esparcido por doquier. Al fondo, en una apartada esquina hay par de botellas empolvadas y viejas pero llenas. Es ginebra, conocida también como gin se desarrolló a partir del destilado neerlandés "genever" haciéndose popular en Gran Bretaña particularmente en Londres cuando Guillermo de Orange se convirtió en el rey Guillermo III de Inglaterra. Fue en 1918, cuando los primeros banqueros suizos emigraban a Londres; haciendo paradas en Polonia por hospedaje, llevaban consigo cargamentos de bebidas traídas de Holanda. ahí, la ginebra tuvo sus orígenes; Fue en las grandes y nocturnas fiestas de gala donde se degustaron prestigiosas bebidas. La casona, que servía de hostal también fungió como salón de baile para la aristocracia viajera armonizando así su aspecto arquitectónico medieval y polaco. Del esplendor de la  época sólo queda un par de ginebra olvidadas en un rincón del galerón. 
 
    Jeremie instala a Marina en una paca enorme de Heno, luego, se pierde entre la penumbra del lugar por minutos. Regresa con una botella de ginebra abierta, en sus manos dos jarros de barro. Ofrece uno a ella quien  titubea un poco, insegura, toma la botella y bebe un poco; sus gestos indican el desagrado. Él bebe también. 
 
    Ambos se sientan juntos frente a una ventana semi abierta, afuera la lluvia cae ruidosamente. Después de otro trajo ligero, ella pregunta 
 
    - ¿Qué es eso me quiere mostrar? – 
 
    Sin contestar él busca en sus ropas. Saca una piedra. Pequeña pero reluciente. Es hermosa, similar a un diamante. Es translucida. 
 
    - ¿Qué es?, es bellísima- 
 
    Exclama Marina 
 
    - ¡La encontré en las minas de la sal en Bochnia, el año pasado! -  
 
    - ¡Parece un diamante! -dice la encantada jovencita 
 
    Del tamaño de un grano de maíz, a media luz su fulgor es sorprendente. 
 
    La pareja la observa. El hombre rompe el silencio 
 
    -En las minas- 
 
    Interrumpe Marina 
 
    - ¿una mina de carbón? - 
 
    -No importa. Puede ser de carbón, oro o sal. En todas he trabajado- 
 
    Responde Jeremie, añade 
 
     -He encontrado cosas sorprendentes- 
 
    - ¿Cómo qué? - 
 
    Inquiere ella 
 
    Jeremie por primera vez, se nota cómodo hablando 
 
    -Restos humanos, por ejemplo. piezas arqueológicas. Cosas raras- 
 
    - ¿Qué ha sido más sorprendente? – Marina hace pregunta tras pregunta  
 
    - ¿a mí? Nada, a mí no me sorprende nada- 
 
    Marina, experimenta una sensación de temor cuando escucha esto. 
 
    Jeremie ofrece de nuevo la bebida a su acompañante; ella, discretamente lo rechaza pero el no acepta la negativa 
 
    En un acto inesperado deja caer la botella para sujetarla del brazo. Luego la empuja contra una esquina en penumbras. La joven pierde el equilibrio y cae. El hombre se aprovecha colocando su cuerpo encima de ella, intenta gritar pero lo impide poniendo su tosca mano en la boca de la joven. La hace callar. Con la otra mano comienza a levantar la falda larga de su vestido, por un momento cree aquello es un juego. Está equivocada. La estruja con violencia. Sin consideración, atrás queda su fingida amistad y atenciones. 
 
    - ¿Es esto lo que quería de mí? Señorita Bastin – 
 
    La pregunta es absurda ante el acto transgresor que invade su inocente  intimidad. La roba sin prejuicios. Las palabras hieren al igual las caricias bruscas y mordidas. Marina se defiende, suplica y llora pide a Jeremie no la lastime. Ignora el daño está hecho.   Jeremie repite la pregunta una y otra vez mientras continúa lastimándola. 
 
    - ¿No es esto lo que quiere? anda dime? ¿te gusta? Anda, dime. Dime- 
 
    Es imposible zafarse de esa fuerza física. La domina. La perturba asquerosamente, siente la saliva en su cuello al intentar besarla. Su respiración alcohólica es densa e insoportable. Comienza una lucha desigual entre ambos, la mujer por liberarse y él, por continuar; es en vano. después de un breve momento todo termina. Jeremie se deja caer al lado, jadeante. Vuelve a preguntar con cinismo. 
 
    - Vamos, ¿Por qué lloras? ¿No es lo que querías de mí? - 
 
     Afuera nadie escucha. Los truenos de la tormenta acallan los gritos cual el aleteo de una mariposa hundirse en el pantano. ¿Cómo reponerse de aquella pesadilla? Marina, bloquea su mente. Aturdida y herida cierra los ojos ante semejante atraco a su cuerpo y corazón. 
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    Recuperando el alma 
 
      
 
      
 
      
 
    Muy de mañana, en la entrada de la casona los gritos de una mujer entrada en años al lado de una hermosa joven, quien llora discretamente atraen la atención de Layhla.  
 
    Salen a la puerta, Sarina y Layhla; Marina yace en su recamara. Aun tiembla llorosa. En su mente, las escenas de horror provocadas por el ataque de la noche anterior persisten; desea recordar como logra llegar a su habitación. Debe ser una pesadilla. El dolor de las mordidas, rasguños y hematomas son evidencias reales.  
 
    Ante el alboroto, Marina hace un esfuerzo para asomarse por la ventana, ahí el ángulo de visión es amplio. Alcanza a ver a las cuatro mujeres, pero no logra escuchar la conversación reconoce con dificultad el rostro del par de mujeres que conversan con Sarina. Le parece haberlas visto en otro momento en el  mismo lugar y, por al parecer en la misma situación. También observa desde ahí a su hermana quien acompaña a Sarina como espectadora. 
 
    En realidad, esta sumergida en sus emociones no da importancia a esa visita. De nuevo se recuesta en su cama desolada. El mundo se viene abajo. ¿A quién recurrir para contar lo sucedido? Durante el día la chica se queda en su recamara sin salir, ni comer ni dormir. ¿Cómo sobreponerse a tal atraco?  
 
    El ambiente es lo opuesto al anterior. El sol brilla impetuosamente, el trinar de las aves enmarca un día asoleado, alegre y esperanzador.  
 
    Layhla después de enterarse del motivo de tan inesperada visita prudentemente se retira al despacho donde pretende escribir algunas cartas para su juvenil amor. Durante el día ayuda a Sarina a ordenar ante la próxima llegada de su madre, tía Gertz y Fabritzio. Por fin llegan los esperados viajeros de Zalipie. Probablemente también vendrá Fredo, por el correo de Layhla. 
 
    El rojizo cielo abraza el horizonte para dar la bienvenida al atardecer perenne. 
 
    La casona se convierte en un alboroto justo cuando llegan los viajeros. Sarina ha preparado varios platillos con la ayuda de Layhla. Aunque cansados los viajeros lucen sonrientes de estar de nuevo juntos.  
 
    Adolf y Heinrich están demorados por lo cual llegarán al día siguiente. 
 
    Marina, en su habitación termina de prepararse cubre los rastros de las mordidas del abuso sacando fortaleza de su tristeza intentando en vano ocultar la depresión producto de la amarga experiencia de la noche anterior. Entra a la sala principal donde se reunieron casi todos. Margie, abraza tiernamente a su hija menor sin poner atención del aspecto apagado. Tía Gertz  la saluda efusivamente. Entretanto Fabritzio descarga los equipajes, también regresa Natalia, la mujer del servicio dispuesta a ayudar a preparar  varios platillos.  Durant la cena salen dos nombres como grandes ausentes. Jeremie y Heinrich, el corazón de Marina se encoge de terror al escuchar el nombre de su agresor se pone de pie y explica de manera breve sentirse mal. En el pasillo oscuro prácticamente se echa a correr temiendo encontrarse nuevo con él.  
 
    Los días posteriores Marina, pone mil excusas para no salir del dormitorio. 
 
    - ¿Qué sucede contigo? - 
 
    Ante las ausencias en el comedor y las actividades de la familia. 
 
    -nada en particular madre- 
 
    El brillo de Marina luce apagado, perdido. 
 
    Margie no logra su pequeña hija se abra para hablar, teme por la salud de su hija menor decide envía a Layhla para conversar con ella.  
 
    -Hola- 
 
    Saluda Layhla al ver a Marina recostada en su cama. Sin esperar a ser invitada se sienta en un sillón al lado de la única ventana. 
 
    La atmosfera es ligera y cálida. Layhla toma la iniciativa para provocar saber que sucede a su querida hermana menor. 
 
    -Ayer vino Fredo. Trajo cartas de papa y de Alain- 
 
    Extiende un sobre delante de Marina y se lo entrega. 
 
    -También recibí carta de Alain- 
 
    - ¿Alain? – 
 
    Marina pregunta meramente por compromiso. Su falta de entusiasmo es evidente. 
 
    -Ya pronto lo veré. Mama dice pronto estaremos de regreso a Saint-Vaast- 
 
    Marina se incorpora pero únicamente para acomodar su  postura. Luego, cuestiona a su hermana 
 
    -La última vez que mencionaste a tu prometido fue para hablar de tus dudas respecto a tus sentimientos. ¿Sigues igual? - 
 
    Layhla antes de responder prefiere ignorar el sarcasmo encubierto 
 
    -Lo sé- 
 
    Responde la primogénita con humildad. Medito en lo que dijiste, ¿recuerdas? – 
 
    Sin esperar la respuesta, continua  
 
    -Pensé en nuestro padre. La vergüenza publica  y el dolor que provocare al oponerme al compromiso.  No tengo derecho a causarles un disgusto así. Temo pueda enfermarse, o morir, todo por mi egoísmo- 
 
    En verdad Layhla suena sincera, una lagrima sutil rueda por su mejilla. 
 
    La personalidad fría e indiferente de Marina emerge en la propia tragedia encerrándola en el resentimiento y antipatía anulando los sentimientos de su hermana mayor. Se limita a decir - Has tomado la mejor decisión- 
 
    Queda claro Marina piensa con cabeza fría mientras Layhla piensa con el corazón. Con el paso de los días la joven victima saca fuerzas del odio y el rencor contra Jeremie lo único que desea es pasar página. Dejar atrás todo. La idea de regresar a casa le genera un sabor agridulce. Por un lado, el sentimiento naciente en su corazón por Adolf y por otro, no volver a ver a su abusador. 
 
    En la finca comienza el trajín diario de las labores cotidianas. Marina se entera los  hombres de la casona, todos, han salido todos fuera para atender diferentes asuntos. Decide aprovechar la ausencia de Adolf para salir del encierro, en la búsqueda de restaurar su cuerpo y corazón  lastimados. Ambas están sentadas en el jardín. Disfrutan de la bonita mañana. Sorpresivamente hace una pregunta a Layla 
 
    - ¿Fue fácil sacar a Heinrich de tu cabeza? - 
 
    La novia de Alain, responde 
 
    -No. No lo fue. Primero tuve que entender es lo mejor. Segundo, medite sobre mi futuro. Mis padres. entonces tomé una acción drástica y difícil- 
 
    - ¿Cuál es? -cuestiona Marina 
 
    -Deje de conversar con Heinrich para evitar hacer crecer mi confusión- 
 
    - ¿Llegaste a sentir algo por Heinrich? Apenas le conoces, es decir. No cuenta el tiempo que éramos niños-replica Marina 
 
    Pero Layhla, habla con seguridad en su discurso 
 
    -Es lo mismo te digo de Adolf. No lo conoces, no puedes enamorarte de alguien. Solo porque besa bien o habla bonito- 
 
    Marina no contiene la risa burlesca  
 
    - ¡Suenas como la abuela! - 
 
    La mejor estrategia de Layhla para evitar confrontaciones en las discrepancias surgidas entre su hermana y ella es la prudencia e ignorar sus mordaces comentarios 
 
    -No sentí nada por Heinrich. Sólo es un deseo de conocerlo. Me parece es interesante. Divertido y muy visionario- 
 
    Marina vincula el discurso con sus pensamientos con los propios, no cabe duda eso pasa con Jeremie.  
 
    -En parte, nuestro circulo social es reducido, éste, es nuestro primer viaje de adultas-argumenta Layhla, nota tiene toda la atención de su hermana menor y decide continuar  
 
    -Eso es amor. Quizás atracción. No lo se. Alain es el primer hombre bueno, joven a quien conozco – 
 
    Marina pregunta a bocajarro 
 
    - ¿Te ha besado Alain? ¿Alguien más? - 
 
    Su hermana mayor se sonroja pero contesta 
 
    ¿Se dejó llevar por la atracción por Jeremie sin medir  consecuencias? Daría cualquier cosa por saberlo.  
 
    -No- contundente, Layhla contesta. En secreto quedará el intento de Heinrich por besarla. Su conciencia está limpia. Puede ver a Alain, verlo a los ojos y estar en paz. 
 
    - ¿Supiste Mama quedó encantada con Adolf? ¡Por Dios!, a mí el tipo me sigue pareciendo arrogante- 
 
    Marina no escucha, finge hacerlo 
 
    -Imagínate, hace tres noches estamos reunidos en el comedor. Entonces Adolf realizó un comentario de mal gusto contra los judíos lo cual incomodó   a mama, tía Gertz y a mí. Las tres externamos nuestro desacuerdo y Adolf no coincidió con nuestra postura, de hecho, argumento los alemanes no deben mezclarse con razas inferiores. Imagínate, lo peor fue cuando externo su rechazo a los franceses a sabiendas nosotras somos francesas- 
 
    Marina abre los ojos como plato con el comentario entonces pregunta curiosa 
 
    - ¿dijo algo respecto a nosotras? - 
 
    -No exactamente. No como tal. Quiso salvar su comentario racista, dijo - “ustedes son las francesas más hermosas he visto”- “sobre todo, esta hermosa mujer de ojos grises y cabellera de oro” Refiriéndose a nuestra madre.  Es un tipo astuto. Sabe ganar la simpatía de todas las mujeres a su alrededor. ¡Tía Gertudris y Sarina lo adoran! - 
 
    El comentario molesto a Marina  
 
    - ¡Lo dices, cual si el hombre no tuviera ningún encanto- 
 
    Layhla refuta  
 
    - ¿Lo tiene? - 
 
    Para suavizar el comentario continúa con el relato 
 
    -Todos pasamos un buen momento, lo raro es estábamos todos excepto el gran ausente de siempre ¿sabes de quien habló verdad? – 
 
    Marina con desgano contesta  
 
    -si- 
 
    -al parecer Jeremie salió a las minas de Bochnia- 
 
    El corazón de Marina golpea con fuerza su pecho. El rencor y la amargura pretenden emerger. Hace un esfuerzo por actuar normal. Lo logra. Poco a poco va recobrando su aplomo sobreponiéndose su personalidad dominante y manipuladora. Resiliente y astuta. 
 
    -El mismo día del regreso de mama y  tía Gertz, ¿Recuerdas? – 
 
    Tristemente, si, lo recuerda. 
 
    -si- 
 
    -Jeremie siempre me ha parecido extraño, no se. Huraño. Alguien sombrío. ¿Cómo pudo hacer lo que hizo? Pobre Sarina, se nota está haciendo un esfuerzo por tomar la decisión correcta frente a la situación. Fabritzio, ni se diga se ha disculpado con  tía Gertudris una y otra vez. ¡Pobres padres! - 
 
    - ¡habla claro Layhla, no entiendo nada! ¿De qué hablas? - 
 
    La respuesta se ve interrumpida por la voz de  tía Gertz. Llega sonriente y se para en el marco de la puerta 
 
    -Querida Marina, ¿Cómo sigues? Hoy luces mejor que ayer. Espero hayas disfrutado la tarta de manzana que Sarina preparó para ti- agrega 
 
    -Pequeña Marina, mi Marina. Te extrañe. Mira, tu padre me ha escrito estando en  
 
    Zalipie. Extraña mucho a su pequeña hija- 
 
    -Tía, no soy una niña- 
 
    -Por Dios, hija. ¡Apenas tienes diecisiete años! A tu edad, yo jugaba con muñecas y creía en duendecillos- 
 
    Alisa con sus dedos arrugados los cabellos rubios y suaves de su sobrina mientras habla con ternura. A diferencia de los padres de las chicas, ellos centran su atención en Layhla desde pequeña. 
 
    Hay un círculo de confianza entre tía y sobrinas. Layhla se disculpa por que su madre, la llama desde la puerta de la cocina. Se levanta  y se va. 
 
    Tía Gertudris toma la palabra 
 
    -Marina, estoy  preocupada por ti. Desde nuestro regreso no sales de tu habitación. antes del viaje a Zalipie no era así, ¿Pasa algo? - 
 
    Tu madre está preocupada por tu salud. ¿hay algo podamos hacer por ti? ¿yo puedo hacer por ti? – 
 
    -No tía, absolutamente. Quizás, pequeñas cosas sin importancia. La próxima boda de mi hermana. La ausencia de papa. Mi futuro. No se. Me inquieta saber que haré después que Layhla y se vaya de casa, con su marido se irán a Kaissel, Alemania- 
 
    - ¿a Alemania? ¡Alemania está a punto de una guerra! Una segunda guerra mundial. El mismo Adolf lo ha insinuado en las charlas en el despacho estos días durante nuestra charla del Te. Por cierto, me sorprende la madurez de Heinrich. Ese muchacho siempre conquista los corazones de las chicas. Recuerdo en el colegio las jovencitas peleaban por el- Gertudris no para de hablar 
 
    -Heinrich tiene un alto grado de justicia y compasión para los necesitados- 
 
    Al fin Marina, interviene 
 
    -lo creo, Tía. Tanto Adolf como Heinrich comparten ideales- 
 
    -Hasta cierto punto- 
 
    - ¿Qué quieres decir? No entiendo- 
 
    -Adolf se enfoca en que Alemania, en el resurgimiento de la nación entre las cenizas. A través de unificación de la sociedad alemana dejando de lado lo que no pertenece a ella. Eso incluye personas. Por su parte, Heinrich espera la justicia social para todos. ¡sin excepción de razas! – 
 
    La explicación es pulcra, Gertudris es culta e inteligente pese a su edad 
 
    - ¡Vaya lio para Heinrich! Terminaran en conflicto entre ellos. ¿Por qué son tan unidos si discrepan? –la pregunta de la jovencita Bastin es fácil de responder para la anciana  
 
    -Heinrich sólo ve en Adolf es una pieza clave e importante. El conflicto se vislumbra precisamente entre Polonia y Alemania, ¡Como  en el ajedrez, hay jugadas! - afirma Gertz con determinación. 
 
    -La política no es lo mío, Tía, disculpa. Me parece aburrida- 
 
    -Pero hija, el señor Adolf es excelente conversador. Estoy segura es mejor maestro. 
 
    Es educado y un caballero. Hace dos tardes, me pidió con tanta formalidad venir a verte y me aclaro no vendría sólo para evitar murmuraciones. ¡Me parece tan romántica su petición! Sabe no es correcto un hombre ingrese a la habitación de una jovencita. Me pide acompañarlo para visitarte. No  pude negarme querida mía- 
 
    Las palabras caen cual agua helada. La mente de Marina formula un estado de ansiedad y angustia con la  idea de verlo de nuevo. Después de lo sucedido con Jeremie se siente sucia e indigna, su rostro palidece al extremo que su tía lo nota, preocupada, pregunta 
 
    - ¿Marina? ¿Te sientes bien? - 
 
    Ella piensa. ¿cómo explicar lo inexplicable? Si Adolf supiera lo que ha pasado seguramente la repudiará- 
 
    -Tía Gertz. Yo. Yo, no sé cómo decirte. . . Adolf…es decir. – 
 
    - ¿Qué sucede querida? El señor Adolf acaso te ha faltado el resp…- 
 
    - ¡No! ¡De ninguna manera! No ha pasado nada entre él y yo. Es decir, es muy simpático. Layhla dice es demasiado mayor para ser mi amigo, es todo- 
 
    -Bueno, hija mía. Lo es. Es mucho más grande, Tú eres muy jovencita. Pero, acaso ¿se van a casar? Además, pronto te iras. ¡Adolf será un recuerdo de Tarnów! - Gertz intenta hacer reír a su sobrina,  
 
    -Pero, tía. Yo…- 
 
    -mira, no nos apresuremos. ¿de acuerdo? Conocemos a Adolf hace buen tiempo. Estoy segura siempre es un caballero contigo. ¿No? - 
 
    La anciana se pone de pie y explica debe salir a realizar unas compras a la localidad en compañía de los  fieles Piaget, Sarina y Fabritzio. 
 
    -Pediría a Jeremie me lleve pero ese muchacho salió hace días. Es tan útil en casa. Ayuda en las labores y encima, es un hombre serio y trabajador. ¡Fabritzio y Sarina son afortunados! - 
 
    La chica quiere gritar lo miserable que ha sido con ella, pero se limita a morder los labios. Los aprieta con rabia. Después de la llegada de Gertrudis, margie y Fabritzio la casona parece activarse. Las actividades al aire libre son cotidianas, la convivencia es estrecha entre las jovencitas. Han pasado algunas semanas, por fin, Marina sale de su encierro.  Su semblante ha cambiado, ha perdido brillo en la mirada. Se mantiene callada prudentemente y evita conversaciones donde el nombre de Jeremie salga a la luz. 
 
    El encuentro con Adolf afortunadamente se ha postergado debido a los compromisos del hombre. Llego un telegrama de notificando se requiere de su presencia en Wrocław, Alemania por levantamiento de huelgas que afectan sus propósitos idealistas. Su cabaña ya ha sido remodelada mudando sus cosas a ella. Marina intenta en vano convencerse aquello fue un espejismo al igual lo sentido por Jeremie. Todo va contracorriente, pero lo único desea es ver a Adolf de nuevo. ¿Se olvidó de ella? ¿acaso la percibe cual chiquilla caprichosa? Cae donde mismo, ¿Cómo explicar ya no es inocente jovencita que Adolf cree?  
 
      
 
    Margie, la madre comienza preparativos para partir a Saint-Vaast. Gertrudis mejora cada día de salud lidiando únicamente con molestias de la edad.  
 
    Es una tarde nevada, Marina escucha ruidos y voces, mismas que reconoce. Provienen de la entrada de la casona. 
 
      
 
      
 
    Un fuego naciente 
 
      
 
      
 
      
 
    La joven se congela de emoción. ¡Adolf! Corre al espejo para darse cuenta esta echa un desastre. Rápidamente abre el closet y revisa su vestuario, abre maletas buscando que usar. De pronto, un pensamiento hace su corazón detenerse ¿Debería contarle a Adolf lo sucedido con Jeremie? Por un instante, se deja caer en la cama. Comienza llorar ahogadamente. 
 
    Pasa un par de horas después de llorar inconsolablemente se seca las lágrimas, 
 
    se viste y sale a caminar por el jardín; una área iluminada y espaciosa. Camina hasta llegar a unas escaleras de piedra mismas  desembocan al área más concurrida, la terraza. Justo ahí se encuentra a Heinrich y Adolf tomando licor. Conversan atentamente no se dan cuenta de la presencia de la jovencita quien avanza unos pasos más adelante de donde ellos están. En el interior se lleva a cabo una pequeña reunión, en la sala principal están Margie, Gertrudis y vecinos cercanos a la tía Gertz llevan obsequios y frutas cosechadas por ellos mismos. Se trata de matrimonios de mediana edad. Un par de jóvenes menores de doce y una dulce pequeñita de tres años. Marina a través del ventanal observa la escena. Todos sonríen contentos, platican, hacen bromas.  
 
    Marina escucha un ruido a sus espaldas sobresaltada gira para ver de qué se trata. 
 
    ¡Es Adolf! Sostiene un pequeño de cristal con licor, ¡sorprendido! Se mentalizó verla al día siguiente. Ambos se miran si decir palabra alguna. Se miran fijamente, callados. Es el uniformado militar quien toma la iniciativa y camina hacia ella, despacio. Marina no sabe que hacer o que decir. De pronto toda su seguridad se va frente a la presencia imponente de él. Se siente frágil. Temerosa. Escucha su voz en medio de un desierto 
 
    - ¿Señorita Marina? ¿Señorita Marina? - 
 
    Sin dejar de mirarla, toma su mano. Su mente analítica entra en conflicto con sus sentimientos. El deseo de abrazarla lo asalta pero no cede. Besa su mano, en señal de saludo. No deja de repetir su nombre, ella continua estoica, en silencio. Finge sonreír discretamente, en realidad, desconecta la razón con el corazón para sobrevivir al momento. 
 
    -Adolf, no sabía estaba en casa-dice con aparente falta de entusiasmo 
 
    -Heinrich y yo llegamos hace un par de horas. Lo único  desee hacer fue ir a buscarla. Por supuesto, un impulso de adolescente. No era una hora apropiada- 
 
    - ¿Me ha dicho Tía Gertz vendrá a verme mañana? – pregunta Marina de manera directa, el responde igual 
 
    -Verla de nuevo, fue mi motivación-al verla a los ojos surge una inquietud en el hombrecillo de bigote ralo.  
 
    ¿Señorita Marina, se encuentra bien? - 
 
    Para Adolf no pasa desapercibido el rostro de la jovencita. Luce apagado, por no decir “triste”. Es buena actuando sin embargo ahora mismo falla. 
 
    La falta de la respuesta no desalienta al hombre al contrario retoma el dialogo acostumbrado a llevar el control de las conversaciones. 
 
    - Wrocław me pareció Tedioso. Es desgastante lidiar con gente obstinada fuera del propósito de nuestra loable política libertadora. Afortunadamente todo se arregló a favor e inmediatamente mi mayor motivación ha sido regresar a Tarnów para verla de nuevo- 
 
    La jovencita lo interroga echando mano de la información que  Layhla provee 
 
    -Supe se mudó a su cabaña. Me imagino, está adaptándose a esa nueva etapa - 
 
    -A decir verdad me acostumbre a despertar aquí, en la casona. Sabiendo podía verla cada mañana, en cualquier parte de la residencia- 
 
    Mientras habla extiende su brazo varonil su brazo para enganchar el de ella, entrelazados, caminan, por el corredor.  
 
    Los árboles están cubiertos de nieve; el paisaje es totalmente blanco. No hay mucho por ver excepto la blancura del panorama. La luna, difusa, emerge en los picos nevados de las montañas. 
 
    -Señorita, ¿Sucede algo? Percibo tristeza en sus ojos ¿Puedo ayudar en algo? – Adolf habla con sinceridad, Marina lo tiene cautivado como nadie 
 
    Astutamente Marina justifica la fuente de su preocupación es la boda de su hermana, la lejanía de su lugar de residencia. Agrega pronto se irán de Tarnów según palabras de su madre, la señora Margie Bastin. El semblante del maduro hombre cambia, la noticia realmente sorprende.  
 
    Flota en la ambiente tensión. Por largo rato se miran de manera intermitente es difícil saber que piensa cada uno. Los sentimientos son compartidos pero recíprocamente fingen. Nada más. 
 
    - ¿Cuándo viajan a Saint-Vaast? - 
 
    - Quizás un par de días, resta esperar la salud de tía Gertz sea más estable-contesta la chica 
 
    - ¿puedo preguntar algo Señorita? - 
 
    El corazón de ella se acelera, ¿sabrá lo sucedido de Jeremie? 
 
    -Claro, lo escucho - 
 
    - ¿Le importaría sí viajo a Saint-Vaast para visitarla? - 
 
    - ¿a usted le importa sea, yo, francesa simplona? – 
 
    El comentario de la joven en realidad es para molestarlo. Para descargar la amargura por no poder decir toda su verdad. Hacer pública su vergüenza a causa del rufián llamado Jeremie. Se encoge de hombros. Calla.  
 
    Adolf por segundos, titubea. Político al fin, acostumbrado a la oratoria y  perorata. Responde 
 
    - ¡El corazón no distingue  nacionalidades! - 
 
    El hombre busca restar tensión al momento 
 
    - ¿Me permite invitarla a dar un paseo? Mañana podríamos pasear a los alrededores de mi cabaña en Rashmudish? Sigo en la etapa de la exploración- 
 
    Marina no se piensa la respuesta 
 
    -Lo siento. Mi madre me ha pedido acompañarla a hacer una diligencia por la mañana- 
 
    Sobrecogida por la cercanía de político teme dejar al descubierto el manojo de nervios en que se ha convertido al verlo. Las emociones: mezcla de miedo y el trauma por la violación  la orillan a responder por impulso. No quiere exponerse de nuevo a solas, con otro perpetrador. A repetir la violenta historia acontecida con  Jeremie. Quiere arrojarse a sus brazos, buscando consuelo a su secreto.  A punto esta de confesar cuando una voz irrumpe su intención. ¡Más oportuno no puede ser Heinrich! 
 
    - ¡Camarada Adolf! ¡estoy buscándolo por toda la casa! Pero, veo ¡está  finamente acompañado! -agrega dirigiéndose cortésmente a la chica 
 
    - ¡Señorita Marina! - 
 
    Se inclina ligeramente para saludar a la dama 
 
    -Yo ya me iba. Es decir, me retiro. No me siento bien- dice ésta en respuesta 
 
    Heinrich se torna serio, Adolf lo imita 
 
    - ¡Lamento escuchar eso! - 
 
    Adolf interviene 
 
    - ¿Puedo acompañarla a su dormitorio? - 
 
    -se lo agradezco. Puedo caminar sola-  
 
    Al final, el tono  determinante bordea el autoritarismo  proveniente del alto y vigoroso Heinrich, no hay manera de negarse. Durante la caminata de regreso al dormitorio ella vuelca su atención  de manera intencional en Heinrich  
 
    Adolf se siente humillado e ignorado por la caprichosa chiquilla. 
 
      
 
      
 
    ¿Qué es amor a primera vista? 
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Tía Gertrudis! Ha sido un suspiro nuestra estancia aquí! ¡Duró tan poco! – 
 
    Exclama Layhla, su madre la corrige 
 
    -Pero, hija. ¡Casi un mes! Tu  padre esta ansioso por nuestro regreso- 
 
    Tía Gertz consuela a la joven Layhla 
 
    -Tía, lo más importante es tu salud-añade su sobrina 
 
    -Hija, mi salud es la de un roble. Aunque a veces, con la fragilidad de una rosa- 
 
    En las palabras de la anciana hay un sesgo de nostalgia y desanimo. 
 
    -Anda, prométeme serás una magnifica esposa y excelente madre. ¡Pero sobre todo serás feliz! ¡Cásate y sé feliz! - 
 
    - ¡Soy feliz! -afirma Layhla 
 
    -Cuéntame sobre ese chico afortunado - 
 
    -Es…mmm. tierno. Es joven. Inteligente. Muy serio- 
 
    - ¡Vaya! ¡suena aburrido! -bromea la anciana jovialmente 
 
    - ¡Tía! -exclama la prometida en cuestión 
 
    -Sólo bromeo, querida. Es difícil encontrar buenos chicos ahora. Me alegro mucho por ti y por tus padres- 
 
    - Tía, ¿crees esto importante para mis padres? es decir ¿qué sucedería si no me casará con Alain? - 
 
    - ¡Layhla! ¡Hija! ¿Qué cosas dices?  ¡No podría soportarlo! Tampoco tu padre que ha vivido su vida entera para ustedes. No quiero ni pensar lo que pasaría. ¡Se moriría de vergüenza! - 
 
    - ¡Tranquila tía!, no le des importancia a mi curiosidad- Layhla temiendo por la salud de su amada tía, desea tranquilizarla; ésta, aprovecha para hablar de sí misma 
 
    tía Gertudris pregunta 
 
    - ¿Sabes porque no me case? – 
 
    la novia responde 
 
    - En realidad, jamás me lo pregunté- 
 
    -Cuando se desato la primera guerra mundial a mitad de 1914 fueron cuatro difíciles años. Hambruna, familias divididas, traslados constantes de refugio en refugio. Todo aquello nos debilitó como familia hasta que se fracturó. madre y mi hermano huyeron a Saint Vaast. Mi padre o sea tu abuelo Hans, y yo, nos ocultamos en Cracovia, pasada la guerra nos establecimos aquí, en Tarnów. 
 
    Tu abuelo trabajó haciéndola de capataz en esta casona la cual funcionaba como hostal. Fueron tiempos caóticos, de aprendizaje y sobrevivencia constante hasta que terminó la guerra en 1918 para entonces nuestra meta era reunirnos todos de nuevo desafortunadamente las persecuciones y arrestos complicaron cada vez nuestra salida de Polonia. Papa envejeció y yo desde luego no me case. Me quede a cuidar de él hasta su muerte. Este no es el caso en tuyo. Pronto tendrás un esposo cuidara de ti-  la tristeza intenta invadir a la anciana, su sobrina por el contrario, quiere saber mas 
 
    - ¿Alguna vez te enamoraste Tía? – 
 
    Responde Gertz 
 
    -Si. alguna vez- 
 
    - ¿De quién? - 
 
    -De un joven alemán. Alto de ojos azules. Tez blanca. Su nombre era Herzberg. Aún recuerdo la primera vez; nos vimos: ¡Fue amor a primera vista! - 
 
    - ¿Lo fue?, ¿Cómo lo supiste? ¿Qué es amor a primera vista Tía? -Layhla curiosa, no para de preguntar. 
 
    -Anda, niña. Ya son muchas preguntas. Vayamos a buscar a tu mama- 
 
    Margie, preocupada por su hija menor intenta descifrar que pasa con la chica.  
 
    En la habitación de Marina intenta convencer a su madre  
 
    - ¡No me sucede nada! ¡Quizás el clima! ¡No se! Acá es demasiado frio. La comida es diferente, ¡todo es diferente! – 
 
    - Marina, ¡has bajado de peso! ¿te das cuenta? ¡Estás pálida! ¡Comes muy poco! ¡temo te vayas a enfermar! ¡Debes comer cariño! - 
 
    - Mama, ¿No te das cuenta no soy una niña? -a punto de la histeria, Marina exclama pero su madre no se intimida y reclama 
 
    - ¡De un tiempo acá, marina estás insoportable! ¡Contigo no se puede hablar! - 
 
    Margie, mujer de espíritu sereno, evade siempre el conflicto. Se reserva seguir hablando. Ante de salir, dice a su adolescente hija 
 
    - ¡Salimos a Sain-Vaast dentro de una semana! Pronto estaremos en casa. Estos días comenzaremos con los preparativos para el viaje-  
 
    Marina no desea irse de Tarnów, desea continuar  cerca de Adolf. Pese  
 
    A no tiene valor para encararlo y contar lo sucedido. Por lo pronto se mantiene resiliente intenta dejar atrás la tragedia. 
 
      
 
      
 
    Un nuevo plan 
 
      
 
      
 
    Heinrich llega sin avisar a Rashmudish, el hombre de confianza de Adolf lo recibe en la puerta luego le indica su patrón se encuentra en el jardín lugar donde pasa gran parte del tiempo: escribiendo y ensayando sus discursos políticos para futuras actividades del partido nacionalsocialista. El espacio acondicionado es un área rodeada de arbustos. Piso de cantera artísticamente tallada que enmarca el ambiente rustico pero sofisticado. El techo es un cuadro de tejado de arcilla el cual corre de lado a lado teniendo en cada esquina cuatro pilares realizados con enormes troncos de álamo negro; no hay paredes, un escaso muro de mampostería con piedra caliza y granito funciona como barda protectora justo en la caída escarpada y rocosa que caprichosamente simula una escalera descendiente hasta lo profundo del acantilado. 
 
    Ahí, el aullido del viento al soplar crea una atmosfera nítida y serena. Más allá de la geografía a simple vista, del llano a poca altura de mar es jardín es un lugar que por su considerable altura permite ver los campos diminutos. Pequeñitos. Que yacen a lo largo del paisaje, primero verde brillante, aceitunados, olivos luego azul opaco, nubado y muy al fondo, cual palestra de pintor, el insondable gris del horizonte. En invierno, toda aquella escena es un manto parduzco, Por ahora cubre inmisericorde la rupestre pintura  natural. 
 
    Tan absorto está en sus pensamientos Adolf no escucha los pasos  de Heinrich justo tras él.  
 
    -Estimado amigo y colega- 
 
    El saludo es contundente sin dejar de ser efusivo.  
 
    -Heinrich, ¡Grata sorpresa ¡- 
 
    Da palmadas en el hombro del recién llegado 
 
    -Amigo, ¡tu ausencia es notoria desde tu mudanza! Las damas de la casona se preguntan ¿qué sucede con el encantador húngaro Adolf? De tal manera atendiendo a sus preguntas en un intento de complacer a tan bellas damas me permití visitarte. Amigo, ¡no es tarea fácil! El acceso a este lugar es una verdadera aventura. El ascenso, ¡Por Dios!, ¡es increíble!, ¡siento  tocar el mismo cielo! – Pese a la buena condición de Heinrich se impone el esfuerzo 
 
    - ¡hombre!, ¡Hubiera avisado de tu visita! -exclama Adolf 
 
    - He venido a buscarte, colega. A petición de las admiradoras. Dirán, “te has aburrido de sus historias de antaño” Especialmente la señora de Bastin-busca convencerlo para regresar a Tarnów por petición de tía Gertz y Margie 
 
    -No es para tanto, mi estimado Heinrich, ¿Quién puede extrañarme? La persona que anhelo me extrañe ¡semejante desdén recibió de ella la última vez! ¡Rechazo mi compañía! ¿Recuerdas? -pregunta Adolf es evidente su ego este herido 
 
    Su colega y amigo tiene la respuesta en la manga 
 
    -Marina es una chiquilla caprichosa, no sabe lo que quiere-  
 
    Adolf refuta 
 
    - ¡Quizás no me quiere cerca de ella! - 
 
    La frase lleva a Adolf a un espiral de pensamientos, fija la mirada en un punto ciego e inexistente. Su sonrisa se congela al igual que sus movimientos. La imagen de la dulce joven  detiene su aliento. Se pregunta ¿porque extraña la compañía a quien conoce hace muy poco tiempo? Desea verla de nuevo aunque sea unos momentos. Adolf Hitler, la figura más polémica y controversial del mundo político; hombre frio. calculador e incluso manipulador de masas de no sabe cómo actuar o decir frente a Marina. Sus últimos desplantes lo frustraron acostumbrado a ser  centro de atención de las mujeres. Heinrich lo saca de sus cavilaciones 
 
    -Vamos Adolf, la sorpresa es ahora para mí. Por tu semblante, me doy cuenta esto es más que una atracción física, es decir, ¿estás enamorado de la señorita Bastin? - 
 
    - ¡Si, Heinrich! Me temo, sí. Basta perderme en su mirada para saber anhelo tenerla a mi lado. ¡Para toda la vida! Sentir su presencia, su aroma dulce. Esa belleza de perenne flor. Dime, camarada, ¿Qué hago? Está a punto de irse a miles kilómetros de aquí. ¡con todo mi poder!  ¡no puedo hacer nada! - 
 
    El hombre enigmático y poderoso esta reducido a un desgraciado  enamorado. Un soldado raso vencido y  humillado. Un perdedor al final de la batalla arrastrándose frente a las fuerzas enemigas a punto de devorar. Justo al punto de ejecutarlo. 
 
    Heinrich se conmueve, decide aconsejar 
 
    - ¿Qué puedes hacer? Amigo, ¡Cásate con ella! – Adolf abre los ojos,  
 
    - ¿Casarse con un hombre le dobla la edad? ¡Eso nunca! Ella es…tan bella y virginal. ¡Casi una niña! ¡de ninguna manera! – Adolf pierde la compostura. La formalidad que  caracteriza su personalidad  se esfuma visiblemente 
 
    - ¡No me gusta escucharte hablar así! ¡Ni en los peores momentos de tensión te has dejado vencer! ¡Animo! Si la deseas a  tu lado. ¡Cuentas conmigo camarada! El discurso de Heinrich es elocuente, finaliza  
 
    -Madame Gertudris Bastin  hace una atenta invitación a la cena de despedida de su cuñada Margie y sus hijas. ¡Me pide por favor no falte a este evento! - 
 
    Los amigos y colegas estrechan las manos, sus figuras entrecortadas por los rayos del sol forman graciosas sombras reflejadas en las enramadas. Resopla un viento solano en sus rostros.  
 
      
 
      
 
    Diciendo “adiós” al amor 
 
      
 
      
 
      
 
    Llegan los invitados allegados a la cena de despedida. los más íntimos, llevan pequeños recuerdos para las Bastin. Todos platican animosamente excepto Marina, apartada en la esquina de la sala principal. Su mente anhela ver entrar por la puerta a Adolf. De uniforme, regio e impotente. Como cuando lo conoció, un mes atrás. Pero eso no sucede. Tampoco ve a Jeremie razón por la cual se siente inmensamente tranquila. La cena transcurre entretenidamente, charlan y conviven. Por un momento, el ambiente ameno no logra quita el pesar en el corazón de Marina, resignada, se retira a su habitación a llorar. La primera luz de la  
 
     Madrugada la abraza llorando en su cama. Comienza a preparar su atuendo y organizar sus pertenencias. Después del desayuno su tía Gertz despide a las tres mujeres en el fresco recibidor de la entrada. Por su salud argumenta es imposible acompañarlas hasta la estación de tren. Heinrich y Fabritzio suben los equipajes al viejo automóvil. Todo acabo, la esperanza de ver a Adolf muere en el corazón soñador de Marina. Dice “adiós” silenciosamente en su corazón. Dice “adiós” a la ilusión. 
 
    El día que no deseó llegará, llegó. 
 
    Sintiendo un mar embravecido de pensamientos se convence en sí misma. En Tarnów queda enterrado el secreto. El oscuro secreto del cruel abuso por parte de Jeremie. 
 
    - ¿No quería esto de mí señorita Bastin? ¿no quería esto? - 
 
    ¡Esa voz! ¡Esas palabras! La imagen del hombre trastocando su humanidad, penetrando en ella su infamia. Sometida y atormentada aun escucha la torpe respiración del hombre encima del rostro juvenil e inocente. El olor alcohólico besando sus labios mientras robaba su pureza impúdicamente en cada beso salivoso sobre su piel tersa.  
 
    Angustiada, medita, ¿Cómo se atrevió a pensar que ella se interesó en él meramente por sexo? ¿Qué tipo de mujer pensó que era? El sabor de los recuerdos lacera su vientre carcomiéndola. Atrás debe dejar lo sufrido. Oculto. Paradójicamente deja la ilusión naciente por Adolf. ¡vaya jugada del destino! Pierde la oportunidad de amar y ser amada. ¿Qué sentido tiene vivir sin amor? Discretas lagrimas ruedan por sus blancas y tersas mejillas.  
 
    Medita en silencio durante el trayecto a la estación del tren la única voz animosa es la de Fabritzio. Quien va describiendo las peripecias del trayecto y saludando a personas van encontrándose en el camino. El viaje es una eternidad para Marina. Pálida y llorosa, en vano Margie pregunta a su hija menor la razón de su llanto. No hay respuesta. De vez en cuando, una armoniosa y discreta sonrisa se puede escuchar a Layhla. Luce feliz, radiante. El amor por Alain ha soportado la tentación y la prueba. Anhela llegar a Saint-Vaast para encontrarse con el joven quien pronto será su esposo delante de Dios y la sociedad. 
 
    Atrás, deja el resquicio de confusión; enterrándolo para siempre. El futuro luce prometedor para ella. Para todos. 
 
    Margie observa a sus hijas, respira aliviada. El buen cuidado de sus hijas es la tranquilidad  de su amado esposo, señor Louis Albert Bastin. 
 
    El aire campestre de Saint-Vaast recibe a las mujeres. Todo es alegría en casa de los Bastin, para festejar el regreso a casa.  Al día siguiente se  prepara una comida invitando a íntimos amigos. Entre estos se encuentra Madame Bernadette, amiga de años de los Bastin y la familia del prometido, Lacomb. Entre otros. Ya instalada en su hogar, Marina cae en una profunda depresión. Se disculpa con su madre argumenta sentirse mal y se queda en la habitación. Al siguiente día debe retomar su vida donde la dejo hace un mes. Deberá organizar sus actividades. Volver a su rutina  como sí nada haya pasado. Como si Adolf nunca se cruzó en su camino. El señor Bastin llega a casa, en la sala encuentra  a su esposa e hija mayor sentadas en la sala atienden algunos asuntos con Madame Bernadette  
 
    - ¿y Marina? -pregunta  
 
    -No ha bajado a tomar alimento. Pedí a la nana suba la merienda, intento habla con ella pero no me escucha. Dice estar todo está bien- 
 
    El tono desalentador de la mujer, preocupa también al padre. Decide ir para hablar con la chica. 
 
    -Hola-saluda señor Bastin a su hija. Al verla piensa ¿en qué momento su pequeña creció tanto? Ya no es la niña cariñosa que corría a recibirlo. En los ojos de la jovencita hay algo diferente; falta la chispa característica de ella. Desde pequeña, Marina era inquieta, una exploradora y líder nata. Siempre buscando llamar la atención de sus padres.  
 
    - ¿Qué pasa, Hija? Me dice tu madre no has querido comer. Desde tu llegada de Tarnów, comes poco y permaneces  el día en tu habitación. ¿Qué sucede? ¿Te sientes mal? ¿Ha pasado algo? Por favor, dinos. Para poder ayudarte- 
 
    -Papa. Estoy bien. Quizás, es por la boda de Layhla, me pone triste saber dentro de poco ya no estará en casa- 
 
    La chica sabe mentir y lo hace bastante bien. Contarle a su padre lo sufrido en Polonia no es opción. Tampoco sabe explicarlo porque ni ella misma entiende por qué sucedió. Se mentaliza salir adelante con sus propios recursos. Que son pocos. Necesita superar la ambigüedad de dos situaciones dolorosas. El abuso de uno hombre, y la pérdida del amor del otro.  
 
    - ¿Podemos salir a caminar? Háblame ¿qué te pareció el viaje? Mama me cuenta conociste un  importante y carismático militar alemán. ¿Adolf? - 
 
    -Papa. No es alemán. Es húngaro-corrige ella 
 
    -bueno, bueno. Tranquila, el punto es que estaré encantado de escucharte-el padre desea conectar con su hija  
 
    -Papa- 
 
    Se toma un respiro, exhala para continuar 
 
    -No hay nada que contar. Es un amigo de la familia de los Piaget. Estuvo hospedado un par de días en la casona  mientras remodelaban su cabaña en la cordillera nevada de Rashmudish- 
 
    - ¡Vaya lugar!, ¡ese lugar es impresionantemente bello! - exclama su progenitor 
 
    - No lo conocí- Aclara su hija, en verdad se nota su falta de interés en la conversación  
 
    En vano, el padre se esfuerza después de varias preguntas a su hija, ella se limita a contestar con monosílabos. Frustrado baja con su mujer y su hija. A la casa de los Bastin llega Madame Bernadette. 
 
    - ¿Qué pasa con Marina? -ante la pregunta de la visitante los Bastin la ponen al corriente de manera breve  entonces Madame Bernadette pide subir a verla. Los padres aceptan. 
 
    Después de tocar a la puerta, Marina abre. Se sorprende gratamente al ver a la señorita Bernadette, a quien conoce desde muy pequeñita. La invita a pasa de inmediato. No sin antes arrojarse a sus  brazos. La recién llegada habla 
 
    - ¿Cómo estas preciosa Marina? Decidí subir a verte porque en la cena de bienvenida no pudimos conversar- 
 
    Marina lucha por no hablar del drama ocurrido. La estimación de Bernadette le inspira confianza para confesar su secreto. Las mujeres conversan de varios temas, sobre la estancia de la chica en Tarnów 
 
    - ¿Tú conoces Tarnów? -pregunta Marina a su visitante 
 
    La mujer suspira ante la ola de recuerdos en su mente 
 
    - Conocí Tarnów en un viaje con tus padres. Layhla era un bebe. Tú no nacías- 
 
    Marina sonríe la única sonrisa que se asoma desde hace tiempo 
 
     - ¿Desde cuándo son amiga mi madre y tú, Bernadette? - de repente pregunta la adolescente 
 
    -Nos conocemos desde jóvenes quizás teníamos tu edad. Margie era una jovencita soñadora e idealista-ante su comentario  
 
    Madame Bernadette evita reír al recordar a la madre de Marina. Ambas eran muy jóvenes y se fugaban con chicos para conversar a escondidas de los  padres de Bernadette y la madre de Margie. 
 
    - ¡Tu madre era una joven tímida y callada! Por lo general siempre terminaba contando la verdad a su mama, entonces, enojada ¡la castigaba por fugarse conmigo! -   A los dieciocho años conoció a tu padre y se casaron. ¡casi de inmediato! Las remembranzas ponen nostálgicas a Bernadette, intenta crear un vínculo de confianza con Marina quien escucha atentamente. 
 
    Madame nota la chica luce mucho más delgada a la última vez que la vio. Después de charlar amistosamente por casi una hora, Bernadette se despide no sin antes invitar a la señorita Bastin a su casa la siguiente semana. 
 
    -estaré encantada de verte de nuevo. No dejes de ir-invita la dama madura 
 
    Marina acepta la invitación con agrado. Apenas baja las escaleras, Margie cuestiona a su vieja amiga 
 
    - ¿Te dijo algo? - 
 
    Señor Bastin se ha retirado a su habitación para prepararse para la cena. 
 
    - ¡No! en realidad hablamos de otros temas. Le conté cuando éramos adolescentes. Me contó muy poco de Tarnów. Sobre su tía Gertz y los lugares que recorrieron y personas que conoció allí- 
 
    - ¿alguien en especial?- 
 
    -No, en realidad no. Es mejor así, esperamos pacientes sea ella tome la decisión y se abra- 
 
    Después de un largo rato conversan sobre el mismo tema, Bernadette se despide.  
 
    Ambas se abrazan a manera de despedida. Margie la acompaña hasta la puerta. Las notas de Mozart, Sinfonía Nº 40 en sol menor, lánguidas y tenues inundan el ambiente. Provienen del despacho, es Layhla al piano. Sus dedos recorren las teclas impolutas y orgullosas. Hasta llegar al clímax excelso de la pieza maestra, alguien entra al recinto, es Marina. Ha venido incitada por la música, tiene la mirada triste, perdida. El sonido parece aletargarla. Se siente en silencio en un rincón, una esquina a poca luz del salón; siente el deseo intenso de ver a Adolf sabe eso no tiene sentido. Sin decir nada, se aleja del despacho sube las escaleras con lágrimas en los ojos. En casa, desde el regreso de Tarnów hace dos semanas, Marina es un fantasma viviente. 
 
      
 
      
 
    Jeremie y su realidad 
 
      
 
      
 
    En Tarnów, una conversación se lleva a cabo a puerta cerrada, dada la naturaleza del tema. 
 
    -Quise decírtelo, pero la vergüenza e incredulidad no me lo permitieron. Además pensé sería mejor contártelo una vez Margie y sus hijas se hubiesen ido- 
 
    Gertudris, aprieta los labios. No sabe que decir ante la noticia. Esta sorprendida.  
 
    - ¿Cómo y cuándo  se enteraron? - 
 
    -Cuando fuiste de viaje a  Zalipie. Ellas vinieron. Salí al recibidor entonces vi a la madre acompañada de chica. Entre lágrimas, contó lo sucedido. La pobre, estaba hecho un mar de lágrimas. Dijo conoció a Jeremie en el pueblo, ambos conversaron en los siguientes. Después de hablar varias ocasiones, un día, la invitó a  pasear al rio. Ahí se aprovechó de su confianza” según lo que jovencita relato. 
 
    - ¡Por Dios! -exclama asombrada Gertudris y añade: 
 
    -Jamás pensé Jeremie cometiera tal barbaridad- 
 
    -Las escuche  sin saber que hacer. Durante tu ausencia vinieron varias veces, Heinrich, al enterarse, discutió con su hermano pidiéndole asumiera su responsabilidad pero éste, dijo no le interesa hacer nada. 
 
    Fabritzio y yo no sabemos cómo resolver esto. Es una vergüenza para todos. La chica es menor de edad. Jeremie puede ir preso- 
 
    - ¿Qué edad tiene? - 
 
    Sarina tarda en responder 
 
    -Es una niña. Catorce años- 
 
    - ¡Santo Cielos! - 
 
    Gertrudis va de asombro en asombro, abre los ojos cual platos, pregunta sin salir del estupor 
 
    - ¿y Jeremie? ¿Dónde está? ¿continua en las minas? – 
 
    El parco “si” de Sarina es precedido por la anciana Bastin: 
 
    - ¿Hay consecuencias?, sabes a lo que me refiero, Jeremie puede ir preso, ¿lo sabe? -pregunta Gertz 
 
    -No, en realidad aún no lo sabe. Pero no podemos obligarlo a  nada. Ni siquiera a casarse, no es un niño, ni un adolescente. ¡Es un adulto de veintisiete años! – 
 
    Sarina, a veces, lo defiende encubiertamente otras, prefiere callar 
 
    - ¿Cómo pudo cometer esa fechoría? ¿En qué fallamos? Todos confiamos en él. tan serio, tan callado. ¡No termino de creerlo! -exclama Gertudris totalmente fuera de ti. 
 
    -Querida Gertz te pido discreción. Tú sabes-ruega Sarina 
 
    -Amiga, Sarina, Entiendo pero, no puedo cruzar los brazos. ¡debemos hacer algo! -luego pregunta por Jeremie - ¿Cuándo regresa Jeremie? - 
 
    - ¡No lo sabemos!  Fabritzio ira a buscarlo la próxima semana- 
 
    -Sabes cuanto estimo a tus hijos, ¡Son también mis hijos, los vi crecer! ¿en qué fallamos Sarina? -se pregunta desolada Gertudris 
 
    -Lo se querida. Nos abriste las puertas cuando estábamos en la miseria- 
 
    -Y la haría de nuevo. Ustedes en Tarnów son mi familia. Jeremie siempre ha sido callado, reservado. Pensé, hasta tímido, ¡pero esto! ¡No tiene nombre! ¡Es una total y absoluta cobardía! Ha destrozado la vida de esa chiquilla. No hay justificación, ¡no la hay! – 
 
    La anciana Bastin suena verdaderamente molesta, como pocas veces sobre todo al tratarse de injusticias. Sarina intenta apoyarse en ella preguntando 
 
    -Gertrudis, ¿Qué hacemos? – 
 
    Gertz dice 
 
    -Lo primero. Ir donde la madre y el padre de la menor. Hablar con ellos- 
 
    -Tienes razón Gertz. ¿podríamos ir mañana después de la merienda? - 
 
    -Claro, querida. Vayamos. Por ahora por favor ve a descansar-Gertz también quiere descansar. Ese asunto de Jeremie la preocupa más de la cuenta. 
 
    De regreso a la finca de Gertudris, tanto ella como Sarina se mantienen calladas. Cada una en sus propios pensamientos sobre un mismo sentimiento. Sorprendidas tuvieron escucharon a la joven de catorce años narrar la forma artera que Jeremie la atacó después de fingir ser su amigo, un par de semanas antes. Se fue ganando su confianza. Los padres de la chica exigen se case con ella o  de lo contrario, irán con la autoridad correspondiente para reparar el daño. Sin contar la vergüenza en toda la localidad frente  a esa deshonra. 
 
    Ambas se notan además de preocupadas, pensativas. Al llegar a la casona el tema ya no es abordado, Gertudris  pide a Sarina llevar te de anís a su habitación una vez ahí, las dos mujeres conversan. 
 
    -Fabritzio y yo no sabemos que hacer- 
 
    - ¡tu hijo no es un adolescente!  Es un hombre y como tal, ¡debe responder! -Gertz jadea molesta, no logra entender porque Jeremie ha hecho eso 
 
    Triste, la madre evade mirar a su querida amiga, la vergüenza la invade 
 
    - ¡Lo siento en verdad! ¡Por la jovencita! - 
 
    -Cuando Jeremie llegue. Por favor, déjame hablar con él. Quizás, me escuche-pide Gertz  
 
    - Mis hijos te adoran, especialmente Heinrich. Ese muchacho. Vaya si es la versión opuesta de Jeremie. ¡Son tan diferentes! -la frase conlleva desconsuelo. 
 
    Su amiga, la anciana Bastin no sabe que decir. Los hechos son evidentes. Las caritas infantiles de los hermanos se dibujan en sus mentes producen la repetición de la última frase. 
 
    - ¡Son tan diferentes! - 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tiempo de tomar  decisiones  
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Falta poco para casarnos! - dice Alain emocionado  
 
    - ¡hace dos semanas no pienso en otra cosa! – dice Layhla 
 
    - ¡Bella Layhla! Muy pronto serás mi esposa y podremos estar juntos- 
 
    La mirada enamorada de ambos combina con un cielo que se despeja   de nubarrones similar a las dudas disipadas en el corazón de la prometida. ¿Temor al matrimonio? ¿Miedo al futuro? ¿A la atracción física sentida hacia Heinrich? Como sea, atrás quedo todo. 
 
    - ¿Estás nervioso? -pregunta la bella novia 
 
    -Si, algo-responde Alain 
 
    - ¿y tú? - replica la pregunta el prometido 
 
    -También- sonríe ligeramente ella, agrega - ¿Estás seguro  querer casarte? - 
 
    La pareja se conoció en clases eran unos niños. Desde entonces se enamoraron, ahora camino a la adultez anhelan el día para fusionarse en una sola carne delante de Dios y del mundo. 
 
    -Lo estoy, He esperado estos años para llevarte de mí brazo hacia el altar y tomarte como mi esposa- 
 
    Ella se contagia del sentimentalismo del novio, se  recarga en su hombro, Juntos observa el caer la mortecina tarde, sentados en la misma banca en la cual conversan desde hace cuatro años, tiempo que llevan comprometidos formalmente. Recuerdan a Don Servando de Lacomb, padre de Alain, acompañado de su esposa y otros familiares  acudir al hogar de los Bastin llevando algunos regalos. ¿el motivo? Pedir la mano de la primogénita del señor Bastin: Layhla. 
 
    Los planes al casarse dentro de diez meses es viajar a Kassel, Alemania. Acuerdan al llegar ahí, Layhla podrá estudiar. Tendrán hijos y serán muy felices  
 
    Nada parece enturbiar su felicidad.  
 
    Margie Bastin, de pie justo en la puerta de la entrada no  cree lo que está viendo. Tarda un minuto en reaccionar y articular  palabra. Tras el shock. Saluda efusivamente a recién llegados. 
 
    - ¡Vaya sorpresa! ¡¿Tía Gertudris?! ¡¿Se encuentra bien?!- 
 
    Margie pasa de preocupación a sorpresa en cuestión de segundos, la voz masculina de Heinrich la tranquiliza 
 
    -Señora Bastin, tranquila. Tía Gertudris se encuentra bien-dice otra más, también conocida de la mujer. 
 
    Ambos hombres visten uniforme de militar, saludan de manera respetuosa. Si hay algo hace decantan a Margie son los modales y la espontánea galantería de Adolf. No se explica porque continua soltero a su edad. Pronto eso cambiará- 
 
    -Por favor pasen- 
 
    Camina con ellos al interior 
 
    Los dos hombres entran a la casa de los Bastin 
 
    - ¡Deben estar cansados por el viaje! -pregunta Margie  
 
    -un poco-dicen al unisonó el par de caballeros uniformados 
 
    -Por favor tomen asiento, ¿se han instalado en el hostal de la localidad? - 
 
    Margie desea saber si están hospedados en el hostal de la localidad, el lugar más prestigioso del área por la suntuosidad y por ser el punto número uno, obligado a visitar por las turistas internacionales. Margie llama a su mucama para pedir avise a su esposo, quien está descansando en su habitación. Quince minutos después baja las escaleras el señor Bastin vistiendo un traje sastre impecable. Camina directo a Heinrich, esté, a su vez aprovecha para introducir a su amigo y colega de ideales. Adolf Hitler 
 
    Comienzan las presentaciones 
 
    -Señor Bastin, estoy encantado de conocerle- 
 
    Los hombres estrechan las manos con formalidad  
 
    -Caballero, el gusto es para mí. Mi esposa no deja de hablar de usted y de lo buen conversador que es- 
 
    -En realidad, su esposa es la conversadora más inteligente  he conocido- 
 
    -Lo es-afirma el señor Bastin 
 
    -Por favor, siéntense- 
 
    Extiende la palma del mano señor Bastin señalado los amplios y elegantes sillones aterciopelados color azul oscuro. 
 
    Margie llama a su mucama de años para traer bebidas a los recién llegados; posteriormente le pregunta por sus hijas. Gina, la mucama responde ellas salieron a visitar a Madame Bernadette desde las dos de la tarde.  
 
    -Por favor, en cuanto estén de regreso sirve la cena-ordena Margie 
 
    -No tardaran. La señorita Layhla comentó estarán de regreso a las cinco-contesta la mucama 
 
    Margie echa un vistazo al reloj para verificar, son  05:17 de la tarde. 
 
    -Esperaremos, querida-dice Margie antes de integrarse al grupo  de los hombres presentes 
 
    - ¡Señor Bastin, es tiempo de cambio! Coincido con usted, este es el mejor momento para ambos países. Es tiempo de resurgir de las cenizas cual ave fénix. ¡volar  hacia la victoria! –  
 
    hay énfasis en el timbre de voz del apasionado militar y político. Es vibrante el ideal para los oyentes, quienes atentos, escuchan el apasionado discurso socialista de Adolf sobre todo el señor Bastin, complacido de recordar por instantes su incursión en la política de Francia en el pasado.  Adolf es música a  sus oídos. Decide participar, echar mano de su sabiduría politiquera 
 
    -No olvidemos, estimados amigos ¿Quién gana en la guerra? ¿Quién es el verdadero ganador? ¿y quién el verdadero perdedor? ¿Alemania ya olvido su pasado con Francia? - 
 
    Bastin habla con fervor contagioso. La esposa recuerda los buenos tiempos de su marido como embajador de Francia, percibe la avivada llamarada de la demagogia en sus ojos brillantes 
 
    Adolf siente la tensión de la pregunta última.  
 
    -Señor Bastin, una cosa es verdadera: el propósito de ambos países- 
 
    Refiriéndose a Francia y Alemania 
 
    -es la igualdad social y restauración de la nación- continúa complacido de poner el dedo en la llaga con su discurso ensayado en los altos de Rashmudish 
 
    - ¡Estos ideales no tiene color de banderas! - 
 
    Adolf es elocuente.  Empático, logra derribar en señor Bastin toda reticencia 
 
    -pero- 
 
    Hace un preámbulo, al momento, inhala aire preparándose para el cierre cual estocada frente al toro herido. 
 
    -pero, señor Bastin y señora de Bastin. El motivo real de nuestra visita, no es un ardid diplomático. ¿Cierto mi estimado Heinrich? - se dirige a quien se mantiene escuchando el intercambio de disertaciones 
 
    -así es, camarada-afirma Heinrich 
 
    -Dada la cercanía de la boda de su hija Layhla, esta visita tampoco atiende el protocolo meramente social – 
 
    Intrigado Bastin pregunta 
 
    - ¿Entonces cual es objetivo? -  
 
    Tan absortos están en la conversación no notan la llegada de sus hijas; entran al recinto  despreocupadas sin imaginar nada. 
 
    Marina, escuálida y muda queda petrificada al ver a Adolf. Al suelo caen dos libros desde su regazo.  
 
    - “pero hija, parece haber visto un fantasma! Acércate a saludar- 
 
    Layhla tampoco sale del asombro. Comparte la mudez de su hermana.  
 
    Adolf se inclina para saludar a Marina, al tomar la mano suave de ella, siente un choque eléctrico en todo su varonil cuerpo. El aire se puede cortar con cuchillo.  Es denso. No deja de verla a los ojos; intentando descifrar constelaciones nuevas en la mirada. Ella finge no darse cuenta pero todos notan en la sala Adolf esta hechizado por la jovencita. 
 
    Gina, llega a la recepción a pocos metros donde se encuentran para indicar la cena esta lista. Margie y su esposo invitan a los uniformados. Layhla, sentada en un sillón, procura no encontrarse con la mirada de a Heinrich. Por el contrario, Adolf busca desesperadamente la de Marina.  
 
    En el comedor ponen cubiertos para la ocasión especial. Incluso Louis Albert Bastin, pide traer un vino de la cava de su sótano. 
 
    Se forma un ambiente de familiaridad. Heinrich y Adolf resultan ser excelentes conversadores mientras los señores Bastin, magníficos anfitriones. Todos conversan animosamente, todos menos Marina. Layhla parece haber superado la sorpresa y luce ligeramente sociable a diferencia de su hermana menor. 
 
    Louis Albert Bastin, en medio de la camarería propone un brindis 
 
    - ¡Caballeros brindemos por su visita. Especialmente por nuestro amigo Adolf- 
 
    - ¡Brindemos! –repiten todos 
 
    Tras un buen rato, entrada la noche Margie pide a sus hijas retirarse a sus habitaciones 
 
    -es hora de retirarse jovencitas- 
 
    Las chicas se miran mutuamente a la par  se levanta para despedirse de los dos visitantes. Luego con un beso en la frente se despiden de los padres. 
 
    Adolf sigue con la mirada la figura de Marina hasta perderse por las escaleras 
 
    -bueno Adolf, me decía usted antes de la cena el motivo de su visita a Saint-Vaast. ¿motivos militares o políticos? - 
 
    Intrigada pregunta Bastin, hombre suspicaz e inmarcesible. 
 
    El aludido. Deja la copa sostenida en mano y se pone de pie 
 
    -estimado y respetado señor Louis Albert Bastin. ¿Podemos conversar en privado? - 
 
    -Por supuesto. Por favor, sígame- 
 
    Los dos caminan por un estrecho pasillo a la salida de la sala en donde se quedan Heinrich y Margie. Se nota la mujer se ha inquietado con la solicitud de privacidad por parte de Adolf. Intenta averiguar con el acompañante de al lado.  
 
    -Heinrich, ¿Cómo están tus padres? ¿sigue Jeremie en las minas? – toma la palabra Margie  
 
    -Mis padres están perfectamente, al igual la tía Gertrudis. Y respecto a Jeremie- 
 
    Hace una discreta pausa 
 
    -Se encuentra en las minas. Al parecer regresa a Tarnów por unos días- 
 
    - ¡Tu hermano es admirable! ¡Es tan trabajador!, ¡Fabritzio y Sarina tiene dos hijos extraordinarios! - 
 
    -Gracias Margie, ojalá mis padres piensen de la misma manera- 
 
    Contesta Heinrich en parte bromeando, luego añade  
 
    -Mis padres están orgullosos sin dudarlo- 
 
    La mujer madura, dada la confianza en Heinrich decide aventurarse con la pregunta para indagar  
 
    - ¿Sabes cuál es el motivo de la visita del señor Adolf?, Creí  viajó a Múnich después de nuestro partida- 
 
    Margie es directa como pocas veces  
 
    -Así es, fue a Múnich pero un día, llega a Tarnów para pedirme lo acompañe acá-  
 
    Margie se queda igual. Intrigada. 
 
    Las voces a sus espaldas interrumpen su intento de investigar mas 
 
    -Mañana nos vemos. Por favor, considere mi invitación a hospedarse aquí en casa. Tenemos suficientes habitaciones para Heinrich y usted. Señor Adolf- 
 
    -Señor Bastin agradezco la invitación, nos sentimos honrados- 
 
    -Estimado Adolf, el día de mañana los esperamos. Terminaremos de hablar- 
 
    - ¡Aquí estaremos! - estrechan las manos como quien cierra un trato comercial, luego son guiados a la salida.  
 
    La noche cae, los amigos salen de la casa y se dirigen al hostal.  
 
    En el corto camino, Heinrich respira mientras disfruta de la fresca noche. A pocos metros de ellos se observa la plaza principal. Luce solitaria. Se dirigen a un pub. Dentro del local después pedir unas bebidas Heinrich habla 
 
    - ¿Qué tal te ha parecido señor Bastin? ¿comprende la prisa de los planes? - 
 
    -Quizás no pero es empático. Me escucho atentamente, sobre todo cuando le explique mi deber para viajar a Bremen por asuntos políticos. Le dije son asuntos  no puedo posponer más tiempo. Es necesario tomar decisiones- 
 
    Adolf se abre con su camarada 
 
    - Amigo, tengo que confesarte esta pequeña me tiene loco, ya no sé qué hacer. Necesito viajar urgentemente al norte de Alemania sin embargo no quiero perder a Marina. Es el amor de mi vida. Jamás conocí una joven tan bella e inteligente. 
 
     Deseo compartir mi vida al lado de ella. Quiero sea mi compañera hasta el día de mi muerte. La quiero a mi lado y no voy  a desistir- 
 
    Escuchar a Adolf hablar de esa manera, tan honesta y profunda, elimina toda duda o confusión tras de sí. Heinrich no dice nada lo escucha con atención; es un hombre popular, mueve masas a través de su elocuencia prolija y concisa. No hay porque dudar de sus intenciones piensa Heinrich.  
 
    - ¿Heinrich? ¿amigo, me escuchas? - 
 
    -Si, disculpa por favor. Pienso en la propaganda que inicias el próximo año.  Si, definitivamente por intereses de trabajo este asunto “Bastin” debe concretarse- 
 
      
 
      
 
      
 
    Dejando el pasado atrás 
 
      
 
      
 
      
 
    -Pero mira nada más, ¡que flores tan hermosas! – 
 
    Exclama Margie, acto seguido busca en el gran ramo de rosas un pequeño sobre de papel color blanco. Ahí lo encuentra, la nota dice: 
 
    De: Adolf Hitler 
 
    Para: Señorita Marina Bastin 
 
    Una vez verificado a quien se dirige, sube a la habitación de Marina, toca a la puerta previamente. En su mano lleva el sobre; en la otra, el gran ramo de rosas. Cada rincón se impregna del suave aroma 
 
    - ¿Marina? - 
 
    -Adelante madre- 
 
    - ¿Son para Layhla? Vaya que romántico se ha vuelto Alain- 
 
    -No, no son para Layhla- objeta Margie, intenta sorprender a su hija, añade 
 
     -Son para ti-luego, entrega el sobre antes que el ramo  
 
    La chica estrecha contra su pecho la tarjetita, la besa. Luego se dispone a oler cada por rosa, una a una. 
 
    Posteriormente abre el sobre frente a sus ojos aparecen unas cuantas palabras escritas prolijamente: 
 
      
 
    “La belleza de sus ojos azules opacan el brillo de estas humildes rosas”                                                                                                                                   
 
    Con cariño, su rendido admirador. 
 
                                                                   Adolf H. 
 
      
 
    En su juvenil corazón renace la ilusión. Huele enseguida, de nuevo, cada flor. 
 
    Camino al despacho, en la planta baja. Margie se dirige a ver a su esposo 
 
    - ¿Puedo pasar? - 
 
    -Adelante mi querida Margie. Pasa- 
 
    -Estuve meditando. Respecto lo conversado anoche. Quizás debas, esta vez, antes de decidir. Debemos conocer la opinión de Marina-dice la mujer madura, continua para exponer de manera clara sus pensamientos 
 
    -Digo, debemos tomarla en cuenta. En el pasado, cometimos el error de no hacerlo con Layhla-en su voz se nota el arrepentimiento 
 
    - ¿Qué sucederá si  Marina se niega a casarse? -dice el señor Bastin 
 
    -Confío no lo hará, mi intrusión de madre me dicta, ¡Marina está enamorada de Adolf! - 
 
    - Lo haremos. Sin embargo ¿qué sucederá si no acepta? -replica preocupado el hombre 
 
    - ¡Aceptará! ¡Ya lo verás!,- 
 
      
 
    -Adolf es el tipo de hombre queremos para nuestra hija, ¿cierto? culto, de buena familia y estabilidad económica. No hay mejor opción a la redonda-el matrimonio Bastin coinciden en esta sentencia.  
 
      
 
    Layhla es la primera en bajar al amplio recibidor, luce radiante, en espera de su prometido y su familia. Los recibe al llegar. Muy segura de sí misma se dirige hacia Alain, en el interior de la joven prometida los sentimientos tomaron al final, el cauce correcto.  Decida  más que nunca llegar al alta. 
 
    Marina por su parte, termina de arreglarse. Trenzó sus cabellos lacios con esmero y cuidado.  Sella su peinado con un prendedor en forma de mariposa de pedrería. La tela satinada de su vestido azul con ajustado corse delinea su femenina figura. Bella  y perfecta opaca a cualquier a su lado. 
 
    Llegada la hora, poco a poco  los invitados hacen acto de presencia: Madame Bernadette, familia Lacomb  y otros amigos más íntimos de la familia Bastin. Los invitados de honor Heinrich y Adolf 
 
    Layhla va del brazo de su prometido y rodeada de sus padres.  Don Servando y la señora Lucile, quien se encuentra de visita en Saint-Vaast puesto ella viaja constantemente a Cracovia. 
 
    Todos se saludan. Bromean, sonríen. Marina cohibida por la presencia de Adolf desde su llegada, se limita a mirarlo de vez en cuando. Cruza unas cuantas  palabras al saludarlo, recatada; seria. Agradece educadamente a Adolf el ostentoso arreglo de flores recibido en la mañana.  
 
    Después de disfrutar platillos preparados especialmente para la ocasión, la familia Bastin y sus invitados pasan  a la sala principal. El lugar ha sido decorado discretamente, hay un par de mesas con bocadillos y postres. Gina, ofrece vino con una bandeja con copas. 
 
    El anfitrión se pone de pie para tomar la palabra se dirige a su invitado especial 
 
    -Señor Adolf, Quiero agradecer por aceptar nuestra invitación. Mi esposa Margie y yo, nos sentimos honrados por ello- 
 
    Dicho esto levanta su copa y todos brindan.  
 
    Adolf imita a su anfitrión y se delante del pequeño grupo. Se percibe nervioso, lo cual es inusual en él. carraspea y comienza hablar.  
 
    -Señor Bastin. Señora De Bastin- 
 
    Me permito de manera formal y respetuosa dirigirme a ustedes para hacer una petición. Petición, Señor Bastin es de su entero conocimiento desde anoche y atendiendo a sus deseos hacerlo de manera pública, bueno, aquí estoy. 
 
    Señor Bastin, he venido para pedir la mano de Marina Bastin, su hija. La conocí hace pocos meses sin embargo siento la conozco de toda la vida y deseo sea mi esposa. Señores ¿Me permite casarme con Marina Bastin? - 
 
    La joven mencionada se congela, muda e inanimada no sabe que decir. 
 
    Entonces, su padre se dirige a ella.  
 
    - ¿Marina, estás de acuerdo? ¿Deseas unirte a este caballero como su esposa?  
 
    Margie se pone de pie al lado de su esposo, acompañándolo; Luego Layhla y así sucesivamente, todos, en incertidumbre miran a la aludida ansiosos por escuchar la respuesta.  
 
    -Si. Si, acepto- 
 
    Estallan gritos de júbilo  y aplausos en señal de festejo. Adolf pregunta al padre de la joven si le permite tomar su mano, el padre accede.  
 
    -Marina, soy el hombre más feliz de la tierra. Gracias por aceptar. Por un minuto pensé dirías que no- 
 
    Ella, aun no asimila lo que sucede. Cree estar dentro de un sueño. Se siente contenta. Feliz.  
 
    Su padre finaliza al comentar establecer la fecha y el lugar del enlace al día siguiente en una reunión intima con el futuro esposo de Marina. Él acepta con un apretón de manos. Brindan alzando, contentos, sus copas por los  comprometidos. 
 
    La algarearía se prolonga hasta tarde; pasan  tiempo festejando el recién compromiso nupcial luego pasada  medianoche los invitados se van poco a  poco. 
 
    Layhla sube a su habitación después de despedir a su prometido antes, pasa por la habitación de Marina 
 
    -Hola, ¿Puedo pasar? - 
 
    -Claro- 
 
    Marina organiza en un alhajero sus hermosas pulseras brillantes. Sentada frente al tocador se gira para escuchar a la recién llegada 
 
    -Te vi alegre junto a Alain, ¿no te incomodó tener cerca a Heinrich? - 
 
    -No, en absoluto. Por el contrario, me divertí mucho ¡Alain es muy gracioso!,¿Por qué preguntas eso? - 
 
    - ¿! Fuiste tú quien expresó su confusión apenas hace un par de semanas en Tarnów!?conocer más a Heinrich y que no sentías lo mismo por Alain? - 
 
    Con  tono altanero y resentido, la verdadera Marina reaparece. 
 
    Por segundos, su hermana se siente acusada. ¿acusada de qué?  
 
    -Si, es verdad. Me confundí un poco. Me desoriente como una natural respuesta a mis temores. El matrimonio es un asunto serio. Para toda la vida y no sé, no sé qué me paso  sin embargo, atrás quedó esa confusión. Deseo, también tú hagas lo mismo. Deja en Tarnów, lo que es de Tarnów.  Layhla, pone la sal en la herida. 
 
    Sin decir más sale molesta del lugar, se entristece comprobar Marina es la misma niña egoísta de siempre.  
 
    Malvadamente y sin preocuparse, Marina no da importancia a sus palabras. Está ocupada pensando en su futuro con Adolf 
 
    - ¡Pronto seré su esposa! - ¿Qué podría salir mal? Su secreto está a salvo. En algo coincide con su hermana mayor “es tiempo de dejar el pasado atrás” decidida, ¡eso hará! 
 
      
 
    Sexualidad y fidelidad 
 
      
 
    - ¿Y papa? - pregunta Marina a su madre,  
 
    -Salió temprano, al parecer hay problemas en el embarcadero pero vendrá antes de que Adolf y Heinrich vengan por la tarde- comenta Margie  
 
    Ambas se sientan en una hermosa banca tallada en madera, en medio de un patio rodeado de arcos arquitectónicos. La mañana es soleada se une al momento Layhla. 
 
    Aprovechan están sus dos hijas reunidas, la madre se dirige a ellas para hablar 
 
    -Layhla, Marina. Necesitamos hablar de algo importante para las dos. la conversación en realidad decidí tenerla únicamente con Layhla hace un par de meses mucho antes de viajar a Tarnów, sin embargo, creo es el mejor tiempo para hablar con ustedes- 
 
    -Madre, ¿Qué pasa? ¿todo bien? – 
 
    Su madre responde 
 
    - Layhla. Todo bien, el tema es respecto a su futuro. Ayer, Adolf pidió la mano de tu hermana Marina. Este asunto nos toma por sorpresa a tu padre y a mi sin embargo, también nos trae tranquilidad. Se preguntan ¿por qué? Porque siempre decidimos pensando en ustedes. Pensamos – 
 
    Hace una pausa la mujer para continuar más convencida -Adolf es para Marina, la mejor opción. Un hombre solvente económicamente y con poder. ¿Quién puede superarlo?  
 
    -Si, mama. Es así-coinciden las jóvenes 
 
    -en este próximo periodo ambas ya están comprometidas, están en la recta final antes de ser desposadas. Lo que quiero sepan, estaremos cuidando más de ustedes. Lo diré así: no podrán estar a solas con su prometido- 
 
    - ¿Nos vas a cuidar, aun mas? -reclama Marina 
 
    -Marina, querida. Mi deber es velar por su felicidad. Deben llegar al matrimonio … ¿Cómo les diré? - 
 
    -anda, dilo ya. ¡vírgenes! -exclama fuera de sus casillas, la misma jovencita irreverente. 
 
    - ¡Debemos ser vírgenes! -repite 
 
    - ¡Marina!, ¿Qué es eso? -increpa Margie 
 
    -Mama, no somos unas niñas. Puedes  hablar abiertamente del tema. ¿Por qué cuesta tanto trabajo hablar de sexualidad? ¡Sin tapujos! ¡Necesitamos saber del tema! para poder defendernos y…tomar decisiones…y- Marina siente habla más de la cuenta. Guarda silencio en espera no sea cuestionada por lo dijo 
 
    - ¿Qué quieres decir Marina? ¿Defenderse de qué? – 
 
    -Nada. En realidad no significa nada. Todos estos años nos recuerdas día y noche la importancia de la virginidad. No estoy segura si garantiza ser virgen en el matrimonio ser feliz casada - 
 
    -No, querida. No la garantiza. Lo único seguridad es:” No habrá una nube de duda entre tu esposo y tú”. Jamás podrá señalarte o acusarte no haber sido el primero - 
 
    La madre se extiende el tema respecto a la sexualidad. Conocen hasta donde Margie ha querido.  
 
    -Los hombres no se interesan por mujeres ligeras. Fáciles, aquellas se van a la cama con cualquiera. La mujer debe ser recatada. Debe esperar su esposo tome la iniciativa en todos los sentidos. ¿me entienden? - 
 
    -Si mama-afirma la hija mayor 
 
    -Pues yo no. No estoy de acuerdo con ser una “mosca muerta”. Mama, me parece han pasado años desde tu boda a la fecha. Las cosas cambia- 
 
    - ¡Marina! La pureza no es un asunto de moda. ¡No tiene fecha de caducidad! Es un regalo para el lecho nupcial inclusive para sentirse bien contigo misma- 
 
    -Esa parte  no la entiendo, mama. Perdóname-refuta Marina 
 
    -Voy a  explicarlo de una manera sencilla. “Te enamoras perdidamente de un hombre, decides casarte, luego, en el transcurso de la vida un buen día te atrae físicamente otro hombre al grado de involucrarte sexualmente con él, estando casada” ¿Qué orden moral y valores puedan cohabitar en tu mente y tu corazón para caer en ese error? ¡no lo hay! Hay desorden mental y emocional, como mujeres debemos estar atentas para evitar traer caos a nuestra vida. querida. Debe mantener ese equilibrio entre mente y  corazón- al final de  la oratoria extiende sus brazos a su costando, mostrando las palmas de su mano para dar énfasis a la cátedra filosófica. ¡Layhla está sorprendida! primera vez su madre utiliza la frase “sexualidad” en una oración. Marina está igual. El asunto es espinoso e incómodo para las tres mujeres. Margie nunca habla ni cercanamente de esos temas pero  sabe el momento llegó. 
 
    - ¿Todo este discurso para decirnos “no debemos acostarnos” con nadie no sea nuestro esposo? -Pregunta Marina propia de su naturaleza extrovertida  
 
    -Marina, no sólo estando casada aplica estando soltera. Hablo de mantenerse pura hasta el matrimonio posteriormente mantenerse fiel a su marido- 
 
    Argumenta la madre de las jóvenes. Agrega 
 
    -Queremos lo mejor para ustedes y su futuro. No lo echen a perder. A partir de hoy no saldrán  sin la compañía de Gina, refiriéndose a la mucama. 
 
    -Como digas- murmura Marina. Su personalidad rebelde está de regreso. Atrás queda la depresión, así de fácil. Ella es autentica, no le gustan los limites el lado opuesto de la pacifista su hermana mayor  
 
    -Mama, entendemos tu preocupación. Siempre cuidas de nosotras, ahora, nos corresponde a nosotras hacerlo lo propio. Quédate tranquila, Estaremos bien- Mientras habla Layhla toma la mano de su progenitora. ante el discurso, la madre besa la frente de su hija, agradecida por la comprensión. Esa es Layhla. 
 
    Obediente. La hija perfecta. No dispuesta a dar un disgusto   a sus padres. Con esa misma madurez se reserva para sí  la inquietud experimentada cuando volvió a ver a Heinrich. Por amor a sus padres renunció acercarse más de la cuenta a él. 
 
    Layhla  se pregunta a sí misma ¿renunció a ceder a los incipientes sentimientos románticos disfrazados de una atracción sensual, excitante y prohibida? Si, eso fue. Pero ya no importa, no quiere averiguar  hay mucho de por medio.  Cosas que perder y persona a quien  herir. Lo tiene claro.  “El amor lo puede todo” piensa para sí. 
 
    El amor a sus padres. A su prometido, a ella misma. La voz de  Margie la saca de sus cavilaciones personales 
 
    -Ahora, retírense.  Vaya a su habitación y prepárense para recibir a nuestros invitados- 
 
    - ¿Invitados? ¿Quiénes? - 
 
    Pregunta Marina curiosa  
 
    -Adolf y Heinrich- 
 
    Contesta Margie 
 
    -Mama, ¿puedo pedirte algo? - 
 
    -Dime Layhla- 
 
    - ¿puedo permanecer en mi habitación? No me siento bien- 
 
    -Está bien, querida. Puedes, después de todo. Se tratarán asuntos relacionados con el nuevo compromiso de tu hermana con míster Adolf- 
 
    Layhla agradece a su madre la aprobación de su petición; agradece no dar explicación. ¿Cómo explicar debe tomar distancia entre ella y  Heinrich?  ¿Estar  lo más lejos posible de él? No, no lo entendería.  
 
      
 
      
 
    Esperando en el altar 
 
      
 
    -Marina, por favor. Deja te moverte me pones nerviosa- 
 
    -Mama, ya deja de dar órdenes. No soy una niña- 
 
    - ¡No te comportes como tal! -reprende Margie a su hija menor 
 
    Marina logra sacar de sus casillas a su madre. De pequeña encontraba la manera de hacerlo. De grande, sigue igual. Lo hace fácilmente. 
 
    - ¿Porque no puedo estar ahí dentro en el despacho con mi padre y Adolf? -pregunta la recién comprometida 
 
    -Están hablando de cosas relacionadas con tu matrimonio, ¿Dónde vivirán? La fecha, lugar de la boda, etc., - 
 
    -entonces ¿No me compete opinar? - 
 
    -No, señorita. No es así. Esas cosas las decide tu futuro esposo- 
 
    - ¡Vaya! ¡mi opinión no cuenta! -molesta expresa su sentir  la jovencita Bastin 
 
    -Marina, ¿Qué sucede? ¿no es lo que querías? - 
 
    La frase paraliza a Marina, la hace recordar las palabras del cruel Jeremie. le recuerdan su aliento rancio besándola. En un arranque emocional por el trauma, Marina se descontrola evidenciando su trastorno 
 
    ¡-Déjame en paz! ¡Me tienes hartas con tus ordenes! - 
 
    La jovencita da grandes zancadas, se aleja rumbo al jardín dando un portazo tras de sí.   
 
    -Pero, Marina…-la frase de Margie se pierde en el ruido sin embargo alguien alcanza a escucharla 
 
    - Margie ¿Todo bien? -es Adolf, recién sale del despacho de señor Bastin atraído por la voz enfadada de Marina 
 
    -Todo bien, señor Adolf-dice Margie  
 
    El caballero se ofrece en vista  de la perturbación de su futura suegra 
 
    - ¿Puedo ayudar en algo? - 
 
    Esa forma de Adolf de preguntar sin preguntar agrada increíblemente a Margie. Su mesura y discreción cautiva a cualquiera ¿Cómo no confiar en alguien con tantas virtudes? 
 
    - ¿me permite hablar con ella? - 
 
    -Sólo es un berrinche de niña malcriada. Pero si es su deseo hacerlo, adelante- 
 
    En cuanto dice esto, Margie llama a Gina, pide acompañar a su futuro yerno donde Marina. Discretamente, Margie  pide a la mucama no dejarlos a solas sugiere  ser discreta. 
 
    El sonido de unas botas militares estrellarse contra las baldosas rompe el silencio los pasillos, los pasos se dirigen al jardín. Ahí, se encuentra Marina sentada en una banca. Enfadada. El sonido de sus botas militares la hacen levantar la vista encontrarse con la de Adolf. Su sangre comienza a golpearle el pecho. Pero no viene sólo detrás lo sigue Gina. Finge atender la jardinera  
 
    - ¡Hola! - 
 
    Saluda el recién llegado 
 
    -Hola- 
 
    - ¡El clima de Saint-Vaast es acogedor! -exclama el hombre 
 
    -Lo es- 
 
    Afirma la chica, simula mirar atentamente unas coloridas flores entre  el follaje. Intenta disimular su nerviosismo desbordado por la presencia del su futuro esposo. 
 
    la sensación es reciproca. Pese a su experimentada edad  un impulso desquiciante inunda sus sentidos causada por  estar al lado de la hermosa joven, tan cerca y con la promesa pronto será su mujer. Anhela estrecharla en sus brazos, besar. Acariciarla.  ¿cuánto tiempo más debe frenar su ardor? Cual agua agitada en una presa, se encuentra él a punto de desbordarse. En  aparente paciencia contiene su instinto pasional.  Disfraza sus intenciones con una dulzura protectora casi filial. Adolf es un viejo lobo de mar. 
 
    - ¿Marina? - la busca 
 
    Los temores en ella se manifiestan en actitudes irascibles.  
 
    - ¿podemos hablar? - 
 
    -sí, por supuesto- 
 
    -Deseaba verte a solas. Bueno, casi a solas - refiriéndose a la compañía a distancia de la mucama. 
 
    -No hemos hablado desde mi llegada. Me rehúyes, es decir, ¿no es, extraño?, ¡pronto serás mi esposa! ¡Hemos hablado poco! ¡Quiero sepas algo, hoy acorde con tu padre, la fecha de la boda y el lugar! - 
 
    - ¿Cuándo será? - 
 
    Pregunta ella 
 
    - ¡Dentro de ocho meses! - responde el. Agrega- ¡serán eternos para mí! - 
 
    La jovencita casi salta de la sorpresa. Una ligera punzada se agudiza en el vientre.  
 
    El nervio la mata 
 
    - ¿Qué ha dicho mi padre? ¿Está de acuerdo? - 
 
    -Lo está. ¿y tú? - 
 
    La tensión de esa pregunta  
 
    Decir se siente preparada para vivir al lado de un  perfecto desconocido es mentir Marina lo sabe, por otro lado, continuar en casa bajo el yugo de los padres le resulta tedioso. Anhela ser independiente y libre. Contesta en automático. 
 
    -Estoy de acuerdo- dice Marina con determinación  
 
    Se alegra con la respuesta. Su impulso, por tocarla se incrementa se retiene al recordar son observados por Gina. 
 
    -Mañana saldré a Alemania. Tu padre y yo acordamos realizar el enlace civil en Bremen, Alemania- 
 
    Por mi posición política no puedo trasladarme acá para la boda. Daré instrucciones a mis subordinados  instalar a ti y tu familia. Una semana antes, señorita Marina su familia viajará a Alemania, ahí, la ceremonia se llevará a cabo de manera discreta- 
 
    -Su padre, señor Bastin solicitó saber dónde viviremos- 
 
    - ¿En dónde? - 
 
    Pregunta ella 
 
    -En Tarnów- 
 
    - ¿Tarnów? - 
 
    Siente la tierra hundirse bajo sus pies. Se arma de valor y pregunta 
 
    - ¿Por qué en Tarnów? - 
 
    - ¿Por qué no? -refuta él 
 
    -Ahora, hablemos de nosotros. Mi hermosa prometida. Pronto serás mi esposa- 
 
    La frase es desbordadamente franca para Marina es una declaración condenatoria, exhala con fuerza. Luchando en su interior ante el replanteamiento, ¿Es tan fuerte su interés por Adolf para esposarse a él? ¿o tan débil para dejarlo ir? quizás, ahora lo piensa, es ¿su tabla de salvación? 
 
    El monólogo interior de Marina le impide escuchar las palabras endulzadas del hombre uniformado frente a ella. 
 
    - ¿Marina? ¿Marina? – 
 
    -Lo siento, me fui en el tren de pensamientos- 
 
    - ¿Pensamientos? ¿respecto a? – 
 
    -En nosotros- la chica mienta deliberadamente para no dar detalles 
 
    - ¿Algo en particular? - 
 
    - Pienso, recién nos conocemos- 
 
    -Tendremos todo el tiempo del mundo para conocernos. ¡Viviré para amarte! - 
 
    -Sus miradas se enlazan por un instante; el corazón de Marina comienza a palpitar ilusionado. Sus anhelos comienzan a tomar forma pero las últimas palabras resuenan en su mente adolescentes, De nuevo pierde el control  
 
    - ¿No es lo que quiere usted de mí? - 
 
    Esas palabras. Esa frase, ¡rompe la magia del momento! Una ira congelada emerge pulsada por el traumático recuerdo del abuso. 
 
    - No me siento bien, iré a descansar un poco. Le ruego me disculpo- 
 
    Se aleja del lugar. Deja en segundos, consternado a su prometido  
 
    Adolf es centro de atención entre los asistentes con anécdotas extraordinarias y divertidas, su experiencia a lo largo de su estancia en Viena.   Sus experiencias como artista principiante. El carisma de Adolf es innegable, la elocuencia de esa personalidad estoica pone en perspectiva a Marina. Convenciéndose cada vez más: Adolf es su prometedor futuro a la libertad, el plus está  en lo que la hace sentir. Después del ameno momento, Marina sale a despedir a su prometido. 
 
    Ambos están en la entrada enrejada, Heinrich espera en el carro, a pocos metros los padres de la joven observan a la pareja despedirse, no hay besos ni abrazos excepto la solicitud aprobada de tomar la mano de la prometida. Adolf menciona salen al día siguiente a Alemania 
 
    -Cuando volvamos a vernos-comparte el hombre madura con la menor de los Bastin  
 
    -Sera para desposarte- 
 
    Ella lo escucha sin interrumpir 
 
    -Anhelo llegue ese momento. Viajaremos alrededor del mundo  y tendremos muchos hijos-fantasea él, sin soltar su frágil mano. 
 
    Las lágrimas mojan sus mejillas caballerosamente, el novio, seca con un pañuelo  
 
    luego se lo regala en señal de recuerdo. 
 
    -Adiós pequeña. Nos vemos en ocho meses en Alemania. cuanto volvamos a vernos, estaré  de pie en el altar. Esperando por ti- 
 
    Besa su mano tiernamente  y se aleja directo donde su amigo y colega. Margie al lado de su esposo, agitan su mano despidiendo a los dos hombres.  
 
      
 
      
 
      
 
    Una bella boda 
 
      
 
      
 
    Por fin  el día esperado llegó. Rostros llorosos se resignan al ver a la pareja de recién casados alejarse en el automóvil. Todos están felices. El padre de Layhla intenta ser fuerte, está convencido  haber hecho buena elección para su hija. Entregarla la semana anterior en la iglesia a su ya esposo, no fue tarea fácil. Ahora, Layhla está junto a su esposo en Kaissel, Alemania a tres  horas de Bremen. 
 
      
 
    Margie continúa llorando por días después de la boda, aquella tarde decide quedarse en su habitación para descansar, su ánimo no es bueno. Arrastra la depresión por alejamiento de su querida hija  mayor. Layhla. ¡La extraña! En otra parte  de la casa de los Bastin, conversan Bernadette y Marina 
 
    - ¡Mi vestido será el más bello! - exclama Marina 
 
    - ¡Lo será! Querida. Pero necesito rectificar medidas. Requiero pases a mi salón para escoger varias telas para el corse, luego, elegiremos la más adecuada. Ya tengo el diseño- pide Bernadette a la chica 
 
    -Mi madre me acompañará mañana. ¡Recuerda no puedo salir sola! ¡Vaya enfado! hay  inconformidad en ese enunciado 
 
    En el recibidor, se encuentra señor Bastin conversando con colegas del embarcadero. Temas de trabajo. Un jovencito vestido de uniforme postal busca al  señor Louis Albert Bastin en la reja de la entrada, Gina avisa a su patrón, el cual se presenta en la entrada 
 
    -Soy yo-dice el señor Bastin al visitante 
 
    El hombre saca de un maletín de cuero  un sobre amarillo; luego lo entrega al señor Bastin. 
 
    -Un telegrama de Polonia-dice el mozalbete, sin esperar un “gracias” se retira con prisa 
 
    El señor Bastin acostumbrado a la constante correspondencia debido a su cargo en el recinto portuario guarda despreocupado en su bolsillo posteriormente se despide de sus colegas.  Entra a la casa  y se deja caer en un sillón. Curioso por el telegrama abre el sobre amarillo.  
 
    Lee un par de frases de manera escueta y rápida. Por la naturaleza del mensaje por sus gestos son sorpresa y preocupación. Asombrado se pone de pie. Llama a llamar a gritos  a su esposa 
 
    - ¡Margie! ¡Margie! ¡Ven pronto por favor! – 
 
    - ¿Qué pasa? Querido ¡Estás asustando a Marina! - 
 
    Sin decir palabra, el hombre entrega la hoja de papel a su mujer. Lee unas cuantas palabras suficientes para desestabilizar a Margie también. No dan crédito a lo leído. 
 
    - ¿Qué haremos? -pregunta la mujer madura 
 
    - ¡Ir de inmediato! - exclama el sin pensar 
 
    Ante el bullicio, acude Madame Bernadette para saber que sucede. 
 
    Bernadette, amiga de la familia por años recibe el telegrama en sus manos, la hoja está maltrecha pero no impide leer el contenido 
 
    - ¿Cómo puedo ayudar? - 
 
    Pregunta de inmediato la modista 
 
    Los Bastin comentan deben salir a la brevedad. Externan su preocupación por dejar a Marina en casa a cuidado de Gina pero Bernadette se ofrece para cuidar de ella pasando a su casa diariamente. Ellos están de acuerdo. 
 
    Es el señor Bastin quien entra rápidamente al despacho, realiza varios cheques por diferentes cantidades y se los entrega a Bernadette.  
 
    -Estaremos tranquilos sabiendo Marina está en buenos manos- 
 
    Bernadette trata de dar su apoyo  
 
    -Váyanse tranquilos. Vendré con Marina todos los días. La cuidaré como si fuera mi propia hija- 
 
    Margie, llorosa la abraza. Las palabras salen sobrando. Días  atrás se abrazaban de felicidad. Contentas de ver a Layhla, vestida de novia tomada de su esposo. Ellas cantaban y aplaudían al ritmo del Danubio Azul de Strauss como marcha nupcial. Aún siente el palpitar del corazón de su hija  contra su pecho al decir “adiós”; joven novia mojó con sus lágrimas al despedirse su mano al dar la bendición de madre.  
 
    - ¿Margie? ¿Te sientes bien?, ¿Querida me escuchas? –  
 
    La voz de su esposo la devuelve a la realidad. 
 
    No sabe cómo llega a su habitación luego se ve a sí misma empacando sus prendas con rapidez. Está confusa, desesperada por salir de inmediato.  
 
    Todo sucede rápido. Marina no entiende pero se alegra de la brusca salida de sus padres porque la casa estará para ella solita; en esto piensa mientras su padre intenta decir algo; da ordenes, manotea, luego va y viene por la sala, desesperado por la tardanza de su esposa.  
 
    -El chofer ya está aquí-Anuncia Gina, una mujer alta, de extrema delgadez y nariz respingada. extremadamente  suspicaz e inteligente.  
 
      
 
      
 
      
 
    Jeremie indiferente 
 
      
 
    -Pedí a Sarina verte en cuanto llegaras de las Minas- 
 
    - ¿Sabes por qué? - 
 
    -Lo se. Mi madre me  ha dicho - 
 
    Apenas responde entre dientes  
 
    -Fuimos a ver a la joven, Angeline se llama. ¿cierto? ¿Jeremie? ¿Me escuchas? -pregunta la anciana Bastin. 
 
    responde un “sí” con la cabeza  
 
    -Te conozco desde pequeño, te estimo y lo sabes; tú y tu hermano son para mí como hijos. He apoyado a tu familia. A Heinrich en su carrera militar, a ti cuando  decidiste no continuar en el colegio ¿Cierto? - 
 
    El hombre de pie, frente a ella, asiente de nuevo con la cabeza  
 
    -Necesito saber, ¿qué harás? ¿cómo  repararás el daño  a esa niña? 
 
     No hay respuesta, Jeremie se mantiene inamovible. Callado. 
 
    -Jeremie no me gustan las injusticias ni abusos. Debes responsabilizarte de tus actos. Hablamos con los padres de la niña. Hablan de ir a las autoridades, enviarte a prisión- 
 
    La mirada de Jeremie es cínica. Desde lejos se nota el hartazgo con el sermón de la anciana. La mujer insiste en saber respecto a sus decisiones.  
 
    -Tu familia no merece una vergüenza pública. Tú no eres un delicuen.- 
 
    Se detiene, dejando incompleta la palabra. Se siente cansada, agobiada ante la negativa de alguien en algún tiempo cargo en brazos siendo bebe. 
 
    -Es imperdonable lo que has hecho-recalca una y otra vez la mujer 
 
    - ¿Qué harás Jeremie? -insiste. Al fin, habla 
 
    - No quiero hacer nada. Nadie me puede obligar, Lo siento tía, me voy a descansar- Los hermanos Heinrich y Jeremie, acostumbran  llamar tía, a Gertz 
 
    - ¿Es lo único que vas a decir? ¿Tus padres merecen esto? ¿Qué hicieron mal? -continúa desbordada de sentimientos y frustración  
 
    - ¿Entiendes puedes preso? -Gertz Bastin hace pregunta tras pregunta sin recibir respuesta, excepto está ultima. 
 
    - ¿Preso? ¡Jamás! –añade Jeremie 
 
    -Nadie puede obligarme- expresa el hombre enfado; sin importar el afecto y respeto de la anciana por él 
 
    - ¡de ser necesario, yo. Jeremie, yo lo hare! Yo misma te entregare por tu mal proceder.  ¡destrozaste la vida de Angeline! - 
 
    Indiferente guarda silencio, en su  mirada hay  un brillo especial atemoriza por segundos a la anciana. El hombre deja clara su postura. No está interesado en continuar con la discusión que va subiendo de tono. 
 
    No es negociable, suena decidido “no piensa casarse con la jovencita” “tampoco podrán obligarlo” fin del  tema. Se pone de pie, intenta salir pero Gertz lo confronta. Todo sucede  rápido.  
 
    Afuera en  la jardinera pasea Sarina, rodeada de varias plantas y arbustos. El olor a malva y alcatraz se cuelan en el ambiente con un efecto relajante. El grito inesperado precedido de un fuerte golpe  asusta a Sarina. Ella corre donde proviene el alboroto. Apresurada da grandes zancadas antes de llegar a la puerta ve salir del despacho a Jeremie. Le llama pero parece no  escuchar. Entonces Sarina entra al recinto  para su sorpresa encuentra a Gertz, su amiga, tirada en el suelo. Inmediatamente grita por ayuda, llega su esposo Fabritzio. Unos minutos más tarde Jeremie apresurado y nervioso. 
 
    Colocan a la anciana Bastin en un diván y  piden a su hijo menor ir por el médico de la localidad.  
 
    Afuera del dormitorio de la anciana, se forma un grupo de amigos y vecinos rogando por la salud de su querida amiga. El doctor tarda en llegar dado la distancia al próximo poblado. Entretanto algunos rumoran Gertz sufrió un paro cardiaco. Otros murmuran la estrangularon. Los más creativos, dicen que se cayó. Nadie sabe que pasó, nadie sabe nada. Sarina intrigada por el comportamiento de su hijo se acerca  a él para preguntar 
 
    - Escuche a Gertz discutir, ¿Discutía contigo? ¿Qué pasó  en el despacho? - 
 
    -Nada, hablábamos, por un momento dijo sentirse mal y luego salí para buscar ayuda. No supe que hacer- 
 
    El estoicismo de sus palabras no respalda el relato. Ni un atisbo emocional aparece, suena frio y calculador. 
 
    Sarina no desea profundizar. Pretende mirar a otro lado e ignorar en realidad que pudo pasar para no enfrentar una realidad. Por fin, sale el doctor después de un breve tiempo de su llegada. Sus gestos ensombrecen el ambiente al hacer palpable la inesperada noticia. 
 
    -Lo lamento, no hay nada por hacer. Había fallecido antes de llegar - 
 
    El grito ahogado de Sarina retumba en por los pasillos de la casona. La primogénita de los Bastin, la  última dinastía ha sido declarada muerta. Y con ella, el secreto de Jeremie. 
 
      
 
      
 
    El pasado vuelve 
 
      
 
      
 
      
 
    Madame Bernadette  invita a la recién llegada a pasar su lujosa sala.  
 
    Antes de sentarse a su lado, pide a su mucama traer  té para ella y para Marina.  
 
    - ¿Vienes sola? - 
 
    -No te preocupes, Gina paso a comprar enseres al almacén frente aquí. no me deja sola un solo momento- 
 
    Bernadette vestida pulcramente, de  cabello recogido armoniza con el refinado juego de joyas. Joyas excéntricas, alrededor de su cuello femenino. Muy al estilo de la mujer excéntrica y moderna. Habla con la jovencita recordando una conversación con Gina, la última vez que visitó la residencia de los Bastin 
 
    - Me cuenta Gina no estas comiendo bien, de echo te veo demacrada. Pienso debemos pase a visitar al doctor Ming Le ¿Qué día es mejor para ti? -pregunta Bernadette 
 
    -Necesito hablar contigo-Marina se nota angustiada. 
 
    - ¿Has recibido noticias de tus padres? – pregunta Bernadette sospechando algo va mal con sus amigos, y padres de Marina. 
 
    - ¡no! ¡No se trata de ellos! - 
 
    El tono de Marina preocupa a Bernadette 
 
    - ¿Qué sucede? ¿Es Adolf? ¿Canceló la boda? – intenta adivinar 
 
    A punto esta Marina de hablar cuando la mucama de Bernadette trae dos tazas de te caliente.  
 
    Justo sale la mucama, Marina se echa a llorar lánguidamente. 
 
    - ¡no!, Bernadette, ¡no se trata de esto! - 
 
    -No entiendo, ¿Qué pasa? Me parte el corazón verte llorar– comenta la modista y agrega  
 
    -Hace una semana, lucias radiante. Contenta por tu boda. ¿Qué ha sucedido? – la jovencita entre sollozos dice 
 
    -Necesito contártelo! ¡de lo contrario, voy a enloquecer! Hablemos en otro lugar- 
 
    Pide Marina para mayor privacidad 
 
    - ¿En el salón de modista? ¿Te parece? – 
 
    Marina afirma con su cabeza, continúa llorando lánguidamente 
 
    Caminan rumbo a un espacio destinado al trabajo de modista, profesión que realiza desde años. 
 
    Entran al recinto, la modista cierra la puerta tras de sí, da unos cuantos pasos y se sienta de nuevo, al lado de la chica quien sigue llorando, dada la  privacidad se desahoga. 
 
    Bernadette la invita a hablar con libertad 
 
    - ¡Prométeme nadie lo sabrá! - 
 
    - ¡Lo prometo! ¡habla ya! – pide Madame Bernadette ansiosa por saber la razón del llanto de su querida Marina  
 
    - ¿Recuerdas a Jeremie? - 
 
    - ¿Jeremie?, ¿Quién es él? - 
 
    -Es hijo de Fabritzio y Sarina, amigos de la familia. Mi padre nos cuenta en una ocasión viajaste con ellos a vacacionar; Jeremie tenía un año de edad. aún yo no nacía- 
 
    Con gran esfuerzo, Bernadette recuerda escuetamente al mencionado. 
 
    Marina se arma de coraje para hablar 
 
    -Debo contarte esto. No sé qué hacer. Estoy a punto de enloquecer.  ¡Estoy perdida! – continua muy afligida, Bernadette escucha atenta 
 
    -Todo comenzó en nuestro viaje a Tarnów, El primer día vi a Jeremie. Nos ayudó con el equipaje. Se comporto serio puedo decir ahora, hasta antisocial. Hablaba poco. Yo, lo recuerdo poco cuando niños. Entonces verlo de nuevo fue como conocerlo por primera vez. Me atrajo, es decir, me pareció atractivo. Algo mayor de edad pero igual me intereso estar cercas. Conversar con él, nada especial. La casona es algo aburrida nunca pasa nada entonces busque encontrarme con él con cualquier pretexto para hablar. Una tarde le pedí me acompañará a Villa Punta Piedra. Un lugar pintoresco por el cual pasamos justo al llegar a Tarnów, quise explorar el lugar. Conocer, ser libre por un momento entonces de regreso a la casona algo pasó. Algo me desconcertó y cambió mi impresión respecto a Jeremie. Sucedió de esta manera…-  
 
    inicia el relato pero comienza a hiperventilar 
 
    -Tranquila, nena. Respira-  
 
    Marina se calma, sabe es necesario hablar. 
 
    -Bueno, nos dimos un beso. Aunque él tomó la iniciativa, yo no lo rechacé. Fue su forma de aproximarse que…- 
 
    Turbada, emergen lágrimas seguidas por recuerdos. este el principio de su narración, aprieta con dolor los labios buscando  consuelo en un punto muerto del suelo. Decidida, continua con el suceso. 
 
    - ¡Fue desagradable! Me mordió, ¡fue agresivo! quise justificarlo en un intento de ignorar el hecho tan extraño; quise pensar  era producto de su inexperiencia. Es decir, pensé, ambos éramos inexpertos. Para mí, fue un primer beso. Pensé era normal. No sé, no lo sé. No sé qué pensé. Lo peor fue después…cuando…- 
 
    Las manos comienzan a temblarle. Su cuerpo sucumbe a las emociones cual hojas secas bajo los pies, quebrándose. 
 
    Madame Bernadette, mujer astuta, de mundo; presiente el final de la historia pero no desea escuchar por temor. Reprime sus sentimientos al grado de morder su labio inferior de frustración. 
 
    Pregunta a la desdichada jovencita. 
 
    - ¿Quieres continuar? – 
 
    Ella sin dudar contesta 
 
    - ¡Si! ¡Tengo que hacerlo! de lo contrario, ¡me volveré loca! – 
 
    Bernadette la abraza para fundirle valor. Marina se seca las lagrimas  
 
    y continua 
 
    -al par de semanas, conocí a Adolf. La  versión opuesta a Jeremie. Adolf es culto, comprensivo y respetuoso. Comenzamos a llevarnos bien y a conversar mucho. No niego, al principio me confundí con Jeremie un poco pensé, al principio me había enamorado de su personalidad pragmática. Después de aquel beso tan salvaje. Medite un poco. Fue fácil hacerlo, me distancié de él cuando conocí a  Adolf.  
 
    Una noche nos encontramos en los pasillos de la casona. Había llovido todo el día manteniéndome en la habitación encerrada. ¿Aburrimiento? ¿Curiosidad? No lo se. Confié en él.  Jeremie me invitó a caminar. Al principio pensé, sería un paseo. Acepté. Como dije, el día estuvo llovioso y yo estaba aburrida en la habitación. Jeremie quiso mostrarme algo entonces lo seguí.   Entramos a un galerón no recuerdo a detalle el lugar, pero ahí…- 
 
    Se nota la agonía en cada palabra.  
 
    Bernadette le da un pañuelito bordado y la anima a continuar 
 
    - ¿Qué sucedió? - 
 
    - ¿sabes que dijo?  Dijo: ¿”no es esto lo que quería de mi señorita Bastin “? - 
 
    Esa frase, taladra mi mente. ¡No puedo apartar esas palabras! No puedo olvidar esas palabras.  ¡Me siento culpable! ¿Comprendes? - 
 
    Marina esta fuera de sí, se nota su dolor 
 
    - ¿Culpable?, ¿de qué? - 
 
    - ¡Pude evitarlo! ¡Pude simplemente ignorarlo y regresar a mi habitación! Pero, Confié en él. ¿Sabes? Quise averiguar porque ese hombre era así. Tan arrogante, ¡porque me ignoraba! ¡Quería conocerlo! ¡Ser amigos! - la chica no cesa de lamentar y repetir su culpabilidad y vergüenza 
 
    - ¡Marina! Al igual que tú, yo cometí  muchos errores por confiar en las personas equivocadas- la mujer, intenta consolarla. Busca la palabra exacta.  
 
    -No eres culpable. ¡Él fue un abusivo! 
 
    Bernadette es empática a pesar de  ser conocida por su carácter duro e insensible. 
 
    - ¿Qué  diré a mis padres? ¡Se aprovechó de mí! ¡Me forzó a tener relaciones!  
 
    Mi padre me echará de la casa. ¡Mi padre no entenderá! ¡esto es el fin para mí! 
 
    ¡Adolf no querrá verme! Y esto ¡no es lo peor! Bernadette- la mencionada se congela ¿Qué puede ser peor a una transgresión de esa naturaleza? 
 
    - ¿De qué hablas? ¿Qué es peor? ¡Por Dios! ¿Qué puede ser peor? - 
 
    Marina se detiene por segundos, mentalmente también se pregunta que puede ser peor. Se decide a hablar. 
 
    - ¡Madame Bernadette.  Creo. Sólo lo creo. Estoy esperando un hijo de Jeremie- 
 
    Bernadette no sabe, por primera vez, que hacer o decir. 
 
    Después de meditar un poco, pregunta  
 
    - ¿Qué quieres hacer? - 
 
      
 
      
 
    El viaje a Grasberg, Alemania 
 
      
 
      
 
    - ¿Estás segura de querer hacer esto? - 
 
    Pregunta Bernadette 
 
    -Si- 
 
    Marina responde con un monosílabo. Luce demacrada y su figura es endeble. Frágil. En días cambió  radicalmente. 
 
    Empaca sus últimas pertenencias y sale de su habitación. 
 
    Antes de salir de su casa, gira la cabeza y se despide  la que fuera desde su nacimiento, su hogar. Sus  padres  continúan en Tarnów arreglan  asuntos legales de  tía Gertz quien falleció hace cinco meses. Marina por su parte días pasado se aíslo en su habitación para evitar ser vista por  residentes de Saint-Vaast que solían pasar a visitar a la joven.  
 
    -Todo está arreglado-expresa Bernadette para dar calma a su protegida  
 
    El trayecto es tedioso. Marina come poco y pese a su vestido holgado y discreto el abultado vientre comienza a notarse. 
 
    -Quiero que sepas, no te juzgo. Si crees esto es lo mejor. Me resta apoyarte- 
 
    Bernadette habla con suavidad, las últimas semanas no han sido buenas para Marina al intentar ocultar su estado.  
 
    - ¿Estarás conmigo durante ese tiempo? -  cuestiona Marina a Bernadette 
 
    -Si. Estaré contigo. Está arreglado- subraya la madura mujer -Debemos hacerlo- añade 
 
    El llanto de la jovencita irrumpe en el compartimiento donde viajan las mujeres.  
 
    - ¡Te recuperarás!, ¡eres joven! debes estar lista para la boda, ¡tres meses pasan demasiado rápido! - 
 
    -Bernadette, ¡quiero evitar un disgusto a mis padres! ¡Esto no se trata de mí! – exclama Marina recargada en su hombro lugar donde ha llorado los últimos meses a causa de su situación. 
 
    - ¡No pensemos en eso! – aconseja Bernadette 
 
    -Afortunadamente, tus padres aceptaron vinieras conmigo. “para comprar las telas y  lo necesario para la boda” Bueno, en parte es verdad -  
 
    Marina frunce el ceño. El paso que va a dar no es fácil. Escuchar hablar sobre su vestido y preparativos, no logra levantar su ánimo.  
 
    - ¿Cómo le va a Heinrich? - 
 
    Pregunta Margie a Sarina; ésta, con una franela en las manos sacude el polvo de esculturas del despacho, responde 
 
    -Adaptándose al clima de Bremen. Todavía estará un año. Con suerte lo veremos en la boda de Marina- 
 
     -Así es querida Sarina, El tiempo pasa volando. Hemos estado muy ocupados con asuntos pendientes de Gertrudis. Ya sabes. ¡No importa cuán ocupada estoy extraño a mis hijas! Nos quedan tres meses para la boda de Marina. Tenemos que irnos   para los preparativos. Mi pobre Marina. ¡Tantas cosas han sucedido en cascada! La partida de casa de Layhla tras su boda. ¡El  compromiso con Adolf! ¡la muerte de tía Gertz! ¡nuestro viaje hacia acá! – Margie no oculta su aflicción. 
 
    -Querida, Margie. Mañana vendrá Fredo. ¿Tienes la carta para enviar? – pregunta Sarina. 
 
    -Estoy en eso, querida. Necesito saber cuándo Madame Bernadette llegue a Grasberg. Necesito saber como va la salud de Marina. Gina mencionó hace dos semanas, mi pequeña hija tuvo un decaimiento. Y come poco. Pienso, tal extraña a su hermana mayor- realmente el tono de Margie suena preocupado 
 
    - ¿Tal vez está muy enamorada? ¿Quién deja de comer? – bromea Sarina un poco para aligerar la preocupación de su amiga. Luego, intenta cambiar el tema para evitar tristezas en Margie 
 
    -Esperamos no faltar a su boda- 
 
    El rostro de Margie cambia, a una emoción más positiva 
 
    -Por cierto, ¿Cuándo regresa Jeremie de las Minas? Después del sepelio de  Gertz no ha vuelto. -pregunta Margie  
 
    El nombre de Jeremie no se pronuncia  en esa casa sobre todo luego de la muerte de la anciana Bastin y de eso ya son cinco meses.  
 
    -no lo sé- declara Sarina  
 
    - ¿En qué paro el asunto de Jeremie y la chica del poblado? - Margie espera no ser imprudente  
 
    -Antes de la muerte Gertudris me acompañó hablar con los padres de la chica. Jeremie no quiso hacer nada al respecto.  Su familia y ella se mudaron de Tarnów. No soportaron la vergüenza- 
 
    -Pobre chica, ¡Ese muchacho necesita sentar cabeza! - 
 
    Ninguna de las dos hablas: queda la pregunta en el aire 
 
    Margie, una a una, coloca esculturas grandes y pequeñas, obras de arte en cajas de cartón envueltas en papel para evitar se rompan. 
 
    Miran los objetos de colección exclama  
 
    - ¡Ni Bastin ni yo tenemos idea cuánto cuestan estas obras de arte! La venta que realizamos la semana pasada en Varsovia fue muy buena. - ¡Fuimos afortunados al encontrar Sir Walter, como curador de antigüedades! - 
 
    Las mujeres desempolvan y empacando las posesiones de la finada Gertz. 
 
    Faltan libros y muebles. Esculturas y más cosas importantes que por años se coleccionaron por los primeros  dueños.  
 
    La voz de señor Bastin interrumpe sus tareas 
 
    - ¿Está Fabritzio aquí? - 
 
    Sarina y Margie se miran. 
 
    -No-  su esposa sin dejar de envolver las figuras 
 
    -Salió a recoger leña se avecina una nevada- añade Sarina 
 
    -Necesito salir a Villa- aclara Bastin y pregunta 
 
    - ¿Vendrá mañana Fredo? Necesito enviar correspondencias- 
 
    Margie le recuerda un dato importante 
 
    -Recuerda, enviar la nota al notario para la fecha de la lectura del testamento de Gertudris- 
 
    Pero su marido, ya tiene resuelto el asunto y se lo comunica 
 
    -Tranquila cariño. ¡Eso está cubierto! La fecha es dentro de cinco meses. Significa volveremos a Tarnów para la lectura- 
 
    Margie agradece a su marido, ese tema pronto queda liquidado.  
 
    Da unos pasos hacia el hombre y lo abraza.  
 
    -Saldré un poco a respirar aire fresco, ¿me acompañas? - la invitación es aceptada por su esposo.  Sarina agrega 
 
    -Tomate un descanso, has trabajado demasiado los últimos días- 
 
    Su amiga sonríe ligeramente devuelve el gesto argumentando Sarina debe descansar un poco también. 
 
    La pareja sale a la terraza; comienza a sentirse los primeros efectos de la nevada. 
 
     
 
    Veinticinco años atrás  
 
      
 
      
 
    Marina, recoge su cabello largo: Bien cuidado. Se para frente al gran ventanal. Frente a ella, hay un  lago rodeado de carrizales altos y espesos. El clima es frio pero no lo suficiente para paralizar las actividades en la pequeña ciudad de Grasberg, Alemania a poco menos de media hora de Bremen. 
 
    ¡tan cerca en distancia de Adolf! ¡Y tan lejos, en tiempo! Una corriente eléctrica recorre su cuerpo. Toca su vientre abultado, ¡falta poco para que nazcas el bebe! 
 
    Intenta no pensar respecto al tema de adopción. Una vez lo entregue a Bernadette, ésta, se encarga del papeleo. Para la jovencita, todo termina ahí. El siguiente paso será enfocarse en su boda.  
 
    Se resuelve a ser fuerte. Inflexible, a su edad no tiene muchas opciones. Tampoco la época y estricta moral de la sociedad  aligera la carga de un hijo sin padre sin importar el motivo. La idea de ser madre soltera a sus pocos años ¡es algo improbable! La imagen de sus padres llorosos, angustiados preguntando el porqué del embarazo. No hay ninguna explicación satisfactoria. Hasta el momento, se siente tranquila. Tiene fe, nunca nadie se enterará.  
 
    Vuelve a su realidad, una edificación tradicional al paisajismo local. Una hermosa finca hecha de adobe, de paredes blancas y altas. Sus techos son de teja roja, cocidas en hornos grandes de ladrillo. Ahí es donde ha transcurrido los  últimos meses.  Se siente inquieta. Suda copiosamente y su cuerpo tiembla. Escucha la puerta abrirse, gira de la silla frente a la ventana donde se encuentra sentada. 
 
     -Buenos días, querida – saluda la recién llegada 
 
    - ¿Qué tal estuvo tu reunión? -  
 
    Bernadette se disculpa 
 
    -Lamento el ruido, querida. Mis amigos son algo ruidosos - 
 
    La adolescente tiene molestias mayores al ruido; una de ellas es no poder dormir por su avanzado embarazo, pero es positiva 
 
    -No pasa nada. Dormí por ratos. Esta barriga  está gigante- la mujer madura la conforta contando un poco de su reunión 
 
    -intenta descansar. Hubiera querido presentarte al canciller de Paris. Es tan simpático. Me impresiona su juventud. ¡imagínate! Tiene treinta y cinco años. ¿Sabes? Me dijo está enamoradísimo de mí ¡Es un hombre culto! ¡Buen conversador, moderno! Ha viajado por varios países!  ¡Todo un diplomático! - 
 
    -Madame, te ves  entusiasmada más que yo con Adolf- dice Marina 
 
    Bernadette sonríe, en su mente la imagen del canciller parisino la motiva 
 
    La jovencita, por un momento, se retrae al hablar  
 
    -En cambio yo. Estoy en estas cuatro paredes.  ¡Mi vida se detuvo! –  
 
    Sus ojos azules se humedecen. Necesita  ser fuerte ante lo sucesos. Las cosas son como son. 
 
    -Siempre hay esperanza. Una salida- 
 
    añade su protectora y amiga. Bernadette de nuevo, la conforta contando algo muy intimo 
 
    - ¡Sabes, yo perdí un bebe! -  la jovencita no sale de su asombro, su amiga continua  
 
    -Estuve a punto de casarme pero las cosas no llegaron a ser.  Para sufrir, sepulté todo eso- 
 
    Se abre emocionalmente; ambas se abrazan, llorando. 
 
    Después de un momento Bernadette debe bajar a la planta baja 
 
    -Anda. Descansa un poco- 
 
    - ¿vendrán a casa? - Marina se refiere a un par de amigas de la modista 
 
    -Si, querida. Llegaron de Argentina ayer, deseo compartir un tiempo con ellas. Si necesitas algo, por favor. Avísame. ¡vendré de inmediato! – pide Bernadette a Marina 
 
    Entrada la madrugada. La joven mujer se siente inquieta, no  puede respirar. Los dolores en el vientre se agudizan decide bajar las escaleras con dificultad, Bernadette, está en la cocina limpiando tras la reunión con sus viejas amigas que ya se marcharon. Ve a la joven muy demacrada; con gesto de dolor en su rostro. El parto está cerca. Inmediatamente la lleva en compañía de su chofer, a la casa de cuidados. Un acogedor pero discreto lugar dedicado a partos privados. 
 
    Todo precede de manera rápida como en un sueño difuso para Marina. Una vez nace una linda niña de mejillas rosadas y carnosas avanza más rápido la escena.  
 
    Dos horas después del parto, Bernadette, acompañada de una joven mujer entran a la habitación donde yace en una cuna la pequeña niña. 
 
    Bernadette coloca al bebe en sus brazos; está, besa su frente blanca y rubios cabellos. La desconocida mujer siente la magia de la recién nacida. Levanta su mirada para ver a Bernadette y dice 
 
    - ¡Es lindísima! ¡Gracias! - 
 
    Dicho esto, Bernadette sonríe ligeramente y ambas salen del lugar.  
 
    Minutos más tarde, Marina descansa en su habitación, mira a través del cristal. Apenas puede moverse todo su cuerpo está adolorido. Respira profundamente al mirar entrar a Bernadette quien regresa de despedir  a la mujer que adoptó a su hija. 
 
    - ¿Todo bien? - pregunta Marina  
 
    -Si, Tranquila. Vas a estar bien- responde Bernadette luego dice con voz suave 
 
    - ¿Quieres saber algo? ¿Cómo es? - 
 
    -No. No quiero pensar en ello – Marina no está interesada en el tema. Hay en sus ojos un brillo aparente de tranquilidad pero la languidez es notoria. 
 
    La mujer madura se ve a sí misma, veinticinco años atrás en la frágil figura de Marina. Una lagrima rueda en la mejilla de Bernadette 
 
      
 
    La hora de jugar se acabó 
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Tenía la esperanza de mirar a Layhla en la boda de Marina! - 
 
    Exclama con profunda tristeza Margie Bastin 
 
    - ¿Qué sucede? - 
 
    Pregunta su esposo 
 
    -Envió un telegrama desde Kaissel. ¡No podrá venir a Bremen, a la boda de su hermana! - 
 
    - ¿Ha dicho el por qué? - 
 
    -No. Nada, ni una sola explicación- 
 
    -Pero, ¿Están bien, es decir, está bien de salud? - 
 
    -Si. dice son cosas que surgieron de último minuto- 
 
    -Bueno, querida. No te angusties. Ya las veras pronto, en un mes más- 
 
    - ¡Es verdad!, en la lectura del testamento de Gertudris- 
 
    La pareja recién llegada de Tarnów a Bremen. El día anhelado llegó. Sentados en la banca del ferrocarril aguardan al asistente de Adolf. 
 
    En minutos, un hombre de uniforme oscuro con insignias plateadas tan relucientes llama la atención se aproximan a los Bastin. Viene acompañado de Heinrich, al ver a  la pareja; los saluda amistosamente 
 
    -Bienvenidos, Señor y Señora Bastin. ¿Qué tal el viaje? - 
 
    -Fue un viaje largo pero el paisaje es muy bonito- dice la mujer 
 
    Los  cuatro se encaminan a la salida de la estación. 
 
    Heinrich pregunta por la novia 
 
    - ¿y Marina? - 
 
    -Marina, ya está cerca de Bremen- contesta el esposo de Margie 
 
    Aclara Margie 
 
    -Si, hace cinco o seis meses- 
 
    -Discúlpeme Señora Bastin. No entiendo- argumenta Heinrich Piaget 
 
    -Tenemos una queridísima amiga de hace años. Madame Bernadette. Ella es modista de Saint-Vaast y se encargó del ajuar de mi  hija. Hace  meses nos pidió autorización para traer a Marina a Grasberg, Alemania. Aquí se realizó la confección de su vestido y el ajuar completo. ¡Bernadette organiza todo en absoluto! - 
 
    - ¡la recuerdo!¡vaya! ¡No sabía estaban en Grasberg! ¡Tan cerca de Adolf! – 
 
    -Él cuenta no ha vuelto a ver a Marina desde el día del compromiso en Saint-Vaast- el tono del caballero evidencia un poco la intriga 
 
    -Si bueno, ¡ya  estarán juntos para siempre! – afirma el padre de la chica en cuestión. 
 
    -Adolf, llega esta noche para la cena de bienvenida- comenta Heinrich al montarse en un lujoso auto tradicional a los altos mandos de gobierno, continua su enunciado 
 
    -Importantes funcionarios alemanes vendrán al evento- 
 
    -Estoy emocionada-  
 
    Margie no puede ocultar el nerviosismo por las vísperas del matrimonio de su hija menor a quien no ve tampoco hace bastante tiempo. Su viaje tuvo que ser directo desde Tarnów a Bremen. El Hostal donde Margie y su esposo son instalados es el lugar más exuberante y ostentoso. De habitaciones amplias, ventanales al tamaño de las paredes. Cortinas de diseñador y muebles finísimos no dejan lugar a duda del buen gusto de Adolf; éste, se une al matrimonio Bastin la noche de la cena de bienvenida, pasando un momento ameno y  brindis por el casamiento. La velada se proponga hasta la media noche. Pasada la hora Heinrich y Adolf se retiran a descansar. Heinrich sabe al día siguiente regresa a la estación de trenes a recoger a sus padres Fabritzio y Sarina quienes han sido invitados al evento. Adolf, está un poco frustrado. Creyó vería a Marina en compañía de sus padres. previamente  Marina envió un mensajero para notificar estará en Bremen hasta el día de la boda. Justo al día siguiente. La unión matrimonial se llevará a cabo en la catedral de San Pedro. (Una iglesia situada en la plaza del mercado en el centro de la ciudad de Bremen, en el norte de Alemania) 
 
    A Adolf no le queda más que esperar a su bella y joven novia afuera de la iglesia para tomarla como esposa.  
 
    Llegado el día, la comitiva política formada por ministros, cancilleres, lideres del partido y el círculo social allegados a Adolf Hitler se encuentra en la Catedral incluso reporteros y fotógrafos ansiosos por captar el rostro de la joven que atrapó el corazón y la soltería codiciada del hombre más popular en Alemania. Atrás parecen quedar los rumores de sus amoríos y aventuras con diversas mujeres alemanas y húngaras más nunca se comprueba  nada. La expectativa flota en el aire. El traje del novio es impecablemente elegante. Color negro, a medida. En el ojal lleva un coqueto ramillete de flores blancas. En el cuello, un pulcro mono gris contrastante con la blancura de su camisa.  Llega media hora antes de la hora. Acompañado de su inseparable amigo y colega, Heinrich Piaget; ambos, esperan afuera de la Catedral. Se encuentran el matrimonio Bastin, el lugar luce saturado de medios de comunicación y simpatizantes de Adolf. Los grandes ausentes son Layhla y Jeremie. 
 
    Por fin, el sueño de toda niña, se hace realidad para la hermosa novia. Marina, frente al espejo en compañía de su amiga y consejera. Madame Bernadette realiza l retoques al arreglo sobre sus cabellos dorados. Recogidos en un armonioso peinado. El tul transparente con un bordado deliciosamente brillante cae a lo largo del vestido hasta el piso. Cada pieza está amalgamada sobre el tul. Tan blanco similar a la nieve. Sus manos de la novia tiemblan de emoción. En pocos  minutos un chofer enviado por Adolf la llevará donde él. Para enlazar sus vidas hasta que la muerte los separe.  
 
    El olor a azares inunda la habitación. Marina se pone de pie lista para salir cuando el sonido de unos toques resuena en la pequeña habitación. 
 
    -Voy abrir, debe ser Dionisio, el chofer – dice Bernadette 
 
    El sequito compuesto por la maquillista, peinadora y ayudantes de la novia comienzan a retirarse una a una. Todo está listo 
 
    - ¿Quién es? -pregunta despreocupada la bella y joven novia.  
 
    -Es Dionicio- 
 
    Responde Madame Bernadette, añade 
 
    -Pero, no viene solo. Viene una dama con él- 
 
    Bernadette es interrumpida por la dama quien sin ser anunciada se introduce donde se encuentra Marina. 
 
    - ¿Señorita Marina Bastin? A juzgar por su atuendo- el tono suena sarcástico  
 
    -Si, ¿es usted familiar de Adolf? ¿Dónde está el? -Marina responde ingenua 
 
    - ¿Adolf? En la iglesia de San Pedro en Bremen- la desconocida le responde relajada. 
 
    - ¿Quién es usted? - 
 
    Pregunta Madame Bernadette quien se quedó detrás de la mujer inoportuna 
 
    -Diría, no importa quién soy. Pero si, quien he sido en la vida de Adolf- va tomando forma el motivo de la visitante 
 
    - ¿Qué se trata esto? ¿es usted una novia despechada? - Pregunta con sarcasmo, Bernadette haciendo gala de su entereza y carácter agrio 
 
    Pero la recién llegada no está interesada en la mujer madura sino en Marina. - 
 
    -Soy la amante de Hitler, Soy la amante secreta de él. Tenemos quince años de relación prohibida- 
 
    Marina a punto de una conmoción hace un esfuerzo para no caer. Entre tanto 
 
    Bernadette confronta a la atrevida mujer 
 
    -Bueno, usted es la amante. Marina será la esposa. Usted lo ha dicho, por quince años ha sido su amante. ¿Pretende serlo eternamente? - 
 
    -Marina, debemos apurarnos. Está señorita ya se va- 
 
    La joven novia reacciona y la confronta también  
 
    - ¡No!, ¡espera! ¿Qué busca? ¿Por qué vino? - 
 
    -Me temo, querida señorita Marina, he venido a decirle seremos dos debatiendo por amor de Adolf. Evítese el discurso al decir que “él ama a usted” Esas palabras las he escuchado antes, en otras mujeres. Que por cierto ya no están en la vida de  Adolf. No aceptaron la relación que tenemos Adolf y yo. ¡Mala suerte! En cambio nosotros estamos más fuertes que nunca. Quiero decirle, “no será la única en el lecho matrimonial”- 
 
    El descaro de la mujer enerva la sangre de Bernadette, mujer de mundo acostumbrada al cotilleo y el prejuicio de la alta sociedad, esto, sin embargo rebasa los límites.  
 
    -Le pido se retire de aquí. No tiene nada que hacer- enuncia bastante enfadada la modista  
 
    -Por si les interesa, mi nombre es Eva Ann Pauline. Adolf y yo nos conocemos desde jóvenes Y hace quince somos amantes. Mi esposo, es un alto funcionario alemán esa es la razón por la cual, Adolf y yo no nos hemos casado. Soy la amante secreta de Adolf Hitler porque a su carrera política no le conviene un escándalo al verse enredado con la esposa de un importante político. Espero entiendan eso- se dirigen específicamente a Marina y añade - y lo acepten – 
 
    Dicho esto sale de la habitación 
 
    Marina queda petrificada. Sin decir nada. Las lágrimas brotan sobre el hermoso vestido blanco. 
 
    Bernadette, intenta consolarla. Minimiza la inesperada e inoportuna visita. Pero no consigue nada. En un leve descuido Marina sale del recinto enfundada en su vestido blanco aun con el tocado del velo en sus sienes y se echa a correr por el estrecho boulevard, la brisa vespertina, fría y escasa moja sus mejillas rosadas. El sueño de princesa cae contra la cantera del corredor, quebrándose en mil pedazos. 
 
      
 
      
 
    Carta de Layhla 
 
      
 
      
 
      
 
    Margie, abre emocionada la carta de Layhla. Han pasado unas semanas del desastre en que terminó la boda de Marina. Si esa mujer, Eva Anna Paule, no se hubiera presentado su hija ahora fuera la señora de Hitler. Sin embargo, la amante siempre estará ahí, acechando. Como sea, Margie intenta no pensar en ello. Comienza a leer, son muy pocas las palabras escritas; rasgo común en los telegramas, después de leer la nota, llama feliz a su esposo 
 
    - ¡Querido!, ¡tienes que leer esto! - 
 
    “Madre: 
 
    Hemos adoptado en Grasberg a una bella niña, de cabellos rubios y rizados. Le hemos puesto Marina, como mi hermana querida. Estamos agradecidos con Bernadette por el apoyo que nos dio a Alain y a mi” 
 
    Te amo, Layhla 
 
    Kaissel, Alemania 
 
    1937 
 
      
 
      
 
    El señor Bastin acude al llamado de su esposa en sus manos trae todavía leños para el fuego de la chimenea 
 
    - ¿Qué pasa? - pregunte el hombre 
 
    Margie entrega el papel escrito, su esposo comienza a leer. 
 
    Luego, ambos se miran 
 
    - ¿Irais a visitar a Marina para contarle? - pregunta Margie 
 
    -Si-contesta él y continua  -Se pondrá feliz por su hermana- 
 
    La madre de las jóvenes pregunta  
 
    - ¿Qué dice el doctor de la institución? - 
 
    -Si continúa haciendo progresos. Pronto estará de regreso en casa- 
 
    Su esposa esboza una sonrisa. Celebran la noticia abrazándose 
 
    Un mismo pensamiento nos conecta, pero es el hombre quien toma la palabra 
 
    - ¿Crees fue lo mejor? - 
 
    Ella, responde 
 
    -Si. Marina merece ser feliz- 
 
    -Bueno, vayamos por Bernadette nos espera. Marina se pone muy contenta cuando la ve-dice el señor Bastin 
 
    -Vayamos-coincide Margie  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN 
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